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GRANDEZA  Y  SERVIDUMBRE  INTELECTUAL 


Cuando  el  hombre  se  desprende  de  la  Verdad,  vive 
de  la  contradicción.  En  la  Verdad  los  contrarios  no  se 
juntan,  pero  en  el  error  sí  conviven,  o  co  amueren,  por¬ 
que  el  principal  error  del  error  es  no  ser  consecuente  con¬ 
sigo  mismo.  La  cabeza  en  disputa  del  hombre  moderno 
— despeñadero  de  la  unidad  y  de  la  lógica,  ha  sido  la  fá¬ 
brica  de  la  conmoción  universal,  de  la  sangre  a  mares,  del 
dolor  infinito,  y  más  que  todo,  del  no  entendimiento 
entre  los  hombres  con  el  sacrificio  de  la  paz  social.  Se 
predican,  se  enseñan  las  causas  y  se  persiguen  las  conse¬ 
cuencias.  Por  otra  parte,  se  sostienen  principios  ideales 
• — creyéndose  llegar  con  ellos  a  la  posesión  del  Bien —  y 
el  resultado  no  es  otro  que  una  realidad  contradictoria, 
hostil  a  los  ideales  enunciados,  rebelde  al  vano  pensa¬ 
miento  que  la  engendró.  Libertad.  Igualdad.  Frater¬ 
nidad.  Justicia  social.  Redención  del  Trabajador  .  .  . 
¿Cuántas  palabras  sonoras  caen  en  el  abismo,  húmedo 
de  sangre,  de  las  realidades  modernas?  Ayer  no  más,  el 
robusto  guerrero  — pero  mal  previsor —  Winston  Chur- 
chill,  soñaba  amargado  una  de  las  últimas  rebeldías  de 
las  consecuencias  contra  las  causas:  “Cualesquiera  con¬ 
clusiones  — decía —  que  puedan  sacarse  de  estos  puntos 
que  son  verdades  y  no  rumores  (se  refería  al  estado  de  la 
Europa  ocupada  por  Rusia) ,  nos  permiten  decir  que  no 
es  ésta,  ciertamente,  la  Europa  liberada  por  la  cual  lu¬ 
chamos’'.  ¿Se  habrán  dicho,  en  toda  la  historia  huma¬ 
na,  palabras  de  desengaño  que  tengan  por  respaldo  más 
sangre,  destrucción  y  desastre  que  las  de  Churchill? 

El  mundo  no  se  corregirá  mientras  solamente 
afrontemos  sus  malas  acciones  y  no  sus  malos  pensamien¬ 
tos.  El  mal  del  mundo  es  intelectual.  Su  pecado  es  un 
pecado  de  mal  pensamiento.  Pero,  entre  las  contradic¬ 
ciones  del  hombre  moderno,  no  es  la  menos  nociva  — 
para  esta  empresa  de  redención  de  Occidente —  la  que  co¬ 
mete  en  su  juicio  y  valoración  del  “intelectual”. 
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Contradicción  que  podemos  enunciar  así:  Por  una 
parte  se  coloca  al  intelectual  en  una  posición,  no  sólo  de 
superioridad  sino  de  endiosamiento.  Regresándonos  de 
la  síntesis  ya  hecha  por  el  cristianismo,  sobre  todo  por 
Santo  Tomás,  de  quien  luego  hablaremos,  tomamos  el 
punto  de  partida  griego,  y  aceptamos,  como  decía  Aris¬ 
tóteles,  que  "la  vida  según  la  inteligencia  es  mejor  que 
la  vida  según  lo  humano".  Pero  esta  verdad,  salvada 
por  el  cristianismo,  la  volvemos  a  colocar  en  el  ámbito 
pagano  e  inmediatamente  la  prolongamos  hacia  el  error, 
llevando  a  la  inteligencia  a  su  total  independencia  y  li¬ 
bertad,  al  trono  mismo  de  Dios,  de  tal  modo  que  el  in¬ 
telectual  tiene  poder  para  estar  contra  la  naturaleza  del 
hombre,  libertad  para  contrariarla,  independencia  del 
Creador  para  tomar  sus  propias  rutas  satánicas  de  rebel¬ 
día.  El  intelectual  es  un  dios.  Un  super-hombre  divi¬ 
nizado,  cuyo  pensamiento  no  puede  ser  coaccionado,  de¬ 
tenido  o  simplemente  orientado  por  ninguna,  ley.  Cuan¬ 
do  ese  pensamiento  se  convierte  en  acto  — cuando  Nietzs- 
che  o  Sorel  se  actúan  nazista  o  fascistamente,  entonces  la 
actitud  varía  y  se  persigue  la  acción  a  nombre,  precisa¬ 
mente  del  pensamiento  líbre.  Pero,  ¿qué  es  el  nazismo 
sino  un  pensamiento  libre?  Si  el  pensamiento  de  Níetzs- 
che  o  de  Marx  o  de  tantos  otros  revolucionarios  no  hu¬ 
biera  estado  libre,  ¿se  hubieran  producido  el  nazismo  o 
el  comunismo,  que  son  las  consecuencias  prácticas  de  esos 
pensamientos  en  libertad,  en  libertad  de  realizarse? 

El  intelectual  es  un  dios.  Pero,  por  otra  parte  — y 
aquí  se  completa  la  contradicción — ,  el  intelectual  es  ex¬ 
pulsado  y  menospreciado  por  el  hombre  moderno  desde 
la  zona  vital  o  activa,  con  la  misma  violencia  con  que 
acaba  de  endiosarlo.  En  la  época  pagana,  la  valoración 
aristotélica  del  intelectual  trajo  como  consecuencia  — 
errada  por  cierto  en  un  mundo  que  desconocía  la  cari¬ 
dad —  el  desprecio  del  trabajo.  La  esclavitud  era  sim¬ 
plemente  el  tributo  obligado  del  hombre  activo  y,  por 
lo  tanto,  subhumano,  al  hombre  contemplativo,  intelec¬ 
tual,  c  sea  supra-humano.  Hoy  día  hemos  caído  en  algo 
que  no  por  contrario  lleva  al  mismo  defecto.  El  trabajo 
— sea  burgués,  sea  proletario-—  desprecia  al  intelectual; 
consciente  o  inconscientemente  lo  valora  como  "inserví- 


GRANDEZA  Y  SERVIDUMBRE  DEL  INTELECTUAL 


5 


ble”  o  inútil;  la  acción  se  cree  independizada  del  pensa¬ 
miento  y  así  el  intelectual  hecho  dios,  viene  a  convertirse 
para  el  hombre  moderno  en  un  demonio  doblemente  pe¬ 
ligroso:  porque  es  irresponsable  de  las  consecuencias  de 
su  pensamiento  y  porque  su  pensamiento  es  rechazado 
apenas  se  convierte  en  práctica  o  en  actividad..  En  los 
movimientos  políticos  — que  no  son  otra  cosa  que  la  ac¬ 
tividad  de  algún  pensamiento  de  algún  intelectual —  no 
se  quieren  intelectuales.  Como  se  ha  endiosado,  con  an¬ 
terioridad,  ál  intelectual,  se  cree  que  está  imposibilitada 
para  vivir  y  sentir  las  necesidades  y  sentimientos  del 
pueblo  humano.  El  dios  está  en  el  aire,  pero  su  voz, 
¿no  es  la  que  agita  ese  pueblo  que  lo  desprecia?  El  líder 
y  el  negociante,  el  caudillo,  el  burgués,  el  gran  industrial 
y  hasta  el  pequeño  oficinista  .  .  .  toda  la  escala  práctica 
del  hombre  activo  le  niega  al  intelectual  un  lugar  terres¬ 
tre  en  su  República.  Pero  una  vez  que  ellos  regresan  a 
sus  casas,  saltan  a  la  otra  mitad  de  su  contradicción  y 
leen  y  se  inspiran  en  el  libro  de  economía,  en  el  libro  de 
filosofía,  en  el  libro  de  matemáticas  que  hizo  un  intelec¬ 
tual.  Y  cuando  conocen  al  pueblo,  lo  conocen  a  través 
de  una  novela  o  de  una  obra  de  teatro  que  escribió  uno 
de  esos  intelectuales. 

La  contradicción,  como  ya  dije,  no  consigue  otra 
cosa  que  imposibilitar  la  curación  del  mal  del  mundo. 
Coloca  el  pensamiento  y  el  pensador  en  una  esfera  que 
no  es  la  suya.  Y  el  intelectual  se  convierte  en  ese  hombre 
invisible  que  hace  daño  y  que  nadie  puede  localizar. 
Con  patíbulos  y  guerras  perseguimos  la  acción  — la  con¬ 
secuencia — ,  mientras  el  invisible  e  irresponsable  pensa¬ 
miento  — la  causa —  se  nos  escapa  por  el  aire,  inmune 
e  intocable. 

Tomás  de  Aquino  — cuya  inteligencia  fue  un  ce¬ 
náculo  en  pleno  Pentecostés —  es  la  figura  que  puede  ser¬ 
virnos  para  contrarrestar  esa  brutal  disyuntiva,  esa  dis¬ 
gregante  contradicción  en  que  la  inteligencia  ha  sido  co¬ 
locada  por  el  hombre  moderno. 

Santo  Tomás  es  un  sabio  y  su  escolástica  es  la  es¬ 
cuela  de  la  claridad  racional.  Pero  lo  que  ahora  me  in¬ 
teresa  destacar  de  él  es  su  ejemplo  de  síntesis  humana 
— me  interesa  destacar  al  “San  intelectual” — ,  que  logró 
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por  el  Amor,  el  equilibrio  del  propio  ser  humano  inte¬ 
gral,  nunca  más  elevado  y  sabio  (aquí  sí  cabe  decir,  nun¬ 
ca  más  endiosado)  que.  en  él,  y  nunca  también  más  hu¬ 
mano,  más  servicial,  más  útil  al  hombre  que  en  su  obra 
y  su  vida, 

EL  transfiguró  la  verdad  aristotélica  de  la  superio¬ 
ridad  de  la  inteligencia  — “la  inteligencia,  según  su  tesis 
en  la  Summa,  es  más  noble  que  la  voluntad’  ’ — ,  pero  la 
inteligencia  es  menos  que  el  Amor  cuando  amamos  las. 
cosas  superiores  al  .hombre.  “Es  mejor  amar  a  Dios  que 
conocerle;  es  mejor  amar  a  nuestros  hermanos,  que  lle¬ 
van  en  ellos  el  misterio  de  la  imagen  de  Dios,  que  cono¬ 
cerlos.  Y  el  amor  de  caridad,  no  sólo  en  el  orden  moral, 
sino  también  en  el  ontológico,  es  lo  más  excelente  y  más 
perfecto  de  cuanto  haya  en  el  alma  humana  y  en  el  án¬ 
gel”.  Transfiguración  de  Aristóteles  que,  proseguida  en 
la  acción  transitiva  o  productiva  allí  donde  el  burgués  y 
el  pueblo  acechan  al  intelectual,  se  convierte  también  en 
la  única  redención  posible,  porque  lleva  el  pensamiento 
(lo  que  distingue  al  hombre),  pero  acompañado  del 
Amor,  es  decir,  con  ese  vivo  sentido  de  comunicación  y 
de  servicio  que  penetra  en  la  contextura  de  la  vida;  divi¬ 
nizándola  conforme  el  supremo  mandamiento:  “Amaos 
los  unos  a  los  otros”. 

:  ¿No  tiene  la  inteligencia  una  función  de  caridad 
desde  que  Cristo  dijo,  por  boca  de  su  Iglesia:  “Enseñad 
al  que  no  sabe"’? 

Santo  Tomás  coloca  al  intelectual,  con  su  ejem¬ 
plo,  en  su  verdadero  pedestal.  Ya  no  es  dios,  sino  voce¬ 
ro  de  Dios.  Iglesia  “dicente”.  Palabra  o  verbo  que  se 
expresa  en  amor,  así  como  el  Verbo  — la  Suprema  sabi¬ 
duría —  murió  de  amor  en  una  Cruz. 

Si  el  intelectual  agrega  á  su  sabiduría  ese  impulso 
cordial  del  amor,  ni  sulbirá  tan  alto  que  se  pierda  en  la 
vacía  región  de  la  vanidad —  endiosándose — ,  ni  perderá 
sus  vínculos  con  la  vida,  haciéndose  estéril  para  lo  hu¬ 
mano  — deshumanizándose — . 

El  intelectual  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  mi¬ 
sionero  del  Espíritu  Santo.  De  ese  Espíritu  que  procede 
del  más  alto  conocimiento  — el  ’de  la  Verdad  increada — , 
espíritu  de  sabiduría  “lengua  de  fuego”:  Y  también  de 
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ese  mismo  Espíritu  a  Quien  la  Iglesia  llama  “Padre  de 
los  pobres'  \  Somos  por  El  los  naturales  hermanos  de 
los  pobres,  los  que  le  damos  de  comer  a  su  alma  y  de 
beber  a  su  espíritu;  los  defensores  obligados  de  su  justi¬ 
cia;  lo  servidores,  por  la  palabra,  de  su  necesidad. 

La  misión  del  intelectual  es  ese  ascenso  y  descenso 
simultáneos;  a  la  grandeza  humilde  del  conocimiento  y 
a  la  servidumbre  sublime  de  la  caridad. 

Ascenso  y  descenso  de  la  ardiente  Paloma,  a  quien 
Jorge  de  Lima,  el  gran  poeta  católico  brasileño,  cantaba; 

“Quémame  Lengua  de  fuego. 

Transfórmame  en  tus  brasas 

para  que  yo  queme  también  como  Tú  quemas, 

para  que  yo  marque  también  como  Tú  marcas". 


PABLO  ANTONIO  CUADRA 


MEDICINA 


Y 


CULTURA 


Sin  duda  que  uno  de  los  problemas  más  apasionan¬ 
tes  actuales  es  poder  llegar  a  penetrar  en  la  esencia  del 
problema  de  la  cultura,  lo  que  constituye  en  realidad  un 
importante  avance  en  el  estudio  del  destino  del  hombre. 
Todos  creemos  saber  con  más  o  menos  claridad  en  qué 
consiste  la  cultura;  pero  si  meditamos,  nos  damos  cuen¬ 
ta  que  nos  perdemos  en  muchas  posibilidades  que  se  so¬ 
breponen  en  desorden  y  que  en  ella  convergen  multitud 
de  cualidades  cuya  ordenación  es  muy  difícil.  Si  uni¬ 
mos  a  lo  anterior  la  medicina,  en  el  amplip  sentido  del 
concepto,  podemos  llegar  al  estudio  de  algo,  que  para  los 
médicos,  puede  ser  de  sumo  interés.  Efectivamente, 
¿qué  relación  hay  entre  cultura  y  medicina?,  ¿cómo  es¬ 
tos  dos  conceptos,  que  aparentemente  no  tienen  rela¬ 
ción,  en  realidad  se  complementan  y  más  aún,  se  hallan 
tan  íntimamente  unidos,  que  el  verdadero  médico  no  se 
comprende  sin  una  cultura  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra? 

La  cultura  en  general  es  una  forma,  una  figura,  un 
ritmo  individual,  peculiar  a  cada  caso  y  en  cada  indi¬ 
vidualidad.  Dentro  de  esta  gran  categoría,  prodúcense 
todas  las  libres  actividades  espirituales  y  profesionales 
y  aun  todas  las  manifestaciones  automáticas  de  la  vida 
>psico- física.  La  cultura  es,  por  tanto,  una  categoría  del 
ser  y  no  del  'saber”  o  del  "sentir’’.  Cultura  es  la 
integración  dentro  del  tiempo  de  nuestro  espíritu  que 
se  completa,  que  se  enriquece  con  nuevos  procesos  y 
fluencias  vivientes,  llenas  de  sentido  y  realidad.  En  ella 
radica  la  base  de  toda  personalidad,  y  todas  las  cuali¬ 
dades  del  espíritu  no  son  sino  reflejos  y  proyecciones  de 
esta  "modalidad  del  ser”.  De  manera  que  en  cada  ser 
culto,  en  cada  individup,  se  realiza  una  imagen  o  re¬ 
flejo  del  mundo  en  el  cual  están  incluidas  en  cierto  sen¬ 
tido  todas  las  ideas  y  factores  esenciales  de  las  cosas. 
De  aquí  el  profundo  sentido  de  la  frase  de  Aristóteles: 
"En  cierto  sentido  el  alma  humana  es  todo”,  que  se  po- 
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dría  convertir  diciendo:  “En  cierto  sentido  en  el  alma 
humana  está  todo“.  Las  esencias  de  todas  las  cosas  se 
cruzan  en  el  hombre  y  están  todas  en  él.  O  como  dice 
Santo  Tomás  de  Aquino:  “Homo  est  quadam  modo 
omnia”.  El  hombre  en  algún  modo  es  todo.  Aspirar  a 
la  cultura  significa  buscar  con  clamoroso  fervor  una  efec¬ 
tiva  intervención  y  participación  en  todo  cuanto  en  la 
naturaleza  y  en  la  historia  es  esencial  al  mundo. 

Cultura  no  es  una  educación  para  algo,  para  una 
profesión  u  oficio,  sino  al  revés;  todo  adiestramiento, 
toda  profesión  existe  en  beneficio  de  la  cultura,  es  decir 
en  beneficio  del  hombre. 

Los  valores  o  fines  culturales  se  obtienen  gratuita¬ 
mente  y  aun  más  se  ¿obtienen  siempre  que  no  sean  pro¬ 
puestos  voluntariamente.  La  cultura  no  es  un  fin  directo 
ni  posible  de  la  voluntad;  no  es  querer  hacer  de  sí  mismo 
una  obra  de  arte.  Es  querer  realizar  en  sí  mismo  las  po¬ 
sibilidades  inconmesurables  y  desconocidas  de  nuestro  es¬ 
píritu.  La  cultura  se  realiza  en  el  trabajo  diario  pro¬ 
ductor  y  ennoblecedor,  en  el  claro  vencimiento  de  pasio¬ 
nes,  en  el  amor  a  todo  lo  que  está  a  nuestro  alcance; 
sólo  así,  a  espaldas  de  nuestra  voluntad,  sin  nosotr.os  pre¬ 
tenderlo  ni  quererlo,  vamos  haciendo  de  nosotros  hom¬ 
bres  cultos;  en  los  cuales  la  vida  se  refleja  con  un  hálito 
de  simpatía  en  toda  su  complicación  e  intensidad.  Debe¬ 
mos  permanecer  abiertos  a  ella,  a  todos  los  acontecimien¬ 
tos,  por  extraños  que  nos  parezcan,  sin  olvidar  que  ellos 
no  son  sino  facetas  de  lo  vital,  muchas  veces  incompren¬ 
sibles  para  nosotros,  que  no  somos  sino  un  punto  en  el 
riquísimo  e  imponderable  plan  divino. 

Llegamos  al  proceso  de  cultivo  o  cultura  del  espí¬ 
ritu  y  a  las  formas  del  saber  que  sirven  a  él.  Para  esto 
es  preciso  darse  cuenta  que  la  cultura  no  es  el  r'esultado 
de  actuaciones  y  obras  del  espíritu,  sino  que  el  saber  es¬ 
pecíficamente  humano,  objetivo,  sufre  en  nuestro  ser  una 
verdadera  transformación  (se  funcionaliza)  en  una  nue¬ 
va  fuerza  viviente,  capaz  de  captar  hechos  y  realidades 
siempre  nuevos  y  originales  para  cada  persona.  Es  una 
transformación  de  la  materia  del  saber  en  fuerza  para 
saber,  es  decir,  es  un  verdadero  crecimiento  funcional  del 
espíritu  en  el  proceso  del  conocimiento.  O  como  ya  di- 
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gimos  anteriormente,  el  ser  se  integra  aumentando  su  todo 
con  nuevas  capacidades  y  posibilidades.  El  saber  culto 
es  un  saber  del  cual  se  ignora  en  absoluto  cómo  fué  ad¬ 
quirido  ni  de  dónde  fué  tomado.  Es  un  saber  plenamente 
digerido,  hecho  vida  y  función,  no  saber  por  experiencia, 
sino  saber-experiencia.  Es  un  saber  preparado  y  alerta, 
pronto  al  salto  en  cada  situación  concreta  de  la  vida. 

Resumiendo,  ‘'culto’',  como  expresa  Scheler,  no  es 
quien  sabe  y  conoce  muchas  modalidades  contingentes  de 
las  cosas,  ni  quien  puede  predecir  o  dominar  con  arreglo 
a  las  leyes  un  máximp  de  sucesos:. el  primero  es  un  eru¬ 
dito  y  el  segundo  un  investigador;  sino  quien  posee  una 
estructura  personal,  un  conjunto  movible  de  esquemas 
ideales,  que,  apoyados  unos  en  otros,  construyen  la  uni¬ 
dad  de  un  estilo  y  sirven  para  la  intuición,  el  pensamiento, 
la  concepción  y  la  valoración  del  mundo  o  de  cualquiera 
cosa  contingente  de  él.  De  manera  que  en  realidad  vale 
la  pena 'conocer  únicamente  por  la  cultura.  Un  saber  del 
cual  tuviéramos  la  absoluta  seguridad  que  nunca  llega¬ 
ría  a  culturizarse,  sería  un  saber  imperfecto  que  casi  no 
valdría  la  pena  adquirir.  Sería  algo  inhumano  que  sólo 
se  realiza  en  los  animales,  cuyo  saber  se  diferencia  neta¬ 
mente  del  saber  humano  en  que  este  último  se  integra  a 
nuestro  ser;  y  en  el  animal  es  un  saber  interesado  desti¬ 
nado  a  llenar  una  condición  vital  inmediata  y  sin  tras¬ 
cendencia.  Este  saber  culto  de  que  ya  he  hablado  es  el 
único  capaz  de  captar  ciertas  realidades  y  desempeña  hasta 
cierto  punto  un  papel  parecido  al  arte,  en  cualquiera  for¬ 
ma  que  éste  se  manifieste. 

En  Medicina,  más  que  en  cualquiera  otra  ciencia,  el 
saber  culto  tiene  un  lugar  destacadísimo;  ya  que  en  úl¬ 
timo  término  el  buen  médico,  en  la  acepción  amplia  de 
este  concepto,  no  es  sino  uri  individuo  que  ha  formado 
su  ser  en  el  estudio  de  su  ciencia  y  de  sus  enfermos, 
estudio  y  observación,  que  se  han  "integrado”  a  su  es¬ 
píritu,  ampliándolo,  lo  que  le  permite  adentrarse  en  una 
realidad  inalcanzable  para  otros.  Su  alma  permanece 
abierta  a  todas  las  posibilidades  vivientes  y  recibe  conti¬ 
nuamente  todas  las  fluencias  del  universo  en  relación  con 
sus  enfermos.  Tal  es  el  auténtico  clínico,  el  maestro,  no 


MEDICINA  Y  CULTURA 


11 


el  mero  repetidor  de  síntomas  y  libros;  aquel  que  con¬ 
vierte  involuntariamente  en  su  espíritu,  el  saber  que  le 
proporcionan  los  libros  y  la  realidad,  en  este  nuevo  saber 
culto,  digerido,  que  es  el  verdadero,  que  nos  lleva  al  diag¬ 
nóstico  exacto  y  a  una  apropiada  terapéutica.  La  cultu¬ 
ra  en  Medicina  actúa-  ampliando  nuestro  espíritu  y  por 
tanto  haciendo  que  él  perciba  una  realidad  mucho  más 
extensa  y  rica.  En  estas  condiciones,  resulta  muchas  ve¬ 
ces  cierta  la  paradoja,  que  aprovecha  más  a  un  médico, 
la  lectura  de  un  libro  que  haga  vibrar  en  su  ser  notas 
inesperadas  que  despiertan  nuevas  inquietudes,  que  des¬ 
cubra  en  él,  fondos  que  desconocía,  que  ante  un  infolio 
de  patología  que  deja  adherido  a  nuestra  memoria  unos 
cuantos  conceptos  que  la  mayoría  de  las  veces  no  com¬ 
prendemos  en  toda  su  magnitud. 

¿Cómo  puede  el  pensamiento  alcanzar  una  realidad 
que  por  definición  le  es  extraña?  Por  la  obra  de  arte  y 
singularmente  por  la  poesía  entendida  en  un  sentido  ex¬ 
tremadamente  general.  El  lenguaje  humano  tiende  a  lo 
abstracto  y  se  aleja  cada  vez  más  de  lo  concreto.  La  poe¬ 
sía  permite  al  espíritu  tomar  contacto  con  una  realidad 
anterior  a  todo  lo  creado  por  ese  mismo  espíritu.  No  sólo 
la  poesía  realiza  este  fenómeno  sino  cualquiera  obra  ar¬ 
tística  o  mejor,  un  arte  específico  para  cada  temperamen¬ 
to.  (La  experiencia  nos  enseña  la  innata  atracción  de 
cada  uno  por  un  arte  determinado  sin  que  podamos  nun¬ 
ca  dar  las  razones  de  tal  preferencia.  Es  precisamente  la 
puerta  que  nos  abre  la  naturaleza  para  penetrar  dentro 
de  nosotros  y  de  la  realidad).  Es  un  hecho-  de  frecuente 
observación  que  una  obra  artística  afín  a  nosotros,  hace 
brillar  en  nuestro  ser  luces  desconocidas,  verdaderos  atis¬ 
bos  de  la  realidad,  que  se  escapa  a  nuestros  órganos  de 
les  sentidos  y  que  se  presentan  como  fulgores  que  por  des¬ 
gracia  luego  desaparecen.  El  arte,  se  podría  decir,  des¬ 
pierta  en  nosotros  latentes  posibilidades  de  comprensión 
integral  que  duermen  en  nuestro  ser  en  espera  de  esta 
afinidad  o  amor  que  les  va  a  dar  vida  y  nos  va  a  mos¬ 
trar  aspectos  del  mundo  desconocidos,  originales  y  verda¬ 
deros.  Resucitar  tales  posibilidades,  provocarlas,  reali¬ 
zarlas  hasta  donde  sea  posible  es  el  verdadero  papel  de  la 
obra  artística.  En  tal  sentido  el  lema  de  “el  arte  por  el 
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arte”  se  hace  obscuro  y  sin  ningún  significado;  y  toma 
un  nuevo  /valor  aquel  otro  que  expresa  “el  arte  por  la 
cultura". 

Bajo  tal  aspecto  la  medicina  es  una  arte,  que  abre 
para  nosotros  un  contacto  más  directo  c(on  la  realidad, 
que  en  tal  caso  es  el  enfermo,  nos  coloca  en  íntima  unión 
con  él,  y  en  tal  estado  podríamos  casi  afirmarlo,  cual¬ 
quiera  medida  razpnable,  produce  en  el  paciente  mara¬ 
villosos  resultados.  Es  la  explicación  del  fenómeno  ob¬ 
servado 'muchas  veces,  que  un  mismo  medicamento  en  un 
mismo  enfermo,  produzca  resultados  diferentes  según  el 
médico  que  lo  proporciona. 

¿Cuál  es  el  papel  de  la  experiencia  en,.  Medicina? 
Generalmente  se  cree  que  la  experiencia  sirve  por  ana¬ 
logía,  es  decir,  que  ante  un  caso  clínico  o  anátomo-pato- 
lógico,  al  encontrarnos  con  otro  semejante  en  la  práctica, 
recordamos  aquél  y  en  este  sentido  guiar  nuestro  diag¬ 
nóstico  y  tratamiento.  Es  indudable  que  este  camino 
existe  y  puede  aún  dar  buenos  resultados;  pero  la  reali¬ 
dad  nos  coloca  con  suma  frecuencia  en  un  error  siguien¬ 
do  el  camino  analógico.  Los  que  tenemos  cierta  práctica 
hospitalaria  sabemos  cuánto  se  yerra  al  comparar  casos 
semejantes  en  Medicina.  En  la  experiencia  de  cualquier 
tipo  que  sea  podemos  distinguir  dos  caminos;  el  primero 
consiste  en  adquirir  o  conocer  el  hecho  experimentado 
por  nosotros,  fase  esencialmente  dinámica  y  activa;  en  el 
segundo  se  incorpora  lo  experimentado  a  nuestro  acerbo 
espiritual,  se  culturiza,  con  el  objeto  de  que  forme  parte 
integrante  de  nuestra  personalidad;  esta 'fase  es  involun¬ 
taria,  no  la  podemos  apresurar  o  controlar  y  por  tanto 
es  esencialmente  pasiva.  Hasta  cierto  punteo  la  podemos 
provocar  deseando  fervorosamente  que  ese  hecho  suceda. 
¿Cómo  podemos  diferenciar  ambas  experiencias?.  La  pri¬ 
mera  brota  de  un  recuerdo  consciente  por  el  cual  ponemos 
en  parangón  dos  hechos  que  pueden  o  no  ser  semejantes. 
En  el  .segundo  surge  de  nosotros,  de  nuestra  propia  per¬ 
sonalidad,  sin  recuerdo  previo,  como  algo  nuestro,  que 
ignorábamos  poseer.  Muchas  veces  nos  asombra,  y  nos 
preguntamos  de  dónde  hemos  sacado  tal  cosa.  La  solu¬ 
ción  es  que  una  lectura,  un  hecho  experimentado,  han 
sufrido  en  nosotros  un  verdadero  proceso  de  maduración 
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y  en  cualquier  momento,  ante  una  necesidad  viene  sumi¬ 
so  en  nuestra  ayuda.  La  experiencia  de  esta  clase  nunca 
nos  engaña,  pues  es  la  auténtica,  la  que  forma  parte  de 
nuestro  psiquis,  de  nuestra  cultura. 

Debemos  estar  convencidos  que  llevamos  en  el  in¬ 
terior,  un  mundo  absolutamente  desconocido  aún  para 
nosotros  mismos,  lleno  de  infinitas  posibilidades,  que 
sólo  esperan  de  nuestra  parte  el  sincero  deseo  de  aflorar 
a  nuestro  consciente  o  bien  de  ser  fecundadas  por  el  saber 
conocimiento.  Hay  en  cada  uno  de  nosotros  imprevisi¬ 
bles  posibilidades  remotas  de  arte  o  ascetismo  que  duer¬ 
men  el  sueño  eterno,  que  transmitimos  a  nuestros  hijos, 
y  quién  sabe  en  qué  generación  o  época  tendrán  su  reali¬ 
zación  externa.  En  cierto  modo  está  escrito  en  nuestro 
mundo  interior  la  historia  y  el  porvenir  de  la  humanidad 
que  llevamos  a  cuesta  como  una  carga  desconocida,  inT 
sondable  y  misteriosa. 

D  R  .  OSVALDO  SOT  O  MAYOR 
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LA  CRISIS  DEL  MATERIALISMO  EN  BIOLOGIA 


Las  orientaciones  fundamentales  de  las  ciencias  tie¬ 
nen  repercusiones  muy  lejanas.  Hay  descubrimientos  que 
pasan  comp  incidentes  insignificantes  en  el  momento  en 
que  son  realizados  y  que,  tiempo  más  tarde,  determinan 
ángulos  en  el  devenir  de  la  historia.  Cuando  Marco  Polo 
trajo  a  Europa  la  pólvora,  que  usaban  los  orientales 
para  animar  sus  festividades,  no  imaginó  seguramente 
que  con  tan  ruidoso  juguete  España  iba  a  poder  con¬ 
quistar  un  continente. 

Nosotros  mismos  vivimos  en  un  mundo  presidido 
por  nociones  muy  distantes.  La  horrible  bajeza  a  que 
ha  llegado  la  humanidad  de  nuestros  días  es  únicamente 
la  estación  terminal  de  un  largo  viaje  emprendido  hace 
varips  siglos  por  el  hombre  en  busca,  no  de  Dios  como 
ocurría  en  la  Edad  Media,  sino  del  hombre;  y  ha  ter¬ 
minado  por  buscar  el  hombre  de  manera  original:  ma¬ 
tándolo  donde  lo  encuentra.  Todo  esto  nació  el  día  en 
que  el  Renacimiento,  movimiento  primitivamente  cultu¬ 
ral,  se  hizo  filosófico.  Cuando  en  el  siglo  XV,  Lorenzo 
Valla  codificó  el  humanismo  florentino,  hizo  el  primer 
disparo  de  las  guerras  imperialistas  y,  con  una  frase  de 
su  pluma  exquisita,  colocó  a  la  Cristiandad  en  una  etapa 
histórica  anterior  a  las  guerras  púnicas. 

Las  ciencias  biológicas  pasan  en  la  actualidad  por 
un  período  crítico:  carecen  de  base  doctrinaria.  Se  ha 
producido  una  bancarrota  cuyas  consecuencias  apenas  po¬ 
demos  imaginar.  El  darwinismo,  que  durante  cincuenta 
años  sustentaba,  bien  o  mal,  el  edificio  de  la  biología,  se 
ha  derrumbado;  no  queda  hoy  un  biólogo  que  acepte 
sus  postulados.  El  fracaso  total  del  darwinismo  como 
hipótesis  explicativa  de  la  variación  no  ha  sido  seguid.o 
por  una  nueva  doctrina  que  lo  reemplace,  produciéndose 
así  una  situación  nunca  antes  conocida  en  la  historia 
científica:  derrota  de  una  teoría  en  ausencia  de  otra  teo¬ 
ría  opositora. 
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Esto  explica  por  qué  la  desaparición  del  darwínismo 
no  ha  trascendido  al  público  profano,  pues  ella  no  ha 
sido  resultado  de  una  polémica,  sino  fruto  exclusivo  de 
su  propia  incapacidad. 

Debemos  reconocer  que,  entre  nosotros,  puede  pa¬ 
recer  novedoso  el  anuncio  de  la  muerte  del  darwinismo, 
por  cuanto  en  Chile  los  movimientos  científicos  son  apre¬ 
ciados  con  criterio  de  secta,  por  mentalidades  caverna¬ 
rias.  Pero  ello  es  así;  la  doctrina  de  Darwin  dejó  de  ser 
una  hipótesis  científica  y  hasta  ha  pasado  la  época  de 
guardar  luto.  Hoy  pertenece  a  la  historia  de  los  errores 
de  la  humanidad;  error  fecundo  en  su  tiempo;  pero  es¬ 
téril-  en  el  nuestro. 

Para  comprender  la  orientación  moderna  de  la  Bío-  . 
logia,  es  menester  conocer  la  trayectoria  del  pensamiento 
científico  que  originó  la  actual  situación. 

A  comienzos  de  nuestro  siglo,  la  Biología  experi¬ 
mentó  la  influencia  de  las  escuelas  filosóficas  materialistas 
que  predominaron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Por 
ello,  los  autores  de  esa  época  fueron  mecanicistas,  es  de¬ 
cir  trataron  de  considerar  los  seres  vivos  como  si  fuesen 
máquinas  y  se  esforzaron  por  demostrar  que  la  vida  no 
se  diferencia  fundamentalmente  de  los  fenómenos  físico- 
químicos. 

Debemos  a  Descartes  la  idea  de  considerar  el  orga¬ 
nismo  como  una  máquina  artificial  y  los  fenómenos  vi¬ 
tales,  como,  movimientos  de  esta  máquina.  Cuando,  a 
fines  del  Renacimiento,  la  Física  adquirió  un  sólido  fun¬ 
damento  matemático,  surgió  la  esperanza  de  que  se  po¬ 
drían  desenvolver  todas  las  ciencias,  incluso  la  Metafísica 
y  la  Biología,  por  medio  de  métodos  matemáticos.  Esta 
idea  fué  formulada  por  vez  primera  por  Descartes  y 
halló  su  expresión  más  lapidaría  e  históricamente  signi¬ 
ficativa  en  Kant,  quien  decía  que  el  grado  de  exactitud 
de  una  ciencia  está  en  razón  directa"  con  la  dosis  de  rna-. 
temáticas  que  en  ella  intervenga.  Con  la  teoría  transfor- 
mista,  el  mecanismo  alcanzó  su  forma  más  eficaz.  En  el 
principio  de  selección,  creyó  el  darwinismo  encontrar 
respuesta  al  problema  más  arduo  del  mecanismo:  el  del 
origen  de  la  máquina  orgánica,  que  para  Descartes  era 
obra  de  un  Dios  Creador. 
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En  la  Biología  moderna,  el  mecanicismo  reviste  muy 
variadas  formas  de  expresión.  El  de  mayor  circulación 
entre  los  autores  calificados  insiste  en  que  en  la  Natura¬ 
leza  hay  sólo  una  especie  de  leyes,  las  físico-químicas  y 
en  que  no  es  preciso  hacer  intervenir  para  nada  la  ac¬ 
ción  de  agentes  vitalistas,  lo  cual  no  llega  a  impedir  que 
a  menudo  los  mecanicistas  empleen  términos  biológicos 
sui  generís,  como  órgano,  adaptación,  evolución,  muy 
diferentes  por  cierto  de  los  utilizados  por  la  Física.  La 
ciencia  biológica  en  que  el  mecanismo  ,  ha  logrado  su 
mayor  triunfo  es  la  Fisiología  y  su  representante  más 
caracterizado  es  Jacques  Loeb. 

Siguiendo  un  orden  lógico  de  razonamientos,  para 
el  mecanicísta  la  única  tarea  del  investigador  es  reducir 
cabalmente  todos  los  fenómenos  vitales  a  procesos  físico- 
químicos;  sólo  así,  perdiendo  su  independencia,  y  con¬ 
virtiéndose  eii  rama  de  la  Física,  penetra  la  Biología  en 
el  área  de  la  verdadera  ciencia.  El  estado  presente  de  la 
Biología  que  no  satisface  ni  de  lejos  esta  exigencia,  se 
juzga  por  eso,  como  estado  precientífíco,  como  etapa 
provisoria  en  la  reducción  cada  vez  más  amplia  de  la 
Biología  a  la  Física. 

Mirando  desde  lejos,  la  doctrina  mecanicísta  se  pre¬ 
senta  como  una  hipótesis  fundamentada,  sólida  y  cohe- 
'  rente;  posee  caracteres  de  una  síntesis  colosal,  capaz  de 
reunir  dos  grandes  distritos  del  universo;  la  materia  ina¬ 
nimada  y  el  mundo  vivo  serían  sólo  diversas  organizacio¬ 
nes  del  mismo  substrato.  Sin  embargo,  la  crítica  cientí¬ 
fica  no  puede  aceptar  tales  enseñanzas,  sin  incurrir  en 
graves  contradicciones.  El  mecanicismo  que  dirigió  los 
pasos  de  los  investigadores  de  la  generación  pasada,  no 
resiste  un  análisis  profundo. 

Veamos  cómo. 

El  progreso  de  las  ciencias  experimentales  se  ha  rea¬ 
lizado  muy-  especialmente  utilizando  métodos  físicos  y 
químicos  en  el  estudio  de  los  seres  vivos.  Esto  es  verdad 
que  nadie  puede  negar.  Pero  yo  afirmo  que,  a  pesar  de 
haber  logrado  sintetizar  las  hormonas,  a  pesar  de  co¬ 
nocer  gen  precisión  muchas  vitaminas,  a  pesar  de  tener 
en  nuestras  manos  recursos  poderosos  para  dominar  en- 
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fermedades  que  antes  diezmaban  las  poblaciones,  a  pesar 
de  conocer  detalladamente  las  leyes  de  la  herencia  men- 
deliana,  a  pesar  de  poseer  fármacos  capaces  de  poner  en 
actividad  un  corazón  paralizado,  a  pesar  de  estp  y  de 
mucho  más,  yo  afirmo  que  el  conocimiento  de  qué  es  lo 
vivo  no  ha  avanzado  nada,  ni  podía  avanzar  un  ápice, 
con  las  técnicas  físico-químicas  empleadas. 

Las  leyes  de  la  físico-química  son  leyes  genéricas; 
se  aplican  a  todos  los  hechos  semejantes,  sin  ocuparse  de 
lo  característico  de  cada  caso.  Para  la  física,  la  ley  de  la 
gravitación  universal  se  aplica  de  igual  modo  a  una  pie¬ 
dra  que  cae,  a  una  estrella  que  recorre  los  espacios  side¬ 
rales  o  a  un  hombre  que  se  lanza  desde  un  andamíp;  se 
trata  de  un  movimiento  acelerado;  la  forma  y  calidad  del 
cuerpo  que  cae,  a  la  Física  no  le  importa. 

Además,  las  leyes  físico-químicas  se  refieren  sepa¬ 
radamente  a  los  fenómenos  sobre  los  cuales  se  formulan. 
Cuando  la  física  aplica  la  ley  de  la  gravitación  a  una 
piedra  que  cae,  lp  hace  sin  considerar  la  estructura  de  la 
piedra,  ni  su  temperatura,  ni  su  composición;  sólo  se 
refiere  a  un  fenómeno;  los  demás  no  se  encuentran  vincu¬ 
lados  al  objeto  de  la  ley. 

Estos  caracteres  de  las  leyes  físico-químicas  nos  de¬ 
muestran  que  el  estudio  de  los  organismos  vivps  con  los 
métodos  de  la  naturaleza  muerta,  pueden  enseñarnos  mu¬ 
chas  cosas,  infinidad  de  cosas,  excepto  una;  la  esencia  de 
lo  vital. 

Un  organismo  vivo  es  una  entidad  total.  Es  una 
unidad  armónica.  En  él  todo  es  correlativo.  No  se  puede 
disociar  sus  propiedades,  sin  destruir  el  conjunto,  que  es 
precisamente  lo  característico  vital.  Una  piedra  de  70 
kilogramos  y  un  hombre  de  70  kilogramos  caen  con 
igual  aceleración  desde  una  altura  de  10  metros;  el  ins¬ 
trumento  que  registra  la  velocidad  es  insensible  a  la  ca¬ 
lidad  diferente  de  los  cuerpos  en  caída. 

Esto  no  fué  oportunamente  reconocido  por  los  ex¬ 
perimentadores.  Crearon  así  una  montaña  de  hechos 
físicos  encontrados  en  los  seres  vivos.  Analizaron  las 
diferencias  de  temperatura,  la  acción  de  la  presión  os¬ 
mótica,  de  la  tensión  superficial  de  los  coloides,  los  ca- 
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racteres  de  los  fermentos,  etc.,  y  sin  advertir  que  esto  no 
era  la  vida,  crearon  la  biología  mecanicista,  que  aun  hoy 
reina  en  nuestros  establecimientos  de  segunda  enseñanza. 

Debemos  mencionar,  sin  embargo,  autores  que  lo¬ 
graron  zafarse  de  la  maraña  de  errores  de  la  dialéctica 
científica  del  1900.  Así,  por  ejemplo,  el  célebre  biólogo 
Pütter  ha  escrito  en  su  libro  "Stufen  des  Lebens  ,  estas 
acertadas  frases: 

"Que,  hoy  por  boy,  nos  hallemos  en  condiciones 
de  demostrar,  irrefragablemente,  que  los  fenómenos  vi¬ 
tales  están  presididos  nada  más  que  por  leyes  físico-quí¬ 
micas,  no  se  le  ocurrirá  a  nadie  pensarlo  en  serio.  Por 
consiguiente,  lo  único  que  podemos  preguntarnos  es  si, 
en  virtud  de  razones  puramente  científicas,  cabe  soste¬ 
ner  que  esta  impptencia  para  descifrar  los  fenómenos  vi¬ 
tales  baya  de  achacarse  tan  solo  a  lo  deficiente  de  nues¬ 
tros  conocimientos  físicos  y  químicos.  Una  vez  que  nos 
hemos  dado  cuenta  que  el  fundamento  de  todos  los  fe¬ 
nómenos  vitales  es  un  sistema  dotado  de  cualidades  es¬ 
tructurales,  resulta  completamente  vano  querer  compren¬ 
der  la  ciencia  de  la  vida,  indagando  por  separado  cada 
uno  de  sus  elementos;  ni  menos  uno  sólo  de  ellos.  Es  de 
la  esencia  de  la  vida  — continúa  Pütter —  presentarse 
con  el  aspecto  de  fenómenos  dotados  de  forma,  que  no 
puede  comprenderse  con  una  suma  de  elementos  diver¬ 
sos.  Por  eso,  en  ninguno  de  lo  grupos  de  elementos 
que  forman  sistemas  vivos,  encontramos  propiedad  -espe¬ 
cial  que  nos  baga  comprender  la  vida;  por  eso  no  hay 
manera  de  dar  con  una  sola  propiedad  física  que  dis¬ 
tinga  los  sistemas  vivos  de  los  inanimados;  por  eso. 
podemos  también  decir  de  antemano,  que  ningún  nue¬ 
vo  descubrimiento  físico  o  químico  nos  pondrá  de  re¬ 
pente  en  las  manos  la  clave  de  los  secretos  de  la  vida  .  .  . 
Justamente,  en  el  modo  peculiaV  cómo  se  correlacionan 
los  elementos  y  fenómenos,  en  cómo  se  ordenan  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo,  estriba  lo  que  llamamos  vida". 

Planteada  en  sus  rasgos  fundamentales  la  insufi¬ 
ciencia  de  la  metódica  mecanicista,  persigamos  ahora  sus 
consecuencias. 

Una  lógica  inexorable  ha  debido  llevar  a  los  bió¬ 
logos,  después  de  sostener  que  los  organismos  vivos  son 
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máquinas,  a  afirmar  que  en  estas  máquinas  todo  ocurre 
pasivamente  y  sin  finalidad  alguna;  así  llegamos  al  de- 
terminismo  biológico. 

El  émbolo  de  una  locomotora,  por  ejemplo,  hace 
girar  las  ruedas  y  origina  el  movimiento  del  ferrocarril. 
Este  émbolo  se  mueve  por  el  impulso  que  le  transmite 
el  vapor,  impulso  que  es,  a  su  vez,  el  resultado  de  la 
suma  de  pequeños  empujones  que  realizan  las  diferentes 
moléculas  de  agua  en  ebullición  sobre  el  acero  del  émbo¬ 
lo.  Contempladas  así  las  cosas,  a  nadie  se  le  pasará  p.or 
la  mente  la  idea  de  que  el  vapor  o  las  moléculas  de 
agua  “tienen  intención"  de  mover  el  émbolo,  ni  mucho 
menos  transportar  a  un  comerciante  a  la  Feria  de  Chillán. 

Trasladando  ahora  este  esquema  al  reino  vivo, 
deberemos  aceptar  que  la  actividad  de  los  organismos 
es  también  el  fruto  de  muchos  elementos  o  unidades  que 
trabajan  sin  “intención  final  alguna  y  que,  si  de  esta 
actividad  afinal  resulta  la  vida  con  .sus  maravillosas 
adaptaciones,  todo  ello  se  debe  a  una  serie  de  afortuna¬ 
das  casualidades.  De  esta  manera,  hay  que  concluir 
que  el  ojo  humano,  con  su  maravilloso  sistema  óptico  y 
su  perfecto  aparato  de  protección  que  incluye  un  dia¬ 
fragma,  el  iris,  una  cortina,  los  párpados  y  un  sistema 
de  lubricación,  las  lacrimales;  el  ojo  nuestro  con  el  que 
nos  estamos  viendo,  no  está  hecho  para  ver.  Los  biólo¬ 
gos  sabeñ  que  este  ojo  se  desarrolla  desde  los  primeros 
estados  de  la  vida  embrionaria,  en  la  oscuridad  absoluta 
del  interior  del  cuerpo  materno,  como  un  órgano  adap¬ 
tado  para  recibir  ondas  luminosas;  pero  niegan  que  tal 
sea  su  finalidad  y  creen  que  es  sólo  un  resultado  afinal. 

El  niño  comienza  a  poseer  una  dentadura  mucho 
antes  de  que  se  vea  en  circunstancias  de  tener  que  em¬ 
plearla;  parece  como  si  los  dientes  formaran  en  previ¬ 
sión  del  cambio  alimenticio  que  debe  experimentar  pos¬ 
teriormente.  Un  buen  Sancho  Panza  con  sentido  común 
dirá  que  los  dientes  son  como  son  y  salen  cuando  salen, 
para  poder  masticar  alimentos  sólidos;  pero  un  biólogo 
mecanicista  nos  advertirá  que  esto  es  apariencia  y  resul¬ 
tado  fortuito  de  variaciones  no  finalistas. 

Son  realmente  sorprendentes  las  adaptaciones  entre 
plantas  e  insectos  en  relación  con  la1  polinización ;  sólo 
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un  espíritu  muy  cerrado  puede  obstinarse  en  negar  la 
evidente  finalidad  que  ofrecen.  Todos  conocen  las  flo¬ 
res  vistosas  de  la  Digitalis  purpúrea,  cuyos  colores  vivos 
se  hacen  particularmente  notorios  en  los  jardines  duran¬ 
te  la  primavera.  Esta  plantita  requiere  ser  polinizada 
por  un  insecto,  pues  sus  estambres  maduran  antes  que 
el  pistilo;  en  consecuencia,  no  cabe  una  autofecunda¬ 
ción.  Pero  la  naturaleza  ha  previsto  esta  circunstancia 
con  mano  maestra:  las  flores  de  la  digital  atraen,  igno¬ 
ramos  si  por  su  color  ,o  por  su  perfume,  a  los  abejorros; 
la  estructura  de  la  flor  está  dispuesta  de  tal  manera  que 
uno  se  convence  que  ha  sido  diseñada  para  recibir  la  vi¬ 
sita  de  estos  animalitos.  Cuando  un  abejorro  aborda 
una  flor,  se  detiene  sobre  el  borde  de  la  corola  gamopé- 
tala,  cuya  parte  inferior  es  más  extendida,  constituyen¬ 
do  una  especie  de  cancha  de  aterrizaje;  en  esta  zona  se 
encuentran  numerosos  pelitos  que  sirven  al  insecto  para 
aferrar  sus  patas.  El  tubo  de  la  corola  tiene  dimensio¬ 
nes  que  corresponden,  exactamente  al  tamaño  del  abejo¬ 
rro;  el  insecto  se  dirige  hacia  el  fondo  de  la  flor,  si¬ 
guiendo  un  camino  trazado  por  medio  de  manchitas  de 
color  púrpura;  al  final  de  su  trayecto,  encuentra  abun¬ 
dante  néctar,  que  chupa  gustoso,  al  mismo  tiempo  que 
el  dorso  queda  cubierto  de  polen  de  las  anteras  dispuestas 
en  dos  filas.  Así  cargado,  el  abejorro  se  dirige  a  otra 
flor  de  más  edad,  en  la  cual  el  pistilo  ya  está  desarrolla¬ 
do  y  se  encuentra  en  situación  de  aprovechar  el  polen 
que  le  trae  su  visitante.  Cuando  uno  observa  durante 
largo  rato  un  jardín,  se  asombra  al  comprobar  que  el 
insecto  parece  conocer  las  flores  de  digital;  no  se  detiene 
nunca  sobre  otras  plantas  y  encuentra  con  gran  rapidez 
aquélla  que  por  sus  dimensiones  y  estructura  parece 
estar  reservada  para  él. 

Frente  a  estos  hechps,  como  frente  a  miles  de  ejem¬ 
plos  semejantes,  el  biólogo  mecanicista  continúa  indife¬ 
rente:  se  trata  de  adaptaciones  casuales,  sin  finalidad 
alguna. 

Podemos  preguntarnos  entonces  ¿cómo  es  posible 
que  la  Biología  cierre  los  ojos  ante  lo  evidente?  ¿Como 
explica  la  ausencia  de  finalidad  en  fenómenos  que  se  pre¬ 
sentan  como  finalistas?  Esta  es  la  obra  del  darwinismo; 
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él  expuso  que  animales  y  plantas  se  encuentran  en  un 
estado  constante  de  variación;  habrá  variaciones  indi¬ 
ferentes,  habrá  ¡variaciones  perjudiciales  que  no  se  per¬ 
petúan,  porque  el  organismo  que  las  lleva  muere,  y  habrá 
variaciones  útiles  que  se  perpetúan,  por  cuanto  el  orga¬ 
nismo  que  se  ve  favorecido  con  ellas  está  en  mejores 
condiciones  de  afrontar  la  lucha  por  la  existencia.  Esta 
lucha  enconada  que  libran  los  seres  vivos  por  mantenerse 
vivos,  determina  poco  a  poco  la  supervivencia  del  más 
apto;  una  especie  que  ha  sufrido  muchas  variaciones  úti¬ 
les,  puede  llegar  a  ser  punto  de  partida  de  otras  especies. 
En  consecuencia,  la  forma  de  la  flor  de  la  digital  está 
adaptada  al  abejorro  por  casualidad;  los  dientes  nos 
salen  en  la  boca,  que  es  donde  los  necesitamos,  por  ca¬ 
sualidad.  El  universo  es  una  inmensa  casualidad. 

El  golpe  de  gracia  fué  asestado  al  darwinismo  por 
el  botánico  danés  Johannsen.  Este  autor  demostró,  de 
manera  irrefutable,  que  la  especie  es  de  una  constancia 
extraordinaria  y-  logró  poner  en  evidencia  que  las  varia¬ 
ciones  obtenidas  por  selección  no  eran  tales.  Por  otra 
parte  de  Vries,  en  Holanda,  estableció  ppr  vez  primera 
que,  cuando  se  establece  una  variación,  ésta  se  hace  brus¬ 
camente,  de  modo  discontinuo.  Al  aforismo  de  Darwin; 
“Natura  non  facit  saltus”,  la  naturaleza  no  hace  saltos, 
hay  que  oponer  como  verdadero;  Natura  facit  saltus. 

Así  quedó  planteada,  hace  casi  treinta  años,  una 
grave  crisis  en  la  orientación  de  la  Biología.  Todo  lo 
pensado  hasta  entonces  se  reveló  falso  y  fué  necesario 
emprender  una  tarea  de  reconstrucción  de  cada  uno  de 
los  principios  que  nos  enseñaron  nuestros  maestros. 

La  primera  etapa  en  esta  larga  gestación  de  una 
nueva  Biología  ha  sido  trazada  por  el  filósofo  francés 
Henry  Bergson.  El  planteó,  como  problema  previo,  la 
cuestión  de  la  posición  de  la  vida  en  el  concierto  uni¬ 
versal.  El  cuerpo  vivo,  ¿es  un  cuerpo  como  los  otros? 
Después  de  un  análisis  agudísimo,  este  autor  llega  a  es¬ 
cribir;  “Indudablemente  el  cuerpo  vivo  es  una  porción 
de  extensión,  ligada  al  resto  de  lo  extenso,  solidaria  del 
todo  universal,  sometida  a  las  mismas  leyes  físicas  y  quí¬ 
micas  que  gobiernan  toda  materia.  Pero  mientra  la  sub¬ 
división  de  la  materia  inanimada  en  cuerpos  aislados  se 
debe  a  nuestra  percepción,  mientras  la  constitución  de 
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sistemas  cerrados  se  debe  a  nuestra  ciendia,  el  cuerpo 
vivo,  en  cambio,  ha  sido  aislado  y  cerrado  por  la  na¬ 
turaleza  misma;  se  compone  de  partes  heterogéneas  que 
se  completan  unas  a  otras;  cumple  funciones  diversas  que 
se  coordinan  mutuamente;  es  un  individuo  en  el  sentido 
estricto  del  término.  Ningún  otro  objeto,  ni  siquiera  el 
cristal,  puede  considerarse  de  igual  manera,  ya  que  el 
cristal  carece  de  heterogeneidad  de  partes  y  de  hetero¬ 
geneidad  de  funciones”. 

Esta  individualidad  que  muestra  el  ser  vivo,  no  se 
encuentra  en  ningún  otro  objeto.  La  única  posible  com¬ 
paración  debería  establecerse  no  con  un  objeto  material 
determinado,  sino  con  la  totalidad  del  universo  material. 
Cada  ser  vivo,  aun  el  más  sencillo,  es,  en  efecto,  un 
universo  cerrado  como  el  mundo  en  que  vivimos.  Como 
el  universo,  el  organismo  es  algo  capaz  de  duración,  es 
decir,  algo  cuyo  pasado  se  prolonga  por  entero  en  el  pre¬ 
sente  y  continúa  actuando.  Sólo  los  organismos  atra¬ 
viesan  por  fases  definidas;  sólo  ellos  tienen  edad;  sólo 
ellos  tienen  historia.  En  cualquiera  parte  donde  exista 
algo  vivo,  hay  un  registro  abierto  donde  se  inscribe  el  * 
tiempo.  Sólo  para  la  vida  tiene  el  tiempo  significación 
propia.  Podríamos  decir  que  el  tiempo  es  la  dimensión 
viva  por  excelencia;  duración  es  signo  de  vida  y  cuando 
aplicamos  el  concepto  de  duración  a  un  objeto,  lo  ha¬ 
cemos  recordando  su  posible  destrucción,  que  analoga- 
mos  en  nuestra  mente  a  la  muerte  de  los  seres  organizados. 

He  aquí  que  con  Bergson  se  crea  nuevamente  el  de¬ 
recho  de  mantener  una  ciencia  propia  para  el  estudio  de 
los  organismos  vivos;  la  Biología  adquiere  otra  vez  el 
rango  de  disciplina  autónoma,  con  técnicas  y  objetivos  di¬ 
versos  de  la  Metafísica,  por  una  parte,  y  de  la  Física,  por 
otra.  El  mecanicismo  biológico  y  su  fórmula  más  ra¬ 
dical,  el  monismo,  no  se  encuentran  dentro  de  las  nue¬ 
vas  orientaciones  de  las  ciencias  biológicas. 

Pero  subsiste  la  idea  determinista,  según  la  cual, 
los  hechos  vitales  son  condicionados  de  manera  fatal 
por  los  precedentes. 

El  determinismo  vive  hoy  día  de  prestada.  Su 
base  era  el  mecanicismo;  derrotado  uno,  el  otro  deberá 
desaparecer  y  ya  hay  síntomas  que  así  lo  hacen  supo- 


CRISIS  DEL  MATERIALISMO  EN  BIOLOGIA 


23 


ner.  Los  actuales  deterministas  se  mantienen  en  sus  po¬ 
siciones,  sosteniendo  que  el  estudio  de  los  organismos  no 
ha  llegado  a  su  completo  desenvolvimiento  y  que  cuan¬ 
do  conozcamos  todas  las  condiciones,  de  los  fenómenos, 
desaparecerá  el  aspecto  de  autonomía  con  que  los  vemos 
actuar;  la  libertad  humana  también  pasará  a  depen¬ 
der  de  la  concentración  de  iones  potasio  y  de  su  rela¬ 
ción  con  el  ión  calcip. 

Por  nuestra  parte,  sabemos  que  ese  tiempo  no  lle¬ 
gará,  por  la  naturaleza  misma  de  los  fenómenos  vitales. 
El  hombre  puede  predecir  aquella  parte  del  futuro  que 
se  asemeja  al  pasado  o  que  puede  recomponerse  con 
elementos  semejantes  a  los  del  pasado.  Tal  es  el  caso 
de  los  hechos  astronómicos  y  de  todos  los  que  forman 
parte  de  un  sistema  en  el  cual  se  yuxtaponen  simple¬ 
mente  elementos  inmutables,  donde  no  se  producen  más 
que  cambios  de  posición  y  donde  no  es  absurdo  ima¬ 
ginar  que  todas  las  cosas  puedan  en  un  instante  dado, 
volver  a  colocarse  en  un  sitio  que  tuvieron  antes,  repi¬ 
tiendo  en  su  totalidad  un  estado  pretérito.  Todo  esto 
puede  predecirse. 

En  cambio,  es  imposible  predecir  una  situación 
nueva,  original,  que  comunique  algo  de  originalidad  a 
sus  elementos.  A  lo  sumo,  podremos  decir  que  tal  si¬ 
tuación  tiene  su  explicación  en  ciertos  elementos  que 
nuestro  análisis  ha  logrado  descubrir;  pero,  para  decir 
eso,  es  menester  que  la  situación  se  haya  producido,  o 
sea,  no  la  hemos  preanunciado. 

Nuestra  inteligencia  no  puede  predecir  sino  aquéllo 
susceptible  de  repetición;  estudiando  los  factores  que 
rodean  un  fenómeno  que  se  repite  continuamente,  uno 
puede  sospechar  cuando,  por  confluencia  de  tales  facto¬ 
res,  se  repetirá  el  fenómeno.  Pero  hay  una  circunstan¬ 
cia  importantísima;  los  fenómenos  repetitivos  no  tienen 
tiempo  propio;  si  en  ellos  empleamos  la  noción  de  tiempo, 
es  como  un  modo  de  expresar  cuánto  transcurre  entre  el 
estadio  inicial  y  el  final,  sin  ocuparnos  de  lo  que  pasa 
antes  o  después  del  fenómeno.  En  otras  palabras,  los 
acontecimientos  repetitivos  no  tienen  duración;  su  tiem¬ 
po  es  el  de  la  astronomía  o  de  la  física.  Lo  que  pode¬ 
mos  predecir  es,  entonces,  lo  no  vivo. 
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Esta  consideración  nos  explica  por  qué  siendo  la 
fisiología  y  la  química  biológica  ‘las  ciencias  que  más 
han  progresado  en  los  últimos  veinte  años,  son  los  mor- 
fólogos  quienes  han  emprendido  la  renovación  de  las 
orientaciones  científicas.  Sólo  los  fisiólogos  continúan 
aferrados  al  determinismo;  los  morfólogos  lo  abando¬ 
nan  silenciosamente.  Esta  oposición  entre  fisiólogos  y 
morfólogos  proviene  de  que  unos  y  otros  estudian  la 
vida  en  momentos  distintos  y  en  plazos  diferentes  y 
por  ello  sus  conclusiones  no  pueden  superponerse,  ni  si¬ 
quiera  compararse. 

Mirada  la  vida  de  un  organismo  en  su  totalidad, 
comprendemos  que  puede  ser  medida  con  dos  escalas 
de  amplitud  diversa.  Una  escala  reducida  puede  apli¬ 
carse  a  nuestras  actividades  diarias;  una  escala  larga,  a 
las  grandes  líneas  de  nuestra  vida.  La  primera  se  apli¬ 
ca  a  aquellas  funciones  elementales,  como  respiración, 
alimentación,  movimiento,  excreción,  sueño,  emociones. 
Se  trata  de  fenómenos  que  se  repiten  rítmicamente,  al¬ 
ternando  extremos  positivos  y  negativos:  inspiración  y 
expiración,  sístole  y  diástole,  sueño  y  vigilia;  mediante 
estos  procesos  repetitivos,  el  organismo  aparece  estable  y 
semejante  a  sí  mismp,  dentro  de  cortos  lapsos  de  ob¬ 
servación. 

Pero  cuando  observamos  un  ser  viviente  con  una 
escala  de  plazos  largos,  los  fenómenos  citados  ceden  sus 
sitios  a  otros  de  mayor  trascendencia.  Mirando  a  través 
del  tiempo,  el  organismo  ya  no  parece  estable:  las  gran¬ 
des  líneas  de  la  vida  se  manifiestan  por  un  lento  pero 
constante  cambip  de  estructura,  que  recorre  un  ciclo  de¬ 
finido  para  cada  especie,  desde  la  etapa  embrionaria 
hasta  la  muerte. 

Con  la  escala  reducida  descubrimos  fenómenos  re¬ 
petitivos,  cuyo  interés  desaparece  al  analizar  el  ciclo 
vital  completo;  •  tales  fenómenos  constituyen  los  hechos 
que  llamamos  funciones  y  de  cuyo  estudio  se  ocupan  los 
fisiólogos.  Con  las  escalas  dilatadas  de  tiempo,  se  nos 
presenta  una  serie  de  fenómenos  que  no  se  repiten  en  la 
vida  de  un  organismo,  fenómenos  que  se  traducen  en 
cambios  permanentes  y  que  corresponden  a  lo  que  deno¬ 
minarlos  desarrollo  y  ¿te  cuyo  estudio  se  ocupan  los 
morfólogos. 
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« 

De  estas  largas  consideraciones  se  deduce  que  mor- 
fólogos  y  fisiólogos  no  estudian  la  vida  con  metros  com¬ 
parables.  Cuando  el  fisiólogp  analiza  las  contracciones 
del  músculo,  repite  sus  experiencias  cuantas  veces  desea 
en  el  mismo  animal,  sin  que  el  tiempo  de  vida  lo  pre¬ 
ocupe;  es  decir,  realiza  su  estudio  en  un  plazo  tan  pe¬ 
queño  de  la  vida  del  animal,  que  no  alcanza  a  advertir 
la  vida  que  se  consume.  El  tiempo  del  fisiólogo  es,  pues, 
el  tiempo  físic'p,  ajeño  al  organismo.  Sin  desconocer 
la  inmensidad  de  su  obra,  sus  resultados  son  de  orden 
físico  y,  en  consecuencia,  no  penetran  en  lo  típicamen¬ 
te  vital  de  los  seres  vivientes.  Para  introducirse  en  la 
zona  biológica  de  un  organismo,  debemos  recurrir  al 
examen  de  aquello  irreversible  y  siempre  nuevo  que 
constituye  su  ciclo,  cuya  manifestación  más  ostensible  es 
la  evolución  de  la  forma.  En  este  campo,  el  tiempo  ad¬ 
quiere  significación  biológica  y  quiere  decir  duración; 
aquí  no  se  habla  de  minutos  o  de  días,  iguales  a  los  que 
miden  la  velocidad,  sino  de  edades  y  de  épocas,  seme¬ 
jantes  a  las  que  miden  la  historia. 

Si  quisiéramos  caracterizar  las  orientaciones  mo¬ 
dernas  de  las  ciencias  biológicas,  debemos  entonces  re¬ 
conocer  que  la  Biología  de  nuestra  época  ya  no  es  ma¬ 
terialista;  ha  abandonado  el  mecanicismo;  debemos 
también  aceptar  que  el  grupo  de  los  biólogos  morfólo- 
gos  ha  dejado  de  ser  determinista;  esta  orientación  es 
aún  mantenida  por  los  filósofos.  El  carácter  demos¬ 
trativo  del  darwinismo  se  perdió  totalmente. 

Falta,  sin  embargo,  una  nueva  doctrina  que  com¬ 
prenda  la  inmensa  cantidad  de  hechos  descubiertos  en 
los  últimos  años  y  que  realice  una  síntesis  que  haga  in¬ 
teligible  el  material  amontonado  sin  orden  por  los  in¬ 
vestigadores.  Carecemos,  en  verdad,  de  una  hipótesis 
suficientemente  amplía;  pero  esta  deficiencia  no  se  debe 
a  falta  de  sanos  intentos  de  abordar  el  problema. 

Hans  Driesch,  biólogo  de  Heidelberg,  posterior¬ 
mente  profesor  de  filosofía,  ha  sido  uno  de  los  primeros 
en  procurar  llenar  el  vacío  y,  hecho  sorprendente,  recu¬ 
rrió  para  ello  a  la  doctrina  aristotélica,  reconociendo 
una  materia  prima  y  una  forma  substancial,  que  deno¬ 
minó  psichoide.  Esto  es  tanto  más  sorprendente,  cuanto 
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que  Driesch  fue  uno  de  los  discípulos  de  Haeckel,  el  cé¬ 
lebre  impulsador  del  monismo  evolucionista  en  Ale¬ 
mania. 

Una  orientación  semejante  ha  adaptado  Ludwig 
v,on  Bertalanffy,  biólogo  de  Viena  y  director  del  tra¬ 
tado  de  Biología  que  comenzaba  a  publicarse  en  Ale¬ 
mania  en  los  años  de  la  reciente  guerra.  Bertalanffy  se 
hace  llamar  organicista,  para  acentuar  su  distancia  del 
mecanicismo  y  para  no  incurrir  en  las  críticas  que  se  han 
formulado  al  vitalismo  de  Driesch. 

También  son  dignas  de  atención  las  orientaciones 
impresas  a  su  obra  por  el  fisiólogo  inglés  Haldane,  quien 
ha  empezado  a  llamar  la  atención  sobre  el  carácter  uni¬ 
tario  y  coordinado  del  ser  vivo. 

Podríamos  multiplicar  las  referencias  bibliográfi¬ 
cas  sobre  este  punto,  encontrando  siempre  esta  misma 
tendencia. 


/  ,  * 
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CONSIDERACIONES  MEDICAS  ACERGA,  DE  LA 
VIDA  Y  LA  PASION  DE  CRISTO 


Jesucristo  es  la  figura  más  grande  de  la  Historia.  En  esta 
aseveración  están  de  acuerdo  creyentes  e  incrédulos.  Los  cris¬ 
tianos  estamos  convencidos  que  El,  además  de  ser  un  hombre 
como  nosotros  y,  como  dice  Monseñor  Felder,  “carne  de  nues¬ 
tra  carne  y  sangre  de  nuestra  sangre”,  está  unido  substancial¬ 
mente  a  Dios  en  una  sola  ipersona  en  su  carácter  de  Dios- 
Hombre,  Hijo  de  Dios  y  Dios-Redentor.  Por  un  momento,  sin 
embargo,  quiero  hacer  abstracción  de  mi  calidad  de  católico, 
es  decir  de  creyente  en  su  Divinidad,  para  estudiar  su  per¬ 
sona  desde  el  punto  de  vista  puramente  humano,  enfocando 
la  figura  de  ¡Cristo  con  criterio  de  médico,  en  su  doble  aspecto 
físico  y  moral. 

I.  BREVE  NOTA  ACERCA  DE  LAS  FUENTES  HISTORICAS 

DE  LA  VIDA  DE  JESUS 

Afortunadamente,  existen  sobre  Jesucristo  datos  históricos 
abundantes  y  dignos  de  crédito.  Estos  datos  están  contenidos 
en  parte  en  fuentes  cristianas,  y  en  parte  en  fuentes  no  cris¬ 
tianas.  Estas  últimas  son  escasas,  lo  cual,  en  verdad,  no  debe 
constituir  motivo  de  extrañeza.  Desde  luego,  para  la  Roma 
pagana  el  Cristianismo  no  era,  en  sus  comienzos,  sino  una 
secta  judía,  una  de  las  tantas  religiones  existentes  en  el  di¬ 
latado  imperio.  Su  fundador  había  vivido  en  un  rincón  apar¬ 
tado  del  mundo,  su  actividad  había  sido  de  muy  corta  dura¬ 
ción  y,  lo  que  es  más  importante,  no  había  ocasionado  nin¬ 
guna  transformación  de  orden  político.  Los  historiadores  ro¬ 
manos  no  tenían,  pues,  motivos  importantes  para  ocuparse  de 
Cristo  ni  de  su  doctrina. 

“En  fin,  dice  Felder,  cuando  se  toma  en  cuenta  que  la 
literatura  contemporánea  del  imperio  romano  ha  desapare¬ 
cido  en  gran  «parte,  nadie  se  sorprenderá  de  encontrar  en  Jos 
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fragmentos  salvados  apenas  una  que  otra  noticia  sobre  el 
Cristo”.  Suetonio  lo  menciona  de  paso  en  su  biografía  del  Em¬ 
perador  Claudio.  Plinto,  gobernador  de  Bitinia,  asegura  en  su 
carta  al  Emperador  Trajano  que  los  fieles  adoran  a  Cristo 
como  Dios  y  que  están  competidos  por  él  a  practicar  costum¬ 
bres  austeras.  Celso,  el  Voltaire  del  siglo  II,  emprendió  la  tarea 
de  estudiar  a  fondo  y  de  refutar  el  cristianismo,  bajo  el  rei¬ 
nado  de  Marco  Aurelio.  A  pesar  de  su  escepticismo  y  de  su 
sarcasmo  para  juzgarlo,  se  ve  obligado  a  reconocer  los  hechos 
de  la  vida  de  Jesucristo. 

Flegón,  que  vivió  bajo  el  reinado  de  Adriano,  conoció  el 
eclipse  solar  que  ocurrió  apenas  muerto  Jesús.  El  agrega  que 
este  Profeta  predijo  en  varias1  ocasiones  el  porvenir  y  que  es¬ 
tas  predicciones  se  vieron  posteriormente,  en  gran  parte,  con¬ 
firmadas.  Bien  es  cierto  que  sus  datos  hay  que  tomarlos  con 
beneficio  de  inventario,  pues  en  algunos  pasajes  confunde  a 
Jesucristo  con  Pedro. 

Por  otra  parte,  los  judíos  mismos  multiplicaron  las  ca¬ 
lumnias  y  leyendas  acerca  del  Nazareno,  especialmente  en  los 
siglos  I  y  II.  El  conjunto  de  ellas  se  conoce  con  el  nombre  de 
Talmud  — caricatura  de  la  vida  de  Jesús —  y  este  libro  se 
encuentra  hasta  el  presente  en  las  manos  de  numerosos  hijos 
de  Israel.  De  todos  estos  documentos  de  origen  judío  sólo 
tiene  valor  histórico*  un  pasaje  del  historiador  jiudto  Fia  Vio 
Josefo,  más  tarde  tránsfuga  romano,  que  en  su  obra  “Anti¬ 
güedades  judías”  aparecida  alrededor  de  los  años  93  a  94, 
dice  lo  siguiente:  “Por  aquella  época  vivió  Jesús,  hombre  justo, 
si  puede  llamarse  hombre.  Pues  él  fué  el  artesano  de  obras 
•  extraordinarias,  el  maestro  de  aquéllos  que  reciben  la  verdad 
con  júbilo.  Su  doctrina  arrastró  a  muchos  judíos  y  a  muchos 
otros,  venidos  del  helenismo.  Era  el  Cristo.  Y  cuando  P ilatos 
lo  hizo  crucificar,  aquéllos  que  lo  habían  amado  no  lo  aban¬ 
donaron  sin  embargo.  Y  hasta  el  presente  subsiste  el  grupo 
de  los  llamados  cristianos”. 

Como  se  comprende,  este  testimonio  es  de  una  impor¬ 
tancia  fundamental,  y  aunque  su  autenticidad  ha  sido  negada 
en  otra  época,  hoy  día  está  decididamente  admitida  por  crí¬ 
ticos  racionalistas  competentes,  tales  como  Bourkitt,  lánek, 
Goetz,  Barnes,  Phackeray  y  Harnack. 
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Los  historiadores  cristianos,  en  cambio,  nos  proporcionan 
un  acabado  retrato  moral  del  Maestro.  Las  Epístolas  de  San 
Pablo  son  las  más  ricas  en  elementos,  históricos.  Su  autenti¬ 
cidad  está  hoy  día  admitida  por  toda  la  crítica.  Basta  citar 
la  siguiente  frase  del  investigador  liberal  Otto  Schmiedel  para 
convencerse  de  ello:  “La  autenticidad  de  las  principales  epísto¬ 
las  de  Pablo  y,  por  consiguiente  de  los  hechos  fundamentales 
de  la  vida  de  Jesús,  están  asegurados”.  Pablo  no  fué  discípulo 
directo  de  Cristo.  Pero  en  la  Iglesia  de  Damasco  — estrecha¬ 
mente  unida  a  la  Iglesia-madre  de  Jerusalem —  vivió  íntima¬ 
mente  ligado  a  los  cristianos.  Después  él  vivió  en  casa  de 
Pedro  y  de  Santiago  durante  algún  tiempo;  y  en  seguida  pasó 
6  a  7  años  en  la  comunidad  de  Antioquía,  en  la  cual  forma¬ 
ban  -el  principal  elemento  los  cristianos  fugitivos  de  Jerusa- 
.lem.  Por  estas  circunstancias  Pablo  se  sintió  fuertemente  uni¬ 
do  a  la  vida  y  a  la  doctrina  de  Jesús.  Si  bien  es  cierto  que 
hoy  día  está  generalmente  aceptado  que  Pablo  no  fué  testigo 
directo  de  Cristo,  la  observación  que  hace  el  Apóstol  en  la 
segunda  Epístola  a  los  Corintios  (5,  16)  que  ha  conocido  a 
Jesús  “según  la  carne”,  parece  sugerir  que  lo  ha  visto  u  oído, 
a  lo  menos  a  distancia. 

Los  Evangelios  constituyen  otra  importante  fuente  histó¬ 
rica  de  la  vida  de  Jesús.  Ellos  son  cuatro:  de  Mateo,  de  Marcos, 
de  Lucas  y  de  Juan.  Los  tres  primeros  son  los  llamados  Evan¬ 
gelios  sinópticos,  porque  constituyen  una  simple  compilación 
de  hechos,  sin  pretensiones  de  obra  literaria.  Ellos  tomaron 
la  tradición  oral  y  le  dieron  forma  escrita,  resultando,  por 
tanto,  un  producto  impersonal;  no  consideraron  las  desigual¬ 
dades,  repeticiones,  aun  contradicciones  que  pudieran  resultar. 
Su  preocupación  única  fué  mostrarse  testigos  fieles  de  la  tra¬ 
dición.  Juan,  en  cambio,  no  se  concreta  a  darnos  un  resumen 
de  hechos  de  la  tradición  cristiana,  sino  que  — en  su  escrito — 
se  ve  la  preocupación  personal  del  discípulo  por  demostrar  la 
grandeza  y  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios.  La  autenticidad  de 
los  relatos  evangélicos  es  hoy  día  un  hecho  establecido.  Nos 
parece  inoficioso  entrar  a  hacer  la  demostración  de  la  ante¬ 
rior  afirmación. 
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II.  HISTORICIDAD  DEL  RETRATO  DE  JESUCRISTO 

Admitida  la  autenticidad  de  los  Evangelios  y  demás  fuen¬ 
tes,  los  críticos  liberales  se  niegan,  sin  embargo,  a  aceptar 
el  valor  histórico  del  retrato  evangélico  de  Jesús.  Aseguran 
que  el  amor,  el  entusiasmo  y  la  veneración  de  los  discípulos 
•hacia  Cristo  deformó  la  historia,  y  suscitó  alrededor  de  su 
persona  una  red  de  leyendas.  Basta  la  siguiente  consideración 
para  destruir  esta  hipótesis:  Si  los  evangelistas  hubiesen  que¬ 
rido,  aun  de  buena  fe,  divinizar  la  figura  de  Jesús,  no  hubieran 
narrado  tan  simplemente,  tan  sencillamente,  su  vida  humana. 
Jesús  es,  en  el  relato  evangélico,  un  hombre  que  nace,  sufre 
padece  y  muere  como  nosotros.  Y  ipor  cierto  que  el  terrible 
escándalo  de  su  muerte  en  cruz,  suplicio  reservado  a  los  cri¬ 
minales,  no  habría  sido  consignado.  Por  otra  parte,  los  cuatro 
Evangelios  fueron  escritos  en  diversas  épocas,  en  distintos 
idiomas  y  en  distintas  formas  literarias,  y,  sin  embargo,  los 
cuatro  coinciden  en  lo  fundamental  de  la  narración  de  la 
vida  de  Jesucristo. 

III.  EL  RETRATO  HUMANO  DE  JESUCRISTO 

« 

a)  En  los  Evangelios. 

Los  Evangelios  observan,  desgraciadamente,  un  silencio 
casi  completo  sobre  este  punto.  Nos  proporcionan  datos  muy 
escasos  acerca  de  la  persona  física  de  Cristo.  Con  todo,  es  po¬ 
sible  notar  algunas  deducciones  bien  fundadas.” 

Parece  estar  establecido  que  Cristo  nació  el  v  año  antes 
de  nuestra  era  y  que  fué  crucificado  el  7  de  abril  del  año 
30,  es  decir,  a  los  37  años  de  edad.  >Si  se  estima  en  3  años 
el  período  de  su  vida  pública,  se  puede  pensar  que  a  los  34 
años  abandonó  su  patria  para  ir  al  Jordán  a  recibir  el  bau¬ 
tismo  de  manos  de  Juan  Bautista.  Estaba,  pues,  en  la  ple¬ 
nitud  de  su  vida  cuando  inició  la  predicación  de  su  mensaje 
(Karl  Adam).  Su  persona  exterior  debió  ser  particularmente 
agradable  y  atrayente,  pues,  cuenta  San  Lucas  que  al  pasar, 
en  cierta  ocasión,  por  un  poblado,  una  mujer  del  pueblo  se 
le  acercó  y  exclamó:  “Bienaventurado  el  vientre  que  te  llevó 
y  los  pechos  que  te  amamantaron”.  Los  comentaristas  están 
de  acuerdo  en  que  esta  exclamación  se  refería  a  su  belleza 
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natural  y  a  sus  cualidades  espirituales,  reflejadas  en  la  pres¬ 
tancia  de  su  ser. 

A  la  impresión  causada  tpor  el  encanto  exterior  de  su 
persona  se  añadía  el  de  su  vigor  físico,  de  un  equilibrio  per¬ 
fecto  y  fácil  y  <cbe  un  dominio  notable  sobre  sí  mismo.  Según 
el  testimonio  acorde  de  los  Evangelios,  Jesús  fué  un  hombre 
hábil  para  el  trabajo,  resistente  a  la  fatiga  y  realmente  ro¬ 
busto.  Es  un  rasgo  que  le  diferencia  de  los  otros  célebres  fun¬ 
dadores  de  religiones.  Cuando  Mahoma  desplegó  el  estandarte 
de  profeta,  era  un  enfermo,  de  herencia  sobrecargada,  y  con 
el  sistema  nervioso  en  desequilibrio.  Buda  estaba  deshecho  y 
agotado  cuando  dejó  este  mundo.  En  cuanto  a  Jesús,  en  nin¬ 
guna  parte  se  halla  la  menor  alusión  en  cuanto  a  debilidad 
o  enfermedad'.  Sus  sufrimientos  sólo  han  consistido  en  priva¬ 
ciones  y  sacrificios  que  le  impuso  su  vocación  de  Mesías.  Su 
cuerpo  aparece  singularmente  resistente  y  fuerte  en  la  fatiga. 
Prueba  de  ello  es  la  costumbre  de  empezar  su  obra  muy  de 
mañana.  “Por  la  mañana,  muy  de  madrugada,  salió  fuera  a 
un  lugar  solitario  a  orar”  (Marcos,  I,  25).  “Así  que  fué  de  día, 
llamó  a  sus  discípulos  y  escogió  doce  entre  ellos”  (Lucas.  IV,  13). 

La  misma  impresión  de  salud  y  frescura  se  desprende  de 
la  alegría  brillante  que  encuentra  en  la  naturaleza.  Ama  par¬ 
ticularmente  los  montes  y  el  lago.  Después  de  un  día  de  tra¬ 
bajo  penoso  sube  resuelto  a  una  altura  desierta,  o  se  deja 
transportar  por  la  tarde,  al  anochecer,  en  las  aguas  claras 
del  lago  de  Genesareth.  en  la  calma  y  el  silencio  de  la  noche 
(Marcos,  IV,  35:  VI,  46). 

Sabemos,  además,  que  toda  su  vida  pública  transcurrió 
en  continuas  peregrinaciones  apostólicas  a  través  de  los  cerros 
y  llanuras  de  Galilea;  de  Galilea  a  Samaria  y  Judea,  y  aun 
hasta  la  región  de  Tiro  y  Sidón  (Mateo,  X!V,  21).  Y  estas  co¬ 
rrerías  las  hacía  con  el  equipo  más  elemental,  que  él  reco¬ 
mendaba  a  sus  discípulos:  “No  llevéis  nada  para  el  viaje,  ni 
bastón,  ni  alforjas,  ni  pan,  ni  dinero”  (Lucas,  IX,  3).  Con 
frecuencia  el  hambre  y  la  sed  eran  sus  compañeras. 

Se  ha  dicho,  con  razón,  a  este  respecto,  que  su  último 
viaje  de  Jericó  a  Jerusalem  fué  una  notable  proeza.  Bajo 
un  sol  ardiente,  por  caminos  sin  sombra  y  atravesando  montes 
rocosos  y  solitarios,  realizó  un  viaje  de  seis  horas,  subiendo 
hasta  una  altura  de  más  de  mil  metros.  Llama  la  atención 
que  a  su  llegada  se  encontrase  en  perfecta  salud.  Aquella 
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¡misma  tarde  tomó  parte  en  el  festín  que  le  prepararon  Lázaro 
y  sus  hermanas  (Juan,  XII,  2). 

Los  lugares  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte  están  muy 
lejos  de  los  que  frecuentan  los  hombres.  Entre  estos  dos  ex- 
tremos,  el  establo  de  Belén  y  la  cima  del  Gólgota,  se  des¬ 
arrolló  su  vida,  más  vagabunda  y  más  pobre  que  la  de  los 
pájaros  y  la  de  las  raposas.  ¡Si  entraba  en  alguna  casa,  era 
la  de  su  amigo.  El  mismo  no  tenía  'dónde  reclinar  la  cabeza 
(Mateo,  VII,  20).  Es  cierto  que  debió  pasar  la  mayor  parte 
de  las  noches  al  aire  libre.  ¿Acaso  no  supone  todo  esto  un 
cuerpo ‘-perfectamente  constituido  y  una  salud  robusta?  Esa 
vida  errante  'estuvo,  además,  llena  de  ocupaciones  apremiantes. 

En  muchas  circunstancias,  San  Marcos  advierte  que  no 
tenían  tiempo  para  comer.  Hasta  muy  entrada  la  noche  acu¬ 
dían  a  él  los  enfermos,  y  también  sus  enemigos,  saduceos  y 
fariseos,  llenos  de  malicia.  Era  la  ocasión  de  confrontar  doc¬ 
trinas,  de  las  largas  y  penosas  discusiones,  de  las  luchas  pe¬ 
ligrosas  y  tensiones  continuas.  Finalmente,  seguían  las  exph* 
caciones  prolijas  a  sus  discípulos,  con  la  pesada  carga  que 
le  imponían  aquellos  espíritus  poco  despiertos  y  llenos  de 
p reocupa ciones  mezquinas . 

Un  temperamento  enfermo,  o  simplemente  delicado,  no 
hubiera  podido  resistir.  Jamás,  aun  en  las  situaciones  más 
enervantes  y  peligrosas,  Jesús  perdió  su  serenidad.  Un  día, 
por  ejemplo,  en  lo  más  terrible  de  una  tempestad  del  lago 
de  Genesareth,  continúa  durmiendo  tranquilamente  hasta 
que  sus  discípulos  deciden  despertarlo;  y  al  instante  sale  de 
su  profundo  sueño  y  con  la  mayor  tranquilidad  domina  la 
tempestad”. 

A  pesar  de  todo  esto,  hay  autores  que  sostienen  que  Jesús 
llevaba  en  su  persona  ciertos  estigmas  de  degeneración  fí¬ 
sica,  y  para  probarlo  esgrimen,  entre  otros  menos  importan¬ 
tes,  los  siguientes  argumentos: 

1)  Jesús  habría  tenido  una  estatura  inferior  a  la  me¬ 
diana,  porque  Zaqueo,  para  poder  verlo,  impedido  por  la  mu¬ 
chedumbre,  debió  subirse  a  un  árbol  de  sicomoro;  y  porque 
hizo  su  entrada  en  Jerusalem  montado  en  un  burrito,  lo 
que  “al  tener  las  piernas  largas  hubiera  resultado  imposible”. 
Ambas  consideraciones  no  resisten  el  menor  análisis.  En 
efecto,  si  algo  pudiera  deducirse  del  primer  episodio  es  que 
el  pequeño  de  estatura  era  Zaqueo  y  no  Jesús;  y  en  cuanto 
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a  la  -escena  del  , 'burrito,  dice  Mateo  que  a  Jesús  “le  hicieron 
sentar  en  él”  (Mateo,  XXI,  7),  lo  cual  es  muy  distinto,  cier¬ 
tamente,  de  montar  en  él. 

2)  Jesús  habría  -carecido  de  vigor  físico  porque  no  pudo 
llevar  su  cruz  desde  el  pretorio  hasta  el  Gólgota,  distante 
uno  de  otro  sólo  algunos  centenares  de  metros.  Respondiendo 
a  este  argumento  dice  Verut:  Sabemos  que  el  Gólgota  es  una 
altura  pedregosa;  que  Jesús  tenía  poderosos  motivos  de  can¬ 
sancio  y  agotamiento  físico:  la  noche  anterior  la  había  ¡pa¬ 
sado  al  aire  libre,  sin  dormir,  con  ataque  agotador  de  angus¬ 
tia,  copioso  sudor  de  sangre,  bastonazos  y  bofetadas;  y  final¬ 
mente  acababa  de  soportar  el  horrendo  suplicio  de  los  azotes. 

3)  Hay  todavía  quienes  sostienen  que  Jesús  era  glotón 

m 

y  alcohólico,  apoyándose  en  el  texto  de  Mateo,  quien  coloca 
en  boca  de  Jesús  las  siguientes  palabras:  “Así  es  que  vino 
Juan  ((Bautista),  que  no  come  ni  bebe  y  dicen:  Está  (poseído 
del  demonio.  Ha  venido  el  Hijo  del  Hombre,  que  come  y  bebe, 
y  dicen:  He  aquí  un  glotón  y  un  bebedor,  amigo  de  publica- 
nos  y  pecadores.  Pero  queda  la  sabiduría  justificada  por  sus 
hijos”  (Mateo,  XI,  18-19). 

Basta  leer  la  cita  evangélica  para  comprender  el  sentido 
de  las  frases  de  Jesús.  Creemos  que  este  asunto  no  precisa 
mayores  explicaciones. 

Queda,  pues,  en  pie  y  a  firme  la  aseveración  de  la  mag¬ 
nífica  salud  física  y  del  gran  vigor  corporal  de  Jesucristo. & 

Es  menester  dilucidar  otra  importante  cuestión:  saber  si 
en  este  cuerpo  tan  maravillosamente  dotado  se  albergaba  un 
alma  sana.  No  es  posible  en  el  curso  de  este  breve  estudio 
dar  cuenta  y  refutar  las  innumerables  aseveraciones  que  se 
han  hecho  acerca  del  estado  mental  de  Jesucristo.  Ante  todo, 
es  conveniente  destacar  algunos  de  sus  más  salientes  rasgos 
psicológicos. 

Desde  luego,  su  Inquebrantable  firmeza  de  voluntad.  Es 
un  hombre  que  sabe  lo  que  quiere  y  que  deja  todo  fpara  cum¬ 
plir  lo  que  él  estimaba  su  misión  divina.  A  los  12  años,  en 
el  templo,  traza  a  sus  padres  el  programa  de  su  vida:  ¿No 
sabíais  que  debo  emplearme  en  las  cosas  de  mi  Padre?  Fué 
verdaderamente  oin  hombre  de  carácter,  dice  Adam,  ende¬ 
rezado  inflexiblemente  hacia  su  fin,  que  vió  de  modo  claro,  y 
aceptó  la  voluntad  de  su  Padre  como  su  deber,  siguiéndolo 
hasta  el  término  y  hasta  el  sacrificio  de  su  vida.  Su  modo 
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de  hablar,  las  expresiones  que  se  repiten  sin  cesar:  ‘‘Yo  he 
venido  a  poner  fuego  en  la  tierra”  (Lucas) ;  “No  he  venido  a 
destruir  la  ley  ni  los  ¡profetas,  sino  a  darle  cumplimiento” 
(Mateo);  “Yo  no  he  venido  a  (traer  la  paz  sino  la  guerra” 
(Mateo) ;  “El  hijo  del  hombre  ha  venido  a  buscar  y  salvar 
lo  que  había  perecido”  (Lucas),  etc.,  traducen  perfectamente 
ese  “sí”  y  ese  “no”  claro,  inquebrantable,  y  esa  sumisión  ab¬ 
soluta  a  la  voluntad  del  Padre,  que  fué  la  ley  de  su  vida. 

Las  tres  tentaciones  en  el  desierto  son  otra  manifesta¬ 
ción  de  su  energía  y  de  la  claridad  con  que  veía  y  seguía  su 
camino. 

“Más  tarde,  no  serán  sólo  sus  enemigos  los  que  intenta¬ 
rán  apartarlo  de  él.  En  tres  pasajes,  por  lo  menos,  déjase 
ver  la  influencia  de  sus  propios  discípulos,  que  tratan  de  ha¬ 
cerlo  abandonar  la  senda  del  sacrificio  y  de  la  Pasión,  que 
había  emprendido  definitivamente.  En  primer  lugar,  en  Ca- 
farnaum  sus  mismos  parientes  le  oponen  una  resistencia  ocul¬ 
ta  (Marcos,  III,  31).  Estas  influencias  aumentan  con  la  opo¬ 
sición  de  Pedro  en  Cesárea  de  Filipo:  “¡Ah,  Señor!  de  ningún 
modo  ha  de  verificarse  eso  en  ti”.  (Mateo,  XVI,  22).  Y  llegan 
a  su  grado  máximo  cuando  Jesús  habla  de  dar  de  comer  su 
carne  y  a  beber  su  sangre.  Muchos  discípulos  se  separaron 
de  él  en  esta  ocasión.  Ni  una  sola  palabra  de  desagrado  para 
retenerlos;  simplemente  añade  con  resolución:  “¿Y  vosotros, 
también  queréis  iros?”  (Juan,  VI,  68).  Jesús  aparece  siempre 
como  hombre  de  voluntad  y  de  acción  resuelta  y  confiada” 
(Karl  Adam). 

Jesús  era,  además,  hombre  veraz  y  leal.  Producía  tal  im¬ 
presión  de  verdad,  di©  (lealtad  y  de  energía  que  sus  mismos 
enemigos  no  podían  sustraerse:  “Maestro,  sabemos  que  eres 
veraz  y  no  temes  a  nadie”  (Marcos,  xn,  14).  En  esta  pureza 
y  diafanidad  de  su  ser  íntimo  está  la  explicación  psicológica 
de  su  lucha  a  muerte  contra  los  fariseos,  sepulcros  blanquea¬ 
dos,  representantes  de  todo  lo  que  hay  de  falso,  inferior  y 
anquilosado  en  la  religión  y  en  la  vida.  Esto-  le  llevó  direc¬ 
tamente  a  la  cruz.  Desde  el  punto  de  vista  psicológico,  lo  que 
hizo  trágico  su  destino  fué  la  verdad  y  la  lealtad  de  todo  su 
ser  y  su  fidelidad  a  sí  mismo  en  servicio  de  su  Padre. 

Tenía  también,  por  naturaleza,  un  gran  don  de  mando.' 
Era  jefe.  El  joven  rico  debe  vender  todo  y  seguirlo.  Llama  a 
Simón  y  a  Andrés  y  éstos  al  punto  dejan  sus  redes.  Llama  a 
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Santiago  y  a  Juan  y  éstos  “dejan  a  su  padre  en  la  barca  con 
los  jornale  ros”.  Arroja  del  templo  a  los  vendedores  y  nadie 
osa  resistirle.  Tiene  un  temperamento  avasallador  y  un  porte 
real.  Los  discípulos  lo  sienten.  De  allí  el  temor  respetuoso  a 
su  Maestro  y  el  convencimiento  de  la  distancia  que  los  se¬ 
para  de  él  (Adam). 

La  crítica  liberal  y  racionalista  cree  ver  en  Jesús  a  un 
loco  y  un  desequilibrado.  Se  basan  para  ello  en  diversos  pasa¬ 
jes  evangélicos  que  interpretan  a  su  sabor.  Sostienen  que  era 
un  megalómano,  es  decir,  que  tenía  ideas  de  grandiosidad, 
puesto  que  se  creyó  Dios  y  Mesías;  tuvo  ideas  de  persecución; 
presentó  alucinaciones  y,  finalmente,  realizó  actos  vesánicos 
peligrosos. 

Son  éstas  las  principales  razones  que  se  aducen  para  sos¬ 
tener  la  locura  de  Jesús  (Binet-Sanglé,  Jules  Soury,  etc.). 
Procuraremos  analizarlas  brevemente. 

¿Era  un  megalómano?  Hay  muchos  argumentos  científi¬ 
cos  que  demuestran  que  Jesús  no  era  megalómano,  pero  sin 
duda  el  más  importante  y  concluyente  es  el  de  que  los  me¬ 
galómanos  jamás  realizan  actos  de  humildad.  Y  él  los  realizó 
en  numerosas  ocasiones.  Basta  citar  la  escena  en  que  lavó 
los  pies  a  los  apóstoles,  insistiendo,  como  dice  el  Dr.  Verut, 
en  que  hacía  un  acto  de  humildad.  Juan  en  su  evangelio 
(XIII,  5  *a  16),  relata  los  hechos  con  mucha  prolijidad,  y  de 
su  lectura  fluye  fácilmente  esta  importante  circunstancia. 

Jesús  no  tuvo  nunca  tampoco  ideas  de  pesecución.  Dice 
textualmente  Binet-Sanglé:  “A  sus  ideas  de  grandiosidad  es¬ 
taban  mezcladas  las  de  persecución.  Es  cierto  que  sus  ideas 
de  persecución  eran  muy  fundadas:  lo  amenazaban,  lo  per¬ 
seguían,  trataban  de  sorprenderlo  en  delito,  de  hacerlo  des¬ 
aparecer.  Lo  injurian,  lo  amenazan,  lo  apedrean.  Su  minis¬ 
terio  fué  sólo  una  serie  de  escapadas,  de  caminatas,  de  idas 
y  vueltas  a  Jerusalem,  destinadas  a  substraerlo  a  la  vigilan¬ 
cia  cíe  los  agentes  de  Herodes,  de  los  inquisidores,  de  los  sane¬ 
drines  y  sus  secuaces,  los  hipócritas  fariseos”.  Pero  en¬ 
tonces,  comenta  Verut,  si  estas  ideas  de  persecución  eran 
“justificadas”  y  si  estaban  “fundadas”,  es  que  lógicamente  no 
eran  ideas  de  persecución,  ya  que,  por  definición,  éstas  — co¬ 
mo  las  de  grandiosidad —  son  ideas  delirantes  que  no  obede¬ 
cen  a  nada  positivo. 
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Las  alucinaciones  de  Jesús.  Según  los  críticos  -racionalis¬ 
tas,  Jesús  tuvo  tres  alucinaciones  en  el.  siguiente  orden  de 
fecha:  la  alucinación  del  Jordán,  la  del  desierto  de  Judea,  y 
la  del  Getsemaní. 

La  escena  del  Jordán  es  relatada  en  la  siguiente  forma  por 
Marcos:  “Por  esos  días  fué  cuando  vino  Jesús  desde  Nazaret 
y  fué  bautizado  por  Juan  en  el  Jordán.  Y  luego  al  salir  del  agua 
vió  abrirse  los  cielos,  y  al  Espíritu  descender  en  forma  de  pa¬ 
loma  y  posar  sobre  él  mismo.  Y  se  oyó  esta  voz  del  Cielo:  Tú 
eres  mi  Hijo  muy  amado,  en  ti  me  estoy  complaciendo”  (Mar¬ 
cos,  I,  9-11). 

Lo  que  caracteriza  la  alucinación  es  su  completa  subje- 
jetividad:  el  fenómeno  alucinatorio  es  percibido  solamente  por 
el  alucinado,  pero  nunca  nadie  ha  visto  u  oído  lo  que  ve  u  oye 
la  persona  en  quién  se  produce  el  fenómeno.  Pero  es  el  caso 
que  las  palabras  misteriosas  y  la  paloma  fueron  oídas  y  vista 
por  “todo  el  pueblo  que  concurría  a  recibir  el  bautismo’",  como 
asegura  Lucas  (111,21).  No  hay,  pues,  tal  alucinación.  Pareci¬ 
das  consideraciones  pueden  hacerse  a  propósito  de  las  otras 
dos  circunstancias  en  que,  según  la  crítica  liberal,  Jesús  pa¬ 
deció  de  “alucinaciones”. 

¿Realizó  Jesús  actos  vesánicos  peligrosos?  Los' críticos  ase¬ 
guran  que  sí,  y  citan  en  su  abono  el  gesto  de  Jesús,  látigo  en 
mano,  arrojando  del  templo  a  los  mercaderes  y  cambistas  que 
traficaban  en  él.  Juan  relata  la  escena  con  las  siguientes'  pa 
labras:  “Encontró  en  el  templo  gentes  que  vendían  bueyes, 
ovejas  y  palomas,  y  cambistas  sentados  en  sus  mesas.  Enton¬ 
ces  formó  de  cuerdas  un  azote  y  los  echó  a  todos  del  templo, 
juntamente  con  las  ovejas  y  bueyes,  y  derramó  por  el  suelo 
el  dinero  de  los  cambistas,  derribando  sus  mesas.  A  los  que 
vendían  palomas  les  dijo:  Quitad  eso  de  aquí  y  no  queráis 
hacer  de  la  casa  de  mi  Padre  una  casa  de  tráfico”  (Juan,  II, 
14-16). 

¿Puede  deducirse  lógicamente  de  este  relato  evangélico  la 
ejecución  por  parte  de  Jesús  de  peligrosos  actos  de  locura?  Es 
indudable  que  no.  ¿¡Cómo  no  hubo  entre  tantas  personas,  al¬ 
gunas  suficientemente  resueltas  para  hacerle  frente  y  domi¬ 
narlo?  En  todo  caso  parece  más  natural  y  simple,  como  dice 
Verut,  la  interpretación  dada  a  esta  escena  por  el  consenso 
universal  e  imaginarse  a  Jesús,  lleno  de  majestad  y  de  gran¬ 
deza,  abriéndose  paso  a  través  de  la  impresionada  multitud. 
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b)  El  Santo  Sudario  de  Turín. 

Cedemos  la  palabra  al  Dr.  Henri  Bon:  En  1898  tuvo  lugar 
la  exposición  de  una  reliquia  de  la  Pasión,  la  Mortaja  de  Cristo 
llamada  comúnmente  Santo  Sudario,  que  después  de  haber 
sido  conservada,  al  -parecer  sucesivamente,  en  Constantinopla, 
Besanzón,  Lirey  y  Chambery,  se  halla  en  Turín  desde  que  se 
la  llevó  allí  para  ofrecerla  a  la  veneración  de  San  Carlos  Bo- 
rromeo.  Se  reconoce  en  ella  la  doble  impresión,  por  cierto  muy 
yaga,  de  un  cuerpo  humano. 

Ahora  bien,  una  fotografía  de  la  reliquia  hecha  por  el 
caballero  Pia,  dejó  comprobar  con  estupefacción  que  el  clisé 
daba  una  imagen  positiva  singularmente  elocuente:  la  impre¬ 
sión  de  la  mortaja  era  y  es  un  verdadero  negativo.  El  estudio 
realizado  por  Paul  Vignon,  doctor  en  ciencias,  con  la  colabo¬ 
ración  del  profesor  Yves  Delage,  de  Herouard,  maestro  de 
conferencia  en  la  Sorboha,  y  del  Comandante  Colson,  de  la 
Escuela  Politécnica,  llegó  a  la  conclusión  de  que  la  impresión 
se  debió  al  contacto  del  cuerpo  de  un  ajusticiado  en  las  condi¬ 
ciones  de  la  Pasión  de  Cristo,  envuelto  apresuradamente  en 
una  tela  embebida  del  áloe  de  que  hablan  los  Evangelios  y 
dejada  solamente  un  tiempo  limitado  en  el  sepulcro. 

La  reliquia  proclamaba  por  sí  misma  su  autenticidad  y 
después  de  19  siglos  nos  traía  la  fotografía  de  Cristo.  Las  ex¬ 
posiciones  de  1931  y  1933  no  han  hecho  más  que  confirmar  es¬ 
tas  conclusiones. 

A  nuestros  ojos  se  presenta  el  cuerpo  descrito  por  Isaías: 
“De  la  planta  de  los  pies  hasta  el  extremo  de  su  cabeza,  nada 
hay  intacto:  no  es  más  que  herida,  contusión,  llaga  tumefacta, 
que  no  ha  sido  envuelta  en  vendas  ni  curada,  ni  untada  con 
ungüentos,  ni  aliviadas  con  aceite  (Isaias,  I,  6). 

Mas,  a  pesar  de  esas  llagas,  de  esas  heridas,  es  ciertamente 
el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres,  de  acuerdo  con  la 
profecía  mesiánica  del  salmo  45:  talla  esbelta  de  1,80  metros, 
proporciones  perfectas  y,  sobre  todo,  un  rostro  de  incompara¬ 
ble  majestad. 
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c)  La  vida  de  Jesús. 

¡Ua  perfecta  santidad  de  la  vida  de  Jesucristo,,  en  todos 
íy  cada  uno  de  sus  detalles,  es  cosa  que  impresiona  fuerte¬ 
mente  a  todos  aquéllos  que  la  estudian  sin  prejuicios.  Como 
dice  Felder,  la  cuestión  de  la  absoluta  ausencia  de  toda  falta 
en  Jesús,  llega  a  ser  la  ipiedra  de  toque  de  su  personalidad. 
Si,  al  decir  de  Séneca,  todos  los  hombres  somos  pecadore.. 
unos  más,  otros  menos,  y  no  solamente, hemos  caído  sino  que 
caeremos  hasta  el  fin,  el  hecho  de  encontramos  con  una 
vida  perfecta,  limpia  de  toda  mancha  y  de  una  pureza  in¬ 
comparable,  ha  de  inclinarnos  poderosamente  a  ver  en  Jesu¬ 
cristo  algo  más  que  un  hombre  extraordinario. 

Y,  en  efecto,  la  vida,  de  Jesús  aparece  completamente 
limpia  de  todo  ipecado  y  orientada  permanentemente  hacia 
elevados  motivos.  ¡Imposible  descubrir  en  ella  la  menor  man¬ 
cha!  No  hay  que  olvidar  que  los  escribas  y  fariseos,  represen¬ 
tantes  oficiales  de  la  Iglesia  judía  le  seguían  por  todas  partes,, 
espiaban  cada  uno  de  sus  actos  y  palabras,  a  fin  de  encon¬ 
trar  un  pretexto  para  condenarlo. 

“No  retrocedían  ante  los  medios  más  innobles:  astucia  y 
fineza,  impostura  e  hipocresía,  provocación  del  pueblo  y  re¬ 
curso  a  las  autoridades,  falsos  testigos  y  aún  seducción  de 
un  apóstol;  Jesús  sufre  todo  esto  con  calma.  No  se  sustrae 
ni  a  aquéllos  que  lo  acusan  ni  a  aquéllos  que  lo  tientan;  entra 
con  ellos  en  conversación;  puede  jactarse  de  que  su  vida  y 
sus  discursos  eran  públicos  y  sometidos  al  juicio  de  sus  mor¬ 
tales  enemigos.  Jamás  habló  en  secreto;  sino  siempre  en 
presencia  del  pueblo,  en  las  plazas  públicas,  en  las  sinagogas 
y  en  el  templo,  accesibles  a  todo  el  mundo”. 

La  verdad,  uno  de  los  rasgos  más  salientes  de  su  carácter, 
la  humildad,  la  dulzura,  la  misericordia,  la  caridad,  la  forta¬ 
leza  de  alma,  y  el  amor  constituyen  la  esencia  y  el  resumen 
de  la  vida  de  Jesucristo. 

IV.  LOS  MILAGROS  DE  JESUCRISTO 
a)  El  milagro  en  general. 

La  palabra  milagro  significa,  por  su  etimología,  algo  que 
causa  admiración  y  asombro.  En  sentido  teológico,  sin  em¬ 
bargo,  para  que  haya  milagro  se  requieren  tres  condiciones 
fundamentales: 
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1)  que  sea  un  hecho  exterior  y  sensible; 

2)  que  tal  hecho  sensible  no  corresponda  al  orden  regu¬ 
lar  de  la  Naturaleza  y  de  sus  Leyes.  Si,  por  ejemplo,  el  eííecto 
se  opera  sobre  un  individuo  con  una  pierna  fracturada,  es 
menester,  para  hablar  de  milagro,  que  la  curación  sea  re¬ 
pentina,  inmediata  y  permanente. 

3)  que  no  pueda  proceder  sino  de  Dios, 'corno  inmediata 
causa. 

¿Es  posible  el  milagro?  Hombres  de  ciencia  han  negado 
su  posibilidad.  “En  verdad,  cosa  es  que  asombra  en  alto  gra¬ 
do,  dice  Khabenbauer,  ver  que  hombres  de  ciencia  hablen 
con  tan  excesiva  ligereza  sobre  la  imposibilidad  del  milagro”. 
El  fundamento  único  y  necesario  para  la  posibilidad  del  mi¬ 
lagro  es  la  existencia  de  un  Dios  personal,  que  por  virtud  de 
su  omnipotencia,  creó  todas  las  criaturas  y  les  dió  todas  sus 
leyes.  Está  claro  que  aquéllos  que  niegan  la  existencia  de 
Dios  no  pueden  aceptar  el  milagro. 

Examinemos  brevemente  si  los  hechos  extraordinarios  de 
Jesucristo  corresponden  a  la  categoría  de  verdaderos  mila¬ 
gros. 

b)  Milagros  de  orden  médico. 

Los  milagros  de  orden  médico  ocupan,  entre  todos  los 
de  Jeáucristo,  el  mayor  lugar.  “De  esta  manera,  dice  Bon, 
la  medicina  goza  del  glorioso  privilegio  de  ser  una  de  las  cien¬ 
cias  principales  llamadas  a  atestiguar  la  naturaleza  y  la  mi¬ 
sión  divina  del  Salvador”. 

W'*í\  '•'/  '  \ 

1)  Curación  de  ciegos. 

t 

Los  Evangelios  relatan  varias  curaciones  de  ciegos:  la  del 
ciego  de  nacimiento,  la  del  ciego  de  Jericó,  la  de  los  dos  cie¬ 
gos  de  Cafarnaum,  y  la  del  ciego  de  Betsaida. 

De  todas  ellas  la  mejor  relatada  es  la  -primera,  contada 
por  Juan  (IX).  La  reproduciremos  íntegra,  a  pesar  de  su  ex¬ 
tensión:  “Al  pasar  vió  Jesús  a  un  hombre  ciego  de  nacimien¬ 
to.  Y  sus  discípulos  le  preguntaron:  Maestro,  ¿qué  pecados 
son  la  causa  de  que  éste  haya  nacido  ciego,  los  suyos  o  los 
de  sus  padres?  Les  respondió  Jesús:  No  es  por  culpa  de  éste 
ni  de  sus  padres,  sino  para  que  las  obras  del  poder  de  Dios 
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resplandezcan  en  él.  Conviene  que  Yo  haga  las  obras  do 
Aquél  que  me  ha  enviado,  mientras  dure  el  día.  Vi-ene  la  noche 
de  la  muerte  cuando  nadie  puede  trabajar.  Mientras  esté  en 
el  mundo,  Yo  soy  la  luz  del  mundo.  Así  que  hubo  dicho  esto, 
escupió  en  tierra  y  formó  lodo  con  la  saliva,  y  aplicólo  sobre 
los  ojos  del  ciego.  Y  le  dijo:  Anda,  y  lávate  en  la  piscina  de 
Siloé  Opalabra  que  significa  el  Enviado).  Fuése,  pues,  y  lavóse 
allí  y  volvió  con  vista.  Por  lo  cual  los  vecinos  y  los  que  antes 
le  habían  visto  pedir  limosna  decían:  ¿*No  es  éste  aquél  que 
sentado  pedía  limosna?  Este  es,  respondían  algunos.  Y  otros 
decían:  No  es  él,,  sino  alguno  que  se  le  parece.  Pero  él  decía: 
Si  soy  yo.  Le  preguntaban:  Pues,  ¿cómo  se  te  han  abierto 
los  ojos?  Respondió:  Aquel  hombre  que  se  llama  Jesús  hizo 
un  poquito  de  lodo  y  lo  aplicó  a  mis  ojos,  y  me  dijo:  Ve  a  la 
piscina  de  Siloé  y  lávate  allí;  fui,  me  lavé,  y  veo.  Preguntá¬ 
ronle:  ¿Dónde  está  éste?  Respondió:  No  lo  sé.  Enviaron,  pues, 
a  los  fariseos  al  que  antes  estaba  ciego”.  El  Evangelio  conti¬ 
núa  relatando  los  varios  interrogatorios  a  que  fué  sometido 
el  muchacho,  la  llamada  a  sus  padres  para  atestiguar  su 
anterior  ceguera,  la  confusión  de  los  fariseos,  etc. 

Del  relato  fluyen  sin  esfuerzo  algunas  circunstancias  im¬ 
portantes.  Es  evidente  que  se  trataba  de  un  ciego  de  naci¬ 
miento.  Son  testigos  de  este  hecho  los  padres,  que  así  lo  de¬ 
claran;  los  vecinos  y  conocidos,  y  cuantos  le  han  visto  men¬ 
digar  durante  años  en  aquel  lugar  público.  El  hecho  es  de 
reconocida  notoriedad,  acaece  en  presencia-  de  numerosas  per¬ 
sonas  y  pronto  es  el  comentario  obligado  de  toda  la  pobla¬ 
ción.  “En  el  mismo  sanedrín  de  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes,  de  los  senadores  y  de  los  intérpretes  de  la  ley,  que  se 
reunió  al  momento  para  juzgar  un  hecho  de  que  tanto  se 
hablaba,  dijeron:  “No  puede  ser  hombre  de  Dios  éste,  que 
no  respeta  la  santidad  dél  sábado  ni  observa  la  ley”.  Pero 
otros,  en  cambio,  decían:  “¿Y  cómo  es  posible  creer  que  un 
pecador  pueda  hacer  tan  grandes  milagros?”  Así,  pues,  la 
diversidad  de  pareceres,  el  cisma  manifiesto  que  dividió  la 
asamblea  en  dos  partidos,  no  fué  respecto  a  la  verdad  del 
nallag.ro,'  que  ninguno  se  atrevió  a  negar,  sino  respecto  a  la 
santidad  de  su  autor”. 

Podría  alegarse  que  se  trata  d*e  ceguera  histérica,  curada 
por  sugestión;  pero  del  relato  se  desprende  que  el  ciego  no 
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ipidió  que  lo  curasen,  y  es  muy  probable  que  no  creyese  en 
Jesús  y  aun  ni  siquiera  tuviera  concepto  claro  de  quién  se 
trataba,  ya  que  su  respuesta  a  los  vecinos  así  parece  indicar¬ 
lo:  “aquel  ¡hombre  que  se  llama  Jesús”. 

No  tratándose,  pues,  de  ceguera  histérica,  ha  debido  ser 
una  ceguera  orgánica  y,  cualquiera  que  sea  la  afección  que  la 
provoque,  la  ceguera  orgánica  no  cura  instantáneamente  y 
mucho  menos  con  los  medios  empleados  por  Jesús:  un  poco 
de  barro  con  saliva.  La  discusión  técnica  acerca  de  cuál  se¬ 
ría  la  afección  oftalmológica  de  que  padecía  el  ciego,  que 
muchos  autores  han  suscitado,  nos  parece  fuera  de  lugar,  sin 
importancia,  y  lo  que  es  más,  imposible  de  resolver,  pues  el 
•escrito  evangélico  no  da  el  menor  indicio  acerca  de  la  na¬ 
turaleza  de  esta  afección.  Basta  convencerse,  por  lo  demás, 
de  la  organicidad  de  la  lesión,  que  se  deduce  fluidamente  de 
la  lectura  atenta  y  desprejuiciada  del  Evangelio,  para  que 
el  hecho  milagroso  aparezca  con  toda  claridad. 

Pauius,  autor  racionalista,  explica  las  cosas  de  este  modo: 
“El  Evangelio  hace  notar  que  Jesús  preparó  y  aplicó  un  in¬ 
grediente:  ipúsole  en  los  ojos  una  cosa  que  semejaba  pasta, 
lo  cual  parecía  hacerlo  con  saliva,  y  así  lo  creían.  Acaso 
era  un  cáustico,  y  la  enfermedad  de  los  ojos  tal  vez  consistía 
en  un  obstáculo  exterior  que  se  podía  quitar  así.  El  relato 
nos  previene  que  el  hombre  no  fué  curado  por  la  mera  vo¬ 
luntad  de  Jesús,  ni  por  una  palabra  de  sus  labios,  sino  por 
un  medio  natural,  un  colirio,  que  le  fué  puesto  en  los  ojos 
acaso  repetidas  veces.  Además,  el  enfermo  hubo  de  tomar 
baños,  no  sabemos  cuántas  veces,  en  una  piscina  a  la  cual 
se  atribuye  una  virtud  curativa”. 

Nos  parece,  a  los  menos,  exagerado  llamar  al  barro  pasta; 
a  la  loción,  baño;  al  polvo  con  saliva,  cáustico;  al  hecho  de 
untar  los  ojos  con  lodo,  ponerle  una  suerte  de  pomada.  No 
es  extraño  que  el  propio  Btrauss,  después  de  haber  estudiado 
minuciosamente  los  elémentos  de  la  explicación  natural,  ter¬ 
mine  con  las  siguientes  palabras:  La  explicación  natural  nos 
deja,  pues,  también  aquí  atados,  y  nos  queda  en  pie  un  ciego 
de  nacimiento  curado  por  Jesucristo ¡ 

Las  otras  curaciones  de  eiegos  están  relatadas  en  forma 
más  sucinta  y  por  eso  no  nos  detendremos  en  ellas. 
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2)  Curación  de  leprosos. 

La  lepra  es  una  enfermedad  contagiosa  que,  ordinaria¬ 
mente,  ataca  la  (piel  (lepra  leonina)  en  forma  de  manchas 
coloradas  que,  posteriormente,  se  ulceran,  después  de  ampo¬ 
llarse,  dando  a  los  enfermos  un  aspecto  profundamente  re¬ 
pugnante. 

La  lepra  era  muy  común  entre  los  judíos.  Jesucristo  curó 
muchos  leprosos,  pero  dos  de  estas  curaciones  son  relatadas 
en  forma  especial  por  los  Evangelios.  La  primera,  contada 
por  los  tres  sinópticos,  la  obró  Jesús  poco  despüés  del  sermón 
de  la  Montaña;  la  segunda  se  refiere  a  un  grupo  de  diez  le¬ 
prosos,  y  la  relata  únicamente  Lucas. 

Sólo  estudiaremos  la  primera  curación.  Mateo  la  relata 
de  este  modo:  “Habiendo  bajado  Jesús  del  monte,  le  fué  si¬ 
guiendo  una  gran  muchedumbre  de  gentes.  En  esto,  viniendo 
a  él  un  leproso,  le  adoraba  diciendo:  Señor,  si  tú  quieres, 
puedes  limpiarme.  Y  Jesús,  extendiendo  la  mano,  le  tocó  di¬ 
ciendo:  Quiero,  queda  limpio.  Y  al  instante  quedó  curado  de 
su  lépra.  Y  Jesús  le  dijo:  Mira  que  no  lo  digas  a  nadie;  pero 
ve  a  presentarte  al  sacerdote,  y  ofrece  el  don  que  Moisés 
ordenó  para  que  les  sirva  de  testimonio”  -(Mateo,  VHI,  1-4). 

Los 'tres  evangelistas  rodean  el  suceso  de  muchos  testigos; 
Jesucristo  envia  al  sujeto  a  presencia  de  los  sacerdotes;  y  el 
leproso  mismo  pregona  su  curación.  ¿Cómo  se  realiza  ésta? 
El  evangelista  dice:  “al  instante  quedó  curado”,  es  decir,  re¬ 
pentinamente  cayeron  las  escamas  y  cicatrizaron  las  úlceras, 
sin  intervención  de  pomadas  ni  de  otros  medicamentos. 

Pretender,  como  lo  hace  Schenkel,  que  cuando  Jesús  ha¬ 
bló  al  enfermo,  éste  ya  se  hallaba  en  estado  de  convalecen 
cia  parece  una  conclusión  atrevida,  pues  no  habría  razón 
para  que  “postrado  el  rostro  en  tierra”,  según  agrega  Lucas, 
el  infeliz  leproso  implorase  mejoría.  Por  lo  demás,  nada  per¬ 
mite  pensar,  ateniéndose  al  texto  de  los  tres  evangelistas,  en 
esta  supuesta  convalecencia.  '“Decir,  con  la  escuela  natura¬ 
lista,  que  Cristo  no  limpió  al  leproso  y  que  lo  único  que  hizo 
fué  declarar  que  el  enfermo  estaba  limpio  de  lepra,  es  ponerse 
en  abierta  contradicción  con  el  relato  evangélico.  Porque  di¬ 
cen  los  evangelistas  que  al  punto  desapareció  la  lepra  y  apa¬ 
reció  el  hombre  limpio.  Además  Jesucristo  no  dijo:  Yo  decla¬ 
ro  que  estás  limpio,  sino:  “Quiero,  queda  limpio”  (Ugarte). 
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3)  Curación  de  parálisis. 

De  todas  las  curaciones  de  Jesucristo,  éstas  obradas  sobre 
paraliticos  son,  naturalmente,  las  menos  demostrativas,  pues 
es  sabido  que  existe  la  parálisis  histérica,  que  puede  curar 
con  un  tratamiento  de  sugestión.  Parece  que  Jesucristo  sanó 
muchos  paralíticos,  pues  el  Evangelio  así  lo  manifiesta  sin 
detallar  aquellas  curaciones.  Dos,  sin  embargo,  son  explicadas: 
la  del  paralítico  de  Betsaida,  y  la  del  de  Cafarnaum.  La  pri¬ 
mera,  narrada  por  San  Juan,  testigo  ocular  del  hecho,  es  la 
de  mayor  importancia.  Jesús  no  exigió  al  enfermo  que  creyese, 
ni  alentó  su  confianza,  ni  le  puso  encima  la  mano.  Solamente 
le  preguntó  con  sencillez  si  quería  ser  curado.  Aquel  enfermo 
no  había  visto  nunca  a  Jesús,  ni  le  conocía,  ni  siquiera  sos¬ 
pechó  que  trataba  de  curarle.  Jesús  empleó’  exclusivamente 
la  virtud  d-e  su  palabra,  diciéndole:  Levántate,  toma  tu  ca¬ 
milla  y  anda.  Y  aquel  hambre,  paralítico  desde  hacía  treinta 
y  ocho  años,  queda  instantáneamente  sano. 

4)  Resurrección  de  muertos. 

Jesucristo  obró  tres  resurrecciones  de  muertos:  la  de  la 
hija  de  Jairo,  la  del  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  y  la  de  Lázaro. 
Las  tres  son  de  gran  evidencia  demostrativa,  pero  nos 
detendremos  brevemente  sólo  en  la  de  Lázaro. 

lázaro  murió  en  Betania,  ciudad  situada  a  considerable 
distancia  de  Jerusalem,  donde  se  encontraba  Jesús.  Al  saber 
la  noticia,  Jesús  se  impresionó  mucho  y  emprendió  el  viaje 
hacia  Betania.  Cuando  llegó,  hacía  ya  cuatro  días  que  Lázaro 
estaba  sepultado.  No  puede  caber  la  menor  duda  de  que  Lá¬ 
zaro  estaba  muerto  realmente.  Los  testigos  presenciales  de  su 
muerte  eran  muchos,  y  sobre  todo,  argumento  formidable,  es¬ 
taba  en  pleno  proceso  de  putrefacción,  y  hedía.  Jesucristo 
llora,  consuela  a  sus  hermanas  Marta  y  María,  hace  quitar 
la  piedra  del  sepulcro,  invoca  a  su  Padre,  y  grita  muy  fuerte: 
¡Lázaro,  sal  fuera!  Y  en  el  mismo  instante  el  muerto  resucitó. 
Lázaro  vivió  muchos  años  más.  El  modo  de  realizar  el  mi¬ 
lagro  fué  instantáneo,  sin  el  uso  de  ningún  medicamento  u  otro 
medio  físico,  al  imperio  de  su  voz  y  ante  numeroso  público. 
Todas  las  objeciones  que  se  han  hecho  a  este  milagro  quedan 
destruidas  ante  la  sencilla  narración  de  los  acontecimientos 
tal  como  acaecieron. 
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5)  Otras  curaciones. 

Muchas  son  las  curaciones  de  otro  orden  que  realizó  Jesu¬ 
cristo.  Curó  en  Cafarnaum  a  la  suegra  de  Pedro,  enfferma  de 
alta  fiebre.  Curó  a  un  hombre  “que  tenía  seca  una  mano", 
es  decir,  atrófica,  por  efecto,  tal  vez,  de  antiguo  traumatismo 
o  de  parálisis.  Sanó  al  hidrópico  y  a  la  hemorroisa.  Mejoró, 
a  distancia,  al  hijo  del  régulo,  al  criado  del  centurión  y  a  la 
mujer  cananea,  etc. 

V.  ESTUDIO  DE  LA  PASION 

Entre  los  diversos  episodios  de  la  Pasión,  uno  de  los  más 
crueles  es  el  de  la  flagelación.  “El  sufrimiento  debe  haber 
sido  excesivo,  porque  Horacio  llama  al  látigo  “horribile  flage- 
lum”.  En  realidad,  según  el  Sudario  de  Turín,  el  instrumento 
de  suplicio,  no  fué  el  flagellum,  compuesto  de  cuerdas  retor¬ 
cidas  y  anudadas,  sino  el  flagrum,  de  correas  provistas  en  la 
extremidad  de  un  botón  metálico  en  forma  de  plomos  redon¬ 
dos.  En  efecto,  M.  Vignon  notó  en  la  impresión  de  la  cara 
dorsal  muchas  decenas  de  blendas  de  tres  centímetros  de 
largo,  hinchadas  ligeramente  en  los  extremos.  La  agrupa¬ 
ción  de  esas  heridas  y  su  orientación  permiten  deducir  la 
acción  de  dos  flageladores,  ubicados  detrás  y  a  cada  lado 
de  Cristo.  Se  nota  también  alguna  de  esas  heridas  en  la -re¬ 
gión  de  la  frente.  Esos  rastros  débe’nse  a  la  exudación  san¬ 
guínea  que  ha  manchado  la  mortaja,  lo  mismo  que  la  sangre 
de  las  heridas  de  la  cabeza,  de  las  manos,  de  los  pies  y  de 
la  llaga  del  costado.  El  dolor  de  esa  flagelación  debe  haber 
sido  intenso.  El  sudario  de  Turín  conserva  al  respecto  un  ras¬ 
tro  elocuente:  de  una  de  las  llagas  frontales,  producidas  por 
la  corona  de  espinas,  fluye  un  reguero  de  sangre  que  alcanza 
la  ceja  izquierda  Ahora  bien,  ese  reguero  describe  dos  puntas 
vueltas  hacia  la  derecha,  que  nos  párecen  debidas  al  correr 
de  la  sangre  por  los  surcos  de  la  frente,  contraída  por  el  dolor. 
Esas  llagas  múltiples  produjeron  hemorragias  debilitantes. 
La  reabsorción  de  la  sangre  de  las  equimosis  fué  una  de  las 
causas  de  la  fiebre  en  las  horas  sucesivas"  (H.  Bon). 

Como  todos  los  condenados,  Jesucristo  debió  llevar  su 
cruz.  El  peso  de  ese  instrumento  de  suplicio  debió  ser  consi¬ 
derable.  Su  aplicación  sobre  las  espaldas,  ya  fuertemente 
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magulladas  .por  el  látigo,  provocó  un  dolor  agudo  durante 
todo  el  camino.  El  sudario  de  Turín  y  la  túnica  de  Argente uil 
tienen  una  gran  mancha  sobre  el  hombro  derecho. 

La  distancia  que  debió  salvar  Jesús  era  relativamente 
corta,  tal  vez  unos  seiscientos  metros.  Pero  el  camino,  como 
se  comprueba  por  las  partes  que  se  pudieron  hallar,  era  des¬ 
igual  y  pedregoso,  lo  que  obligaba  a  un  esfuerzo  incesante; 
por  eso  el  agotamiento  del  Salvador  se.  manifestó  en  las  caídas. 

“Y  le  dieron  a  beber  vino  mezclado  con  hiel,  mas  cuando 
lo  probó  no  quiso  beberlo”  (Mateo,  XXVII,  34).  Marcos  habla 
de  un  vino  de  mirra.  Se  trata  de  un  vino  al  que  se  mezclaba 
mirra  y  sustancias  aromáticas,  y  que  se  consideraba  como 
un  narcótico  poderoso,  pero*  de  efecto  muy  breve.  Los  judíos 
acostumbraban  darlo  a  los  condenados  como  ligero  alivio  a 
sus  suplicios.  Parece  que  los  verdugos  de  Cristo  le  agregaron 
hiel  para  que  no  pudiera  beberlo. 

Llegados  al  lugar  elegido,  Cristo  es  extendido  sobre  la 
cruz;'  “se  plantan  en  sus  manos  y  en  sus  pies  esos  gruesos 
clavos  cuadrados,  largos  de  diez  centímetros  y  anchos  de  unos 
ocho  centímetros,  como  el  que  se  conserva  en  la  Iglesia  de 
Santa  'Cruz  de  Jerusalem,  en  Roma.  El  Dr.  Barbet  confirmó 
■con  sus  experiencias  lo  que  demuestra  el  sudario,  de  Turín: 
los  clavos  de  las  manos  fueron  plantados  en  el  puño,  para 
hallar  en  los  ligamentos  del  carpo  el  sostén  necesario  al 
peso  del  cuerpo.  El  clavo  o  los  clavos  de  los  pies  habrían  sido 
plantados  en  la  parte  posterior  del  segundo  espacio  interme- 
tatarsiano”  (H.  Bon). 

La  cruz  fué  levantada  y  plantada  en  el  agujero  de  la 
roca.  Sufrimiento  atroz.  Su  cuerpo  lacerado  pende  de  las  ma¬ 
nos  atravesadas  por  los  clavos.  Comienza  la  agonía.  El  cru¬ 
cificado  es  torturado  por  la  sed.  “Sed  tengo”.  Su  queja  es 
contestada  por  una  broma  odiosa  y  cruel.  “Había  a  mano 
una  vasija  llena  de  vinagre,  lista  sin  duda  para  preparar  la 
posea,  mezcla  de  agua  y  vinagre,  con  que  se  refrescaban  las 
tropas  romanas  durante  las  marchas  y  los  ejercicios”.  Si  se 
le  hubiera  dado  a  beber  esa  mezcla  sus  sufrimientos  se  ha¬ 
brían  aliviado.  Pero  un  soldado  acudió  y  ofreció  a  Cristo  una 
esponja  empapada  en  vinagre.  Lucas  recalca  especialmente 
el  cruel  espíritu  de  ese  ofrecimiento. 

Hacia  las  tres  de  la  tarde,  el  ajusticiado  exclama:  Padre, 
en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Y  expiró. 
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Esa  muerte,  más  rápida  que  la  de  la  generalidad  de  los 
crucificados,  desconcertó  a  los  verdugos  y  sorprendió  al  mismo 
Pilatos.  Por  eso,  uno  de  los  soldados  abrió  el  costado  de  Cristo 
con  una  lanza  y  en  seguida  fluyó  de  la  herida  sangre  y  agua. 
Esta  cuestión  de  la  salida  de  agua  ha  dado  lugar  a  nume¬ 
rosas  discusiones  médicas.  Para  Binet-Sanglé  este  hecho  cons¬ 
tituye  la  prueba  de  que  Jesús  era  tuberculoso,  dado  que  esa 
agua  no  podría  provenir  sino  de  un  derrame  ¡pleural,  siempre 
¡de  origen  tuberculoso. 

El  Dr.  Baribet  ha  realizado  ¡prolijas  e  interesantes  expe¬ 
riencias  en  cadáveres  para  ver  modo  de  esclarecer  este  asun¬ 
to  tan  importante.  El  llega  a  la  conclusión  de  que  el  agua  ha 
debido  originarse  en  un  hidroipericardio,  es  decir,  en  serosi¬ 
dad  acumulada  entre  las  dos  hojas  del  pericardio,  hecho  que 
se  produce  rigurosamente  en  todas  las  experiencias  del  Dr. 
Barbe  t. 


Hemos  querido  enfocar  los  diversos  problemas  que  sus¬ 
cítala  vida  y  la  pasión  de  Jesucristo  con  un  criterio  objetivo 
e  imparcial,  ¡para  demostrar  cómo  puede  llegarse,  desde  fuera, 
a  reconocer  en  Cristo  su  Divinidad. 
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EL  AMBIENTE  DE  ISRAEL 
A  LA  LLEGADA  DE  JESUS 


Desde  que  los  patriarcas  habían  recibido  la  promesa  di¬ 
vina  de  que  “en  uno  de  sus  descendientes  serían  benditas 
■todas  las  naciones  de  la  tierra”  (Génesis  26,  4),  el  pueblo 
judío  habíaN  anhelado  con  ardoroso  fervor  la  ilegada  del  prome 
tido  Mesías;  esta  esperanza  lo  había  animado  en  las  horas  de 
grandeza  y  lo  había  llenado  de  consuelo  en  los  momentos 
de  desgracia. 

En  el  curso  del  tiempo,  las  promesas  mesiánicas  se  habían 
venido  (multiplicando,  y  mientras  más  habían  aumentado  los 
sufrimientos  de  Israel,  más  ardorosa  se  había  hecho  la  espe¬ 
ranza  que  estas  (promesas  se  cumplieran.  Toda  la  historia  de 
Israel  es  un  constante  esperar  al  Mesías. 

Sin  embargo,  en  el  momento  de  cumplirse  las  promesas, 
al  aparecer  Aquél  en  quien  “serían  benditas  todas  las  nacio¬ 
nes  de  la  itierra”,  los  judíos  no  lo  conocen,  se*  levantan  contra 
El  y  lo  entregan  al  verdugo. 

Y  surge  entonces  la  pregunta:  ¿Cómo  se  explica  tamaña 
ceguedad  del  pueblo  judío?  ¿.Cómo  se  explica  que  el  pueblo 
de  Israel,  preparado  por  la  Antigua  Alianza  para  el  adveni¬ 
miento  del  Mesías,  se  haya  negado  a  pactar  con  Jesucristo 
la  Nueva  Alianza? 


En  el  año  719  A.  d.  <C.,  el  rey  Salmanasar  de  Asiria  con¬ 
quistó  Sumaria  y  destruyó  el  reino  de  Israel. 

En  él  año  586  A.  d.  C.,  el  rey  babilónico  Nabucodonosor 
se  apoderó  de  Jerusalem,  destruyó  la  ciudad  e  incendió  el 
Templo,  puso  fin  al  reino  de  Judá  y  obligó  a  gran  parte  de 
la  población  a  abandonar  la  Tierra  prometida. 

“Junto  a  los  ríos  de  Babilonia,  allí  nos  sentamos  y  llora¬ 
mos  acordándonos  de  Sión”  (Salmo  136),  así  cantaban  los 
judíos  con  profundo  dolor  y  nostálgicos  recuerdos  en  los  du¬ 
ros  años  del  cautiverio  babilónico. 

Autorizados  por  Ciro,  los  judíos  pudieron  regresar  a  Je¬ 
rusalem  y  reconstruir  el  Templo,  pero  hubieron  de  reconocer 
la  soberanía  del  Rey  de  los  Reyes. 
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Destruido  el  imperio  persa,  Israel  tuvo  que  someterse* 
sucesivamente,  a  la  autoridad  de  Alejandro  Magno,  de  ios 
Ptolomeos  y  de  los  Seléueidas. 

Los  Mac  abe  os  pudieron  reconquistar  en  40  años  de  he¬ 
roica  lucha  la  independencia  nacional  (130  A.  d.  C.),  pero  ya 
pocas  décadas  después  los  descendientes  de  Moisés  y  David 
tuvieron  que  inclinarse  nuevamente  ante  el  conquistador  ex¬ 
tranjero:  Pompeyo  recorrió  ¡triunfalmente  el  país  al  frente  de 
las  altaneras  legiones  romanas  (63  A.  d.  C.). 

En  el  año  40  A.  d.  C.,  Herodes,  hijo  de  la  odiada  y  des¬ 
preciada  tribu  idurnea,  rey  de  Israel,  por  la  gracia  del  Se¬ 
nado  romano,  instituyó  su  arbitrario  y  sangriento  gobierno. 

En  el  año  6  D.  d.  jC.,  Israel  fué  convertido  en  provincia 
romana,  debiendo  tolerar  el  pueblo  de  Jelhová  a  los  odiados 
extranjeros  en  los  sagrados  recintos  del  Templo  y  enviar  sus 
tributos  a  Roma. 

Después  de  la  muerte  de  Salomón  (930  A.  d.  C.)  y  de 
la  división  del  reino,  la  historia  del  «pueblo  jndío  se  compuso 
de  catástrofes  y  tragedias.  Gran  parte  de  la  nación  tuvo  que 
abandonar  la  Tierra  de  Promisión  y  vivir  en  medio  de  los 
paganos  con  sus  cultos  idolátricos.  El  Templo  fué  profana¬ 
do.  Desgracia  sobre  desgracia  cayó  sobre  el  pueblo  de  Dios 
a  quien.  Jehová  había  prometido  que  “sería  una  nación  grande 
y  bendita”  AGn.  12,  2),  cuyos  hijos  “serían  multiplicados  co¬ 
mo  las  estrellas  del  cielo”  (Gn.  26,  4),  que  sería  “dilatado  al 
Occidente,  y  al  Oriente,  y  al  Septentrión,  y  al  Mediodía” 
(Gn.  28,  14). 

¡Cuán  profundamente  se  contradecía  la  realidad  con  es¬ 
tas  promesas!  Los  judíos  sentían  amargamente  esta  contra¬ 
dicción,  y  cuanto  más  hondo  caían,  cuanto  mayor  eran  sus 
humillaciones,  cuanto  más  terrible  era  el  dominio  extranjero, 
tanto  más  anhelaban  la  llegada  del  Mesías,  para  que  El  les 
■ayudara  a  conquistar  toda  la  grandeza  y  riqueza  prometidas, 
que  ellos  no  podían  obtener  con  suisi  propias  fuerzas. 

Mas,  no  comprendieron  que  su  ¡caída  había  sido  causada 
por  ellos  mismos.  No  comprendieron  que  las  catástrofes  de¬ 
bían  acrisolar  sus  endurecidos  corazones.  No  querían  enten¬ 
der  que  el  reino  metsáánico  había  de  ser  un  reino  del  espí¬ 
ritu.  Pensaban  en  sí  mismos,  pero  no  pensaban  en  Dios.  No 
se  convencían  y  no  querían  convencerse  de  que  debían  cam¬ 
biar  de  pensar  para  que  cambiara  su  suerte. 
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En  medio  de  sus  desesperada  situación  política,  perdida  la 
independencia  nacional,  los  judíos  sólo  soñaban  con  un  esplén¬ 
dido  reino  terrenal.  Esperaban,  sí,  al  Mesías,  pero  se  lo  ima¬ 
ginaban  como  un  poderoso  caudillo,  restaurador  del  esplen¬ 
dor  terrenal  de  Israel.  Anhelaban,  sí,  la  libertad;  pero  sólo 
la  libertad  política  y  no  la  libertad  del  alma.  Deseaban  la 
redención,  pero  únicamente  la  redención  de  la  tiranía  ex¬ 
tranjera  y  no  la  redención  del  pecado.  Estaban  dispuestos 
a  colocarse  al  servicio  del  Mesías;  pero  no  para  conquistar 
la  felicidad  eterna,  sino  sólo  para  ganar  la  felicidad  terrena. 

En  los  últimos  siglos  -de  la  historia  judía  ya  no  se  le¬ 
vantó  ningún  gran  profeta  que  hubiese  exhortado  al  pueblo 
al  cumplimiento  de  sus  verdaderas  obligaciones.  Los  actuales 
dirigentes  espirituales  de  la  nación  eran  los  fariseos  que 
habían  tendido  en  torno  de  la  Ley  mosaica  una  red  tejida 
de  preceptos  sutiles  y  superficiales.  Sentíanse  orgullosos  y 
satisfechos  de  cumplir  rigurosamente  estas  reglas,  creyéndose 
perféotos.  El  modo  farisaico  que  no  penetraba  en  las  profun¬ 
didades  de  la  religión  y  del  alma  humana,  sino  que  se  dete¬ 
nía  en  la  superficie,  contribuyó  en  alto  grado  a  la  secula¬ 
rización  de  la  idea  mesiániea. 

Había  desaparecido  completamente  la  idea,  predicada  con 
toda  la  'majestuosa  belleza  de  su  poderosa  elocuencia  por 
Isaías:  Dios  mismo  vendrá.  A  ningún  judío  de  este  tiempo 
se  le  habría  ocurrido  atribuir  al  Mesías  carácter  divino. 

La  idea  mesiániea  había  sido  despojada  de  todo*  su  con¬ 
tenido  supratemporal. 

El  Mesías  era  imaginado  como  salvador  terrenal  de  su 
pueblo.  Cuando  las  antiguas  profecías  hablaban  del  Mesías 
como  “hijo  de  David”,  entonces  el  pueblo  ahora  creía  que  el 
Mesías,  al  igual  que  su  padre  David,  conquistaría  la  *  libertad 
política  y  fundaría,  tras  una  incontenible  lucha  victoriosa 
contra  los  romanos,  el  Reino  de  Dios,  es  decir,  un  esplendo¬ 
roso  reino  terrenal  en  que  el  pueblo  escogido  gobernaría  so¬ 
bre  los  paganos,  obligados  a  servir  a  la  magnificencia  de 
Israel.  Bajo  la  presión  y  coacción  del  dominio  romano,  pre¬ 
cisamente  esta  idea  del  Mesías  como  “hijo  de  David”  había 
llegado  a  ser  el  concepto  mesiánico  preponderante,  popular 
y  consolador. 

Dios  elige  al  “hijo  de  David”  entre  los  hombres  y  lo  ins- 
titu3'e  como  rey  de  Israel.  Dios  le  concede  la  victoria  y  el 
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poder.’ Por  eso  recibe  el  Mesías  el  nombre  de  “Hijo  de  Dios” 
y  su  reino  mesiánico  el  nombre  de  “Reino  celestial”/  “Reino 
de  Dios”.  Pero  nadie  pensaba  en  una  naturaleza  divina  del 
Mesias;  nadie  buscaba  el  Reino  en  el  cielo.  El  Mesías  sería 
elegido  entre  los  judíos,  recibiendo  de  Dios  únicamente  es¬ 
peciales  poderes.  El  Reino  sería  un  reino  divino  por  ser  eterno 
y  de  una  magnificencia  ilimitada,  pero  sería  un  reino  terrenal 

de  carácter  netamente  político. 

En  la  abundante  literatura  religiosa,  en  la  que  aparecían 
descritos,  a  la  vez,  los  triunfos  del  Mesías  con  sus  dolores,  los 
judíos  se  habían  habituado  a  ¡mirar  sólo  los  primeros  y  olvidar  el 
resto.  En  su  mente  carnalizada  no  pudo  concebirse  que  la 
humillación  fuera  la  puerta  necesaria  de  la  gloria. 

¡Siendo  el  reino  mesianico  un  reino  del  poder  político  y 
militar,  deberá  ser  precedida  su  instauración  por  la  lucha 
contra  el  yugo  romano. 

El  pueblo  de  Israel  era  el  primogénito  de  Jehová.  A  él  le 
incumbía  el  primer  puesto  entre  ¡todas  las  naciones  de  la  tie¬ 
rra.  ¡Sin  embargo,  era  Palestina  ahora  provincia  romana.  En 
Jerusalem  se  levantaba  la  torre  Antonia,  cuya  guarnición  ha¬ 
cía  ver  a  los  judíos  diariamente  que  habían  caído  en  la  ser¬ 
vidumbre.  Cuando  el  piadoso  judío  entraba  al  Templo  el  día 
de  la  Pascua,  para  conmemorar  la  liberación  de  la  esclavitud 
egipcia,  tropezaba  en  los  pórticos  con  los  legionarios  romanos. 

Para  el  pensamiento  judío,  la  realidad  política  era  irre¬ 
conciliable  con  las  promesas  y  profecías  bíblicas.  Para  que 
éstas  se  cumpliesen,  los  amos  romanos  debían  ser  expulsados. 
Conociendo  su  importancia,  los  judíos  esperaban  que  el  Me¬ 
sías  encabezara  la  lucha  y  los  condujese  al  triunfo.  Por  eso 
rezaban  ahora  con  especial  fervor  los  versos  del  salmo:  “El 
destrozará  en  el  día  de  su  ira  a-  los  reyes.  Juzgará  en  medio 
de  las  naciones! . .  y  estrellará  en  la  tierra  las  orgullosas  tes¬ 
tas”  (Salmo  109).  Nadie  se  imaginaba  al  Mesías  como  juez 
sobre  el  bien  y  el  mal.  Todos  veían  en  El  al  poderoso  prín 
cipe  que,  con  la  espada  en  la  mano,  encabezaría  la  sangrienta 
lucha  por  la  libertad.  Así  como  David  había  castigado  a  los 
enemigos  de  Israel  y  había  fundado  -la  grandeza  del  reino 

por  medio  de  la  espada,  así  también  su  “hijo”  mayor  aún  que 

* 

David,  destrozaría  a  los  adversarios  tras  sangrienta  lucha. 

Todos  odiaban  a  los  romanos  y  anhelaban  con  ansia  el 
día  en  que  fuesen  derrotados.  Todos  consentían  en  que  este 
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día  coincidiría  con  la  llegada  del  Mesías.  Sin  embargo,  exis¬ 
tían  ciertas  diferencias  en  el  modo  .de  reaccionar  contra  los 
romanos. 

Los  fariseos  conocían  perfectamente  el  inmenso  poder  del 
coloso  romano.  Sabían  que  el  pequeño  pueblo  judío  no  podía 
abrigar  esperanzas  de  vencer  al  Imperio  por  ¡medio  de  las 
armas.  Por  eso  renunciaban,  por  el  momento,  a  (toda  lucha  . 
activa  contra  los  amos  extranjeros,  esperando  la  llegada  del 
Mesías,  el  único  que  podía  conducir  las  armas  israelitas  al 
triunfo.  Además,  los  fariseos  se  veían  hasta  cierto  punto  be¬ 
neficiados  por  el  dominio  romano.  Después  del  régimen  ar¬ 
bitrario  y  despótico  de  Herodes,  la  administración  romana  . 
era  acogida  como  un  alivio.  Herodes  había  privado  a  los 
fariseos  de  toda  influencia  política.  El  gobernador  romano, 
en  cambio,  dejaba  al  Sanedrín  amplias  libertades.  Y  como 
el  Sanedrín  estaba  integrado,  principalmente,  por  fariseos, 
éstos  veían  satisfecha  su  ambición.  Por  estos  motivos,  los  fa¬ 
riseos  aceptaban,  por  el  momento,  su  dominio.  Convencidos 
de  la  imposibilidad  de  triunfar  sobre  Roma,  esperaban  pací¬ 
ficamente  la  llegada  del  Mesías.  Sabían  que  un  día  -  el  Mesías 
había  de  llegar  y  tenían  una  idea  muy  precisa  de  El:  sería 
el  fariseo  perfecto  que  cumplirían  con  todo  rigor  los  639  pre¬ 
ceptos  del  Thora.  Por  estos  motivos,  los  fariseos  se  oponían 
categóricamente  a  todos  los  “falsos  profetas”  que  entonces 
aparecían  en  masa,  incitando  a  los  judíos  a  la  lucha  contra 
los  táranos  paganos.  Todos  estos  profetas  eran  falsos,  porque 
ninguno  de  ellos  correspondía  al  concepto  farisaico.  Siendo 
fallsos  profetas,  ninguno  de  ellos  podía  ser  el  Mesías  y,  por 
lo  tanto,  ninguno  de  ellos  podía  triunfar  sobre  los  romanos. 
Por  eso  había  de  evitar  que  alguien  alborotase  al  pueblo.  Sin 
esperanzas  de  triunfo,  sólo  provocarían  los  falsos  profetas  una 
dura  reacción  de  parte  de  los  romanos,  los  cuales  sofocarían 
sangrientamente  todo  intento  revolucionario.  Mientras  que  no 
aparecía  el  Mesías,  nada  se  podía  hacer  y  se  debía  reconocer 
el  dominio  imperial. 

Completamente  distinta  era  la  actitud  de  la  gran  masa 
del  pueblo  judío.  En  su  inmensa  mayoría,  eran  ardientes  pa¬ 
triotas  y  su  patriotismo  religioso  no  podía  conformarse  con 
la  servidumbre  política.  También  ellos  creían  que  sólo  bajo 
la  dirección  y  con  la  ayuda  del  Mesías  podía  alcanzarse  el 
triunfo  total.  Pero  no  se  resignaban,  por  eso,  a  esperar  trun- 
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quitamente  su  advenimiento.  Era  preciso  iniciar  inmediata¬ 
mente  la  -guerra  contra  Roma  para  (preparar  la  lucha  final. 
Y  asi  vemos  cómo  inmediatamente  después  de  quedar  con¬ 
vertida  Judea  en  provincia,  los  patriotas  judíos  se  levantan. 
Se  forman  grandes  "bandas  armadas  que  combaten  a  los  ro¬ 
manos  en  sangrientas  guerrillas.  Es  una  guerra  nacional  y 
total.  No  hay  un  ejército  organizado,  no  se  producen  gran¬ 
des  batallas.  Pero  en  los  caminos,  en  los  'bosques,  en  las  mon¬ 
tañas,  las  bandas  guerrilleras  aguardan  a  las  cohortes  roma¬ 
nas  y  les  afligen  todo  el  daño  que  pueden.  Ya  no  se  atreve 
ningún  romano  a  recorrer  solo  el  país.  El  gobernador  debe 
aumentar  constantemente  los  contingentes  militares,  debe 
construir  nuevas  fortificaciones.  A  menudo,  debe  solicitar  la 
ayuda  de  las  legiones  estacionadas  en  Siria  para  perseguir  a 
los  guerrilleros  que  se  refugian  en  las  montañas.  Es  una  lucha 
continua,  llena  de  atrocidades  y  matanzas  inhumanas.  Pero 
al  mismo  tiempo,  los  judíos  realizan  proezas  heroicas,  impul¬ 
sados  por  su  ferviente  patriotismo  y  su  convicción  de  que  es 
un  sacrilegio  pagar  tributos  al  César,  ya  que  Israel  tiene  un 
solo  señor  que  es  Jehová.  Los  guerrilleros  son  continuamente 
derrotados;  les  faltan  armas  y  provisiones;  las  legiones  ro¬ 
manas  son  demasiado  poderosas.  Sin  embargo,  los  patriotas, 
judíos  jamás  pierden  la  esperanza.  Después  de  cada  derrota, 
las  bandas  resurgen  y  se  multiplican.  Jamás  reina  la  paz  en 
Judea.  Nada  puede  desalentar  a  los  patriotas,  porque  saben 
que  un  día  sus  sufrimientos  y  sacrificios  serán  premiados. 
Un  día  llegará  el  Mesías  y  los  congregará  en  torno  suyo  para 
arrasar  en  irresistible  avance  con  los  enemigos  y  para  poner 
a  Israel  en  el  lugar  que  le  corresponde  como  primogénito  de 
Jehová.  Y  el  Mesías  formará  sus  ejércitos  precisamente  con 
aquéllos  que  ahora  están  preparando  su  llegada  y  ellos  ocu¬ 
parán  los  primeros  puestos  en  el  reino  mesiánioo.  Ellos,  sus 
servidores  más  fieles  y  abnegados,  serán  sus  predilectos;  ellos 
serán  colmados  de  gloria  y  poder  y  riqueza. 

Esta  es  la  situación  en  Judea,  al  aparecer  Jesucristo.  Su 
fama  se  difunde  rápidamente  por  el  país.  Nadie  puede  sus¬ 
traerse  a  su  influencia.  Pronto  todos  está*  convencidos  de  que 
ahora,  finalmente,  ha  llegado  el  Mesías.  Jesús  ha  sido  salu¬ 
dado  por  Juan  Bautista  como  el  Mesías.  Jesús  posee  poderes 
sobrenaturales:  cura  a  los  enfermos,  devuelve  la  vida  a  los 
muertos,  sacia  el  hambre  de  los  miles.  El  pueblo  empieza  a 
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creer  que  finalmente  el  Señor  se  ha  compadecido  de  sus  hijos, 
que  ha  elegido  a  uno  entre  ellos,  dotándolo  de  fuerzas  mila¬ 
grosas,  para  poder  emprender  la  lucha  por  la  libertad  y  la 
fundación  del  reino.  El  romano  opondrá  la  más  terrible  re¬ 
sistencia,  pero  con  la  ayuda  del  Mesías  podrá  ser  derrotado. 
Se  producirán  hambrunas  y  epidemias,  miles  caerán.  Pero  el 
Mesías  tiene  *el  poder  de  saciar  el  hambre,  de  hacer  desapa¬ 
recer  la  peste,  de  devolver  la  vida  a  los  caídos.  Han  terminado 
el  sufrimiento  y  la  servidumbre;  ha  llegado  la  hora,  tan  an¬ 
helada  por  todo  judío,  de  fundar  el  reino  en  todo  su  esplendor. 

Con  enorme  entusiasmo  saluda  la  muchedumbre  al  Me¬ 
sías,  al  llegar  Jesús  al  lago  Genezaret,  cuando  sube  a  la  mon¬ 
taña  para  predicar  el  Evangelio  del  reino  a  las  gentes  que  le 
han  seguido  de  Galilea,  de  la  Decápolis,  de  Jerusalem,  y  de 
Judea,  y  de  la  otra  parte  del  Jordán.  Representantes  de  todas 
las  tribus  judías  están  reunidos  allí,  esperando  que  el  Mesías 
les  anuncie  que  ha  llegado  las  hora  de  combate  y  que  los 
llame  para  seguirle  por  el  camino  del  poder,  de  la  dicha,  y 
de  la  riqueza. 

Después  de  haber  presenciado  el  milagro  de  la  multipli¬ 
cación  de  los  panes,  queda  desvanecida  toda  duda  y  la  mu¬ 
chedumbre  exclama:  “Este,  sin  duda,  es  el  Profeta  que  ha  de 
venir  al  mundo”  (Juan  6,  14).  E  inmediatamente  se  preparan 
“para  levantarlo  por  rey”  (Juan  6,  15). 

Mas,  en  estos  momentos  ocurre  lo  inexplicable:  Jesús,  ei 
Mesias  y  rey  de  Israel,  abandona  la  muchedumbre  y  vuelve  a 
la  montaña.  No  se  realiza  nada  de  lo  que  los  patriotas  judíos 
han  esperado. 

Los  judíos  no  lo  pueden  comprender.  Aun  están  conven¬ 
cidos  de  que  Jesús  es  el  Mesías;  aun  creen  que  se  servirá  de 
sus  poderes  sobrenaturales,  que  Jehová  le  ha  concedido,  para 
redimir  a  Israel  de  la  esclavitud  romana  y  fundar  el  reino 
judío.  Por  eso,  al  día  siguiente,  se  acercan  nuevamente  a  Jesús 
y,  aludiendo  al  milagro  de  los  panes,  le  piden:  “Señor,  danos 
siempre  ese  pan”.  (Juan  6,  34).  Es  decir:  le  piden  que  final¬ 
mente  des  conceda  el  poder  y  la  riqueza  materiales. 

Mas,  Jesús  les  revela  ahora  su  verdadera  misión:  El  ha 
venido,  no  a  darles  el  pan  terrenal,  sino  el  pan  para  la  vida 
eterna;  les  exige  fe  espiritual  y  confianza  y  les  declara  que 
«dios  no  poseen  fe;  les  explica  que  ha  venido  a  establecer  la 
comunión  espiritual,  eucarística,  pero  no  una  comunidad  terre- 
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nal,  política;  dice:  “Las  palabras  que  yo  os  he  dicho,  espíritu 
y  vida  son”  i(Juan  6,  64). 

¿Sólo  vida  espiritual,  religiosa?  Mas  los  judíos  anhelan 
precisamente  el  pan  terrenal  y  la  felicidad  «terrenal.  Sueñan 
con  un  reino  ecuménico  de  Israel,  con  la  magnificencia  y  el 
poder  terrenos.  Por  eso,  las  palabras  de  Jesús  los  deja  pro- 
fundamente  desilusionados  y  la  duda  se  apodera  de  ellos.  En 
vista  de  que  Jesús  posee,  indudablemente,  poderes  sobrenatu¬ 
rales,  algunos  creen,  tal  vez,  aún  que  es  el  Mesías,  aunque  no 
comprenden  sus  palabras,  aunque  les  extraña  su  actitud.  Los 
otros,  en  cambio,  empiezan  a  dudar  de  que  sea  el  Mesías  y 
comienzan  a  convencerse  de  que  es  uno  de  los  tantos  falsos 
profetas,  que  engañan  al  pueblo  con  sus  palabras,  sin  que 
sean  capaces  de  conceder  a  éste  la  satisfacción  de  sus  deseos. 
El  entusiasmo  que  han  sentido  al  oír  ¡por  primera  vez  de  Jesús, 
al  verlo  personalmente  y  al  escuchar  su  voz,  empieza  a  desva¬ 
necerse.  No,  un  hombre  que  sólo  habla  de  verdades  espirituales, 
que  sólo  habla  de  amor  y  paz,  no  puede  ser  el  Mesías,  no  será 
capaz  de  iniciar  la  sangrienta  lucha  contra  los  romanos.  Así, 
los  judíos  quedan  desconcertados.  Pero,  en  vez  de  buscar  el 
origen  de  la  incomprensión  en  ellos  mismos,  en  vez  de  tratar 
de  comprender  a  Jesús,  en  vez  de  cambiar  de  pensamiento, 
se  apegan  al  concepto  que  se  han  formado  del  Mesías.  Este 
Jesús  no  corresponde  a  su  idea  del  Mesías  y  por  eso  “los  judíos 
entonces  comenzaron  a  murmurar  de  él”  (Juan  6,  41). 

Este  fué  el  primer  encuentro  entre  Jesús  y  los  patriotas 
judíos,  los  patriotas  que  eran,  precisamente,  los  más  fanáticos 
y  devotos,  que  habían  anhelado  con  más  fervor  su  llegada.  Y 
este  encuentro  produce  una  profunda  decepción  entre  los  ju¬ 
díos:  al  saber  ¡por  primera  vez  de  Jesús,  han  creído  que  El  era. 
en  realidad,  el  Mesías.  Al  conocerlo  personalmente,  se  sienten 
decepcionados  y  empiezan  a^  dudar  de  que  sea  el  Mesías.  Al¬ 
gunos  aun  confían  en  él,  pero  la  mayoría  “comienza  a  mur¬ 
murar”  y  lo  abandonan,  viendo  frustradas  sus  esperanzas  de 
que  el  milagroso  rabino  de  Nazaret  sea  el  anhelado  Mesías,  de 
que  se  proclame  rey  de  Israel  e  inicie  la  lucha  por  la  liber¬ 
tad  y  la  grandeza  del  pueblo  escogido. 

A  este  primer  encuentro  siguen  innumerables  otros,  pero 
todos  tienen  el  mismo  resultado.  J«esús  recorre  el  país,  ha¬ 
blando  palabras  de  vida  eterna,  predicando  el  Evangelio  del 
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amor.  La  muchedumbre,  atraída  por  su  poderosa  personalidad, 
lo  escucha,  pero  no  lo  comprende,  (porque  no  lo  quiere  com¬ 
pender.  Sólo  en  los  corazones  de  algunos  cae  la  semilla  que 
más  tarde  produciría  tan  rica  cosecha.  La  mayoría  no  ¡vence 
su  obstinación,  sus  corazones  permanecen  endurecidos.  Siguen 
deseando  la  lucha  y  el  triunfo.  Su  desilusión  se  hace  cada 
vez  mayor  y  finalmente  se  convencen:  otra  vez,  sus  esperan- 
zas  han  sido  en  vano;  tampoco  Jesús  es  el  Mesías;  aún  el 
Señor  no  se  ha  compadecido  de  su  pueblo;  la  esclavitud  y 
las  humillaciones  aún  continuarán;  hay  que  seguir  esperando 
hasta  que  venga  el  verdadero  Mesías.  Así,  la  gran  masa  del 
pueblo  judío  se  vuelve  contra  Jesús. 

A  pesar  de  ello,  crecía  el  número  de  discípulos  de  Jesús. 
Unos  le  seguían  por  sincera  conversión,  otros,  tal  vez,  por 
ser  atraídos  por  sus  milagros  y  por  no  haber  abandonado  aún 
totalmente  la  esperanza  de  que  Jesús  iniciaría  la  lucha  contra 
los  romanos.  .  % 

La  creciente  influencia  de  Jesús  fuá  motivo  de  serias  pre¬ 
ocupaciones  para  los  fariseos.  Después  de  haberle  escuchado,  los 
fariseos  han  llegado  a  la  conclusión  de  que  no  puede  ser  el 
Mesías,  sino  que  hasta  dirige  sus  críticas  contra  ellos.  Es  todo 
lo  contrario  de  un  perfecto  fariseo,  no  puede  ser,  por  lo  tanto, 
el  Mesías.  Por  consiguiente,  los  fariseos  no  sienten  ninguna 
obligación  respecto  de  él.  Mas,  se  deben  preocupar  seriamente 
de  este  rabino:  El  número  de  sus  partidarios  aumenta  rápi¬ 
damente  y  los  fariseos  empiezan  a  temer  que  el  pueblo  llegue 
a  conocer  su  hipocresía  farisaica,  su  religiosidad  superficial  y 
materializada.  Temen  perder  su  puesto  .como  dirigentes  es¬ 
pirituales  de  la  nación.  Por  eso  es  necesario  oponer  obstáculos 
al  nazareno  y  evitar  que  su  popularidad  siga  creciendo. 

A  ello  se  añade  otro  motivo,  tal  vez  más  importante  aún. 
Los  fariseos  han  conocido  las  funestas  consecuencias  que  han 
tenido  para  el  país  las  guerrillas  y  ‘los  levantamientos  popula¬ 
res.  Creen  que  el  poder  romano  es  invencible  sin  la  ayuda  del 
Mesías.  Como  están  convencidos  de  que  Jesús  no  es  el  Mesías, 
lo  tienen  por  uno  de  los  falsos  profetas.  Saben  que  recorre  cons¬ 
tantemente  el  país,  predicando  y  haciendo  milagros.  No  pueden 
creer  sino  que  esté  alborotando  al  pueblo,  buscando  partida¬ 
rios,  incitando  a  los  patriotas  a  plegarse  a  él  para  emprender 
la  revolución.  /Como  creen  que  Jesús  no  es  el  Mesías,  están 
convencidos  que  la'  revolución  nacional  tendrá  que  fracasar 
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infaliblemente.  Y  temen  las  consecuencias;  los  romanos  cas¬ 
tigarán  inexorablemente  a  los  rebeldes;  devastarán  grandes 
regiones  del  país;  destruirán  las  ciudades;  tomarán  represa¬ 
lias;  cobrarán  contribuciones  extraordinarias  como  indemni¬ 
zación;  y,  lo  peor  de  todo,  harán  responsables  a  los  fariseos 
de  no  haber  evitado  el  levantamiento;  ellos,  los  dirigentes  de 
la  nación,  serán  castigados  severamente;  sus  bienes  serán  con¬ 
fiscados;  los  poderes  del  Sanedrín  serán  limitados;  tal  vez.  el 
Sanedrín  será  suprimido  totalmente,  perdiendo  Israel  el  pe¬ 
queño  resto  de  libertad  que  aún  le  queda. 

Los  fariseos  están  profundamente  preocupados.  Ven  en 
Jesús  un  peligro  público  y  luego  resuelven  tomar  enérgicas  me¬ 
didas  contra  este  demagogo,  este  falso  profeta  que,  al  seguir 
predicando,  precipitaría  al  país  a  la  más  terrible  catástrofe. 
‘‘Los  pontífices  y  fariseos  juntaron  consejo,  y  dijeron:  ¿Qué 
hacemos?  Este  hombre  hace  muchos  milagros.  Si  le  dejamos 
así,  todos  creerán  en  éí;  y  vendrán  los  romanos,  y  arruinarán, 
nuestra  ciudad  y  la  nación”.  Oaifás,  el  sumo  pontífice,  excla¬ 
ma:  “Vosotras  no  entendéis  nada,  ni  reflexionáis  que  os  con¬ 
viene  que  muera  un  solo  hombre  por  el  pueblo,  y  no  perezca 
toda  la  nación”  (Juan  11,  47  sgs.).  En  vista  de  eso,  queda  una 
sola  solución:  dar  muerte  a  Jesús:  “Y  así,  desde  aquel  día  no 
pensaban  sino  en  hallar  medio  de  hacerle  morir”  (Juan,  11,  53). 

Así,  pues,  tanto  los  fariseos  que  se  creen  los  más  genuino, s 
y  sinceros  representantes  y  defensores  de  la  ley  mosaica,  como 
los  patriotas  que,  al  luchar  por  la  grandeza  de  Israel,  creen 
cumplir  los  mandatos  divinos,  desconocen  la  verdadera  natu¬ 
raleza  y  misión  de  Jesús.  ■  Ambos  están  convencidos  de  que 
Jeáús  no  es  el  Mesías.  Ambos  se  vuelven  contra  él,  los  unos 
preocupados,  los  otros  profundamente  desilusionados.  Todos 
sienten  su  poder  milagroso,  sobrenatural,  pero  sus  corazones 
están  endurecidos,  su  religión  está  tan  materializada,  que  na¬ 
die  renuncia  a  sus  deseos  de  grandeza  política  y  magnificen¬ 
cia  material,  nadie  comprende  la  verdad  eterna.  Y  precisamen¬ 
te  porque  sienten  el  poder  sobrenatural  de  Jesús,  no  lo  puede!» 
ignorar.  Aunque  lo  quieran,  no  se  pueden  sustraer  de  su  in 
fluencia.  Por  eso  lo  odian,  lo  persiguen,  piensan  en  su  muerte. 

A  pesar  de  que  los  patriotas  han  quedado  desilusionados, 
aun  no  han  perdido  toda  esperanza,  y  a  la  primera  señal  de 
Jesús  de  que  iniciará  la  lucha  contra  los  romanos,  se  colocarán 
incon diclonaim ehte  a  su  servicio. 
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Este  momento  parece  haber  llegado  al  entrar  Jesús  triun¬ 
falmente  en  Jerusalem. 

“Estando  ya  cercano  a  la  bajada  del  monte  de  los  Olivos, 
todos  los  discípulos  en  gran  número,  gozosos,  comenzaron  a 
alabar  a  Dios  en  alta  voz  por  todos  los  prodigios  que  habían 
visto,  diciendo:  Bendito  sea  el  Rey  que  viene  en  nombre  del 
Señor”  (Luc.  19,  37).  “¡'Hosanna  al  Hijo  de  David!”  (Mate  21, 
9).  “¡Bendito  sea  el  reino  de  nuestro  padre  David  que  vemos 
llegar!”  (Marc.  11,  10).  “¡Hosanna...  el  Mesías -Rey  de  Israel!” 
(Juan  12,  13). 

Habíase  congregado  una  enorme  muchedumbre.  Unos  lo 
venían  acompañando  desde  Jericó.  Otros  se  habían  agregado 
en  el  camino.  La  mayor  (parte  de  la  población  de  Jerusalem 
había  salido  en  su  encuentro.  Para  celebrar  la  fiesta  de  la 
Pascua,  habíanse  reunido  en  la  ciudad  los  peregrinos  de  todo 
el  país.  El  pueblo  entero  salía  a  recibir  al  Rey  y  Mesías. 

Solemnemente  y  con  delirante  entusiasmo  el  pueblo  sa¬ 
luda  a  su  Salvador.  Tienden  sus  vestidos  en  el  suelo,  así  como 
io  han  hecho  sus  .antepasados  al  proclamar  rey  a  Jehú;  los  ves¬ 
tidos  son  símbolos  de  sus  personas:  también  ellos  se  tienden 
ante  El,  ellos  le  pertenecen  íntegramente.  El  puede  disponer 
de  ellos.  Con  orgullo  se  cubren  con  la  manta  pisada  por  su 
pollino,  demostrando  que  son  sus  servidores. 

Gritos  y  júbilos,  ramos  de  palmeras,  alegría  y  entusiasmo 
en  las  duras  caras  de  los  hombres,  lágrimas  y  regocijo  en  los 
semblantes  de  las  mujeres.  Desde  los  días  de  David  y  Salomón, 
ningún  príncipe  ha  sido  saludado  con  igual  júbilo. 

Jesús  acepta  silenciosamente  la  (proclamación  como  Mesías- 
Rey  de  Israel.  Y,  precisamente  por  eso,  el  pueblo  queda  con¬ 
vencido  que  El  es  el  Mesías.  A  orillas  del  Genezaret,  Jesús  ha¬ 
bía  abandonado  a  los  patriotas  cuando  éstos  lo  habían  que¬ 
rido  “levantar  por  rey”.  Ellos  no  habían  comprendido  entonces 
su  actitud.  Y  aún  ahora  no  comprenden  por  qué  Jesús  ha  es¬ 
perado  tanto.  Pero  al  ver  que  Jesús  acepta  las  .proclamaciones, 
apareciendo  ante  todos  como  rey  de  Israel,  sus  dudas  desapa¬ 
recen.  *Ya  no  preguntan  por  qué  Jesús  no  ha  querido  revelar 
Inmediatamente  su  Mesianidad.  El  entusiasmo  y  la  alegría 
hinchan  sus  corazones.  Saben:  ha  llegado  el  Mesías-Rey;  ha 
llegado  la  hora  de  nuestra  salvación. 

A  diferencia  de  otras  veces,  Jesús  consiente  en  estos  mo¬ 
mentos  en  que  lo  saluden  como  Rey.  Ha  llegado  a  Jerusalem 
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para  finalizar  y  coronar  su  obra  en  la  tierra.  Por  eso  permite 
esa  recepción  triunfal,  manifestando  ante  Israel  y  todo  el 
mundo:  Sí,  Yo  soy  el  Mesías;  tenéis  razón  de  saludarme  como 
Rey;  ha  llegado  la  hora  de  terminar  la  obra  mesiánica  de  la 
Redención. 

Mas,  su  Redención  es  la  redención  de  las  almas.  El  ¡hará 
libres  a  los  hombres,  pero  (por  medio  del  amor  y  de  la  verdad. 
Sus  servidores  deberán  coger  las  armas  y  emprender  la  lucha, 
pero  será  una  lucha  contra  el  pecado  y  las  fuerzas  del  mal  y 
sus  armas  serán  la  virtud  y  la  fe.  Fundará  el  Reino,  pero  será 
el  reino  del  espíritu. 

Los  judíos,  en  cambio,  esperan  del  Mesías  la  liberación 
del  yugo  romano  y  la  elevación  de  su  pueblo  por  encima  de 
los  paganos. 

Mientras  que  el  pueblo  recobra  la  esperanza  y  queda  nue¬ 
vamente  convencido  de  que  Jesús  es,  en  realidad,  el  Mesías, 
los  fariseos  no  se  dejan  arrastrar  por  el  general  entusiasmo. 
Y  precisamente  este  júbilo  y  alboroto,  estas  aclamaciones  y 
éste  fanatismo,  los  llenan  de  la  mayor  preocupación.  Aun  no 
han  podido  realizar  sus1  funestas  intenciones  y  ahora  Jesús 
se  ha  colocado  al  frente  de  todo  el  pueblo,  siendo  aclamado 
por  los  habitantes  de  Jerusalem  y  los  peregrinos  del  país 
entero.  “¿Véis  cómo  no  adelantamos  nada?  He  aquí  que  todo 
el  mundo  va  en  pos  de  él”  tJuan  12,  19).  Preven  las  peores 
consecuencias.  Ven  que  han  perdido  el  control  sobre  el  pueblo 
y  tratan  por  eso  de  convencer  a  Jesús  que  su  llegada  significa 
un  peligro  para  país;  durante  la  entrada  en  Jerusalem,  ‘‘al¬ 
gunos  de  los  fariseos  que  iban  entre  la  gente  le  dijeron:  Maes¬ 
tro,  reprende  a  tus  discípulos”  (Lúe.  19,  39).  Pero  todo  es  in¬ 
útil.  Los  fariseos  tienen  ahora  plena  seguridad  de  que  Jesús, 
aprovechando  el  hondo  entusiasmo  religioso  y  basado  en  la 
numerosa  muchedumbre  que  se  ha  concentrado  en  la  ciudad 
con  ocasión  de  la  fiesta,  emprenderá  el  alzamiento  nacional. 
Este  debe  ser  evitado  a  toda  costa. 

Rápidamente  se  desarrollan  los  acontecimientos.  Dos  días 
antes  de  la  Pascua,  “los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  es¬ 
cribas  andaban  trazando  cómo  prender  a  Jesús  con  engaño,  y 
quitarle  la  vida.  Mas  no  ha  de  ser,  decían,  en  la  fiesta,  porque 
no  se  amotine  el  pueblo”  (Marc.  14,  1). 

Mas,  no  logran  realizar  su  propósito.  Jesús  se  halla  pro¬ 
tegido  por  la  adhesión  popular.  Los  fariseos  temen  la  ven- 
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ganza  de  sus  partidarios.  El  número  de  éstos  es  demasiado 
grande.  Creciendo  el  temor  de  los  sacerdotes  y  fariseos  de 
hora  en  hora,  sabiendo  que  su  poder  es  demasiado  reducido 
para  vencer  la  eventual  resistencia  de  los  patriotas,  recurren 
al  gobernador  romano,  denunciándole  los  obscuros  planes  del 
rabino  nazareno.  Pilato  da  orden  a  una  de  sus  cohortes  a  pren¬ 
der  al  conspirador.  Judas  conduce  a  los  soldados  romanos  y 
la  guardia  judía  del  Templo  a  Getsemani.  Jesús  es  prendido 
y  llevado  ante  el  Sanedrín.  Caifás,  los  escribas  y  los  ancianos 
lo  interrogan.  “El  concilio  andaba  buscando  algún  falso  tes¬ 
timonio  contra  Jesús,  para  entregarle  a  la  muerte.  Y  no  le 
hallaban,  aunque  muchos  falsos  testigos  se  hubiesen  presen- 
tadp”  (Mat.  26,  59).  El  Sanedrín  no  puede  probar  a  Jesús  su 
culpa.  Finalmente,  el  sumo  sacerdote  ¡Caifás  se  dirige  a  Jesús 
directamente:  “Yo  ¡te  ¡conjuro  de  parte  de  Dios  vivo,  que  nos 
digas  si  tú  eres  el  Cristo,  el  'Hijo  de  Dios!”.  Por  ser  pregun¬ 
tado  por  la  suprema  autoridad  religiosa  de  Israel,  por  ser  in¬ 
terrogado  en  nombre  de  Dios  vivo,  por  ser  su  Pasión  el  último 
fin  de  su  aparición  en  la  tierra,  Jesús  da  al  representante 
de  su  pueblo  una  respuesta  clara  y  completa,  confirmando  con 
sus  palabras  explícitamente  lo  que  ha  querido  revelar  median¬ 
te  su  entrada  triunfal  en  Jerusalem:  “Tú  lo  has  dicho,  y  aun 
os  declaro:  desde  ahora  veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  a 
la  diestra  de  la  majestad  de  Dios,  y  venir  sobre  las  nubes  del 
cielo”  (Mat.  26,  64).  ¡Con  esta  respuesta,  Jesús  se  hace  reo  de 
dos  delitos:  admitiendo  que  es  Cristo,  es  decir,  el  Mesías-Rey, 
reconoce  ante  el  Sanedrín  que  quiere  iniciar  la  revolución  me- 
siánica,  la  lucha  contra  los  romanos,  que  quiere  proclamarse 
rey  de  Israel.  Pues,  los  sacerdotes  y  fariseos,  como  todos  los 
judíos,  no  pueden  concebir  al  Mesías  en  otra  forma.  —  A  esta 
primera  afirmación  añade  Jesús  una  segunda  que  es  para  los 
piadosos  ancianos  una  terrible  blasfemia.  Por  envolver  a  las 
Sagradas  Escrituras  en  la  red  del  Thora,  los  escribas,  se  han 
olvidado  de  las  profecías  que  hablan  de  la  naturaleza  divina 
del  Mesías,  que  hablan  del  Redentor  como  Hijo  de  Dios.  Para 
ellos,  el  Mesías  es  un  simple  ser  humano.  Por  eso,  la  revela¬ 
ción  de  Jesús  significa  una  tremenda  blasfemia. 

Estas  afirmaciones  merecen  la  muerte.  “A  tal  respuesta,  eL 
sumo  sacerdote  rasgó  sus  vestiduras,  diciendo:  Blasfemado  ha: 
¿qué  necesidad  tenemos  ya  de  testigos?  vosotros  mismos  aca- 
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báis  de  oír  la  blasfemia:  ¿Qué  os  parece?  A  lo  que  respon¬ 
dieron  ellos  diciendo:  Reo  es  de  muerte”  (Mát.  26,  65  y  66). 

El  Sanedrín  condena  a  muerte  a  Jesús  ipor  blasfemo.  Mas, 
el  consejo  carece '  de  la  facultad  de  ejecutar  la  sentencia,  ya 
que  este  derecho  está  reservado  al  procónsul  romano.  Por  lo 
tanto,  Jesús  es  conducido  ante  el  tribunal  de  Pilato.  Pero  los 
judíos  saben  perfectamente  que  la  administración  imperial  no 
interviene,  en  general,  en  asuntos  puramente  religiosos.  Pue¬ 
den  prever  que  Pilato  no  aprobará  la  sentencia  por  el  mero 
hecho  de  haber  cometido  Jesús  un  delito  religioso.  Por  este 
motivo,  lo  acusan  ante  el  gobernador  de  haberse  atribuido  fal¬ 
samente  del  título  de  Mesías  para  instigar  al  pueblo  a  la  revo-  ' 
lución:  “Hemos  sabido  que  éste  (pervierte  a  nuestra  nación  y 
prohíbe  pagar  los  tributos  al  César,  diciendo  que  él  es  el  Cristo 
Rey  (rey  mesiánico)”  ÍLuc.  23,  2).  “Tiene  alborotado  al  pueblo 
con  la  doctrina  que  va  sembrando  por  toda  la  Judea.  desde 
la  Galilea,  donde  comenzó,  hasta  aquí”  (Luc.  23,  5). 

En  el  curso  del  proceso,  Pilato  se  convence  rápidamente 
de  que  Jesús  no  es  ningún  rebelde,  ningún  demagogo,  que  no 
significa  ningún  (peligro  para  la  seguridad  del  Imperio.  Cree 
en  su  inocencia  y  quiere  absolverlo.  Pero  el  odio  de  los  fariseos, 
escribas  y  sacerdotes  es  tan  grande,  su  indignación  por  la 
blasfemia  tan  profunda,  que  insisten,  tratando  de  convencer 
al  procónsul  de  la  culpa  del  acusado. 

¿Qué  es,  en  estos  momentos,  del  pueblo  judío?  Este  pueblo 
que  sólo  pocos  días  antes,  el  Domingo  de  Ramos,  ha  aclamado 
a  Jesús;  que,  hirviendo  de  fanático  entusiasmo,  le  ha  ofrecido 
su  apoyo;  que  ha  confiado  en  que  él  ponga  fin  a  sus  sufri¬ 
mientos;  que  ha  esperado  de  él  que  lo  conduzca  por  las  sendas 
,  úe  la  grandeza  y  el  esplendor.  Al  saber  de  la  prisión  de  Jesús, 
¿sus  partidarios  y  discípulos  no  tendrían  que  acudir  en  su 
defensa?  ¿No  tendrían  que  hacer  el  intento  de  librarlo  para 
que  inicie  la  lucha?  ¿No  tendría  que  producirse  inmediata¬ 
mente  un  general  levantamiento  popular? 

Nada  de  ello  ocurre.  Otra  vez.  el  pueblo  ha  sufrido  una 
honda  desilusión.  Han  creído  que  Jesús  había  llegado  a  Jeru- 
salem  para  emprender  la  revolución  armada,  pero  este  Jesús 
ha  permitido  tranquilamente  que  lo  prendieran.  En  el  momen¬ 
to  de  entrar  los  romanos  al  huerto  de  Getsemaní,  y  al  acer¬ 
carse  a  Jesús,  habían  tenido  que  retroceder  y  habían  caído 
en  tierra  (Juan  1-8,  6),  prueba  irrefutable  de  que  el  Maestro 
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disponía  de  fuerzas  sobrenaturales,  de  que  no  había  poder 
en  el  mundo  capaz  de  vencerlo.  Y,  sin  embargo,  no  había 
hecho  uso  de  sus  fuerzas  para  protegerse.  No  sólo  se  había 
entregado  pacíficamente  a  los  verdugos,  sino  que  hasta  había 
prohibido  a  sus  discípulos  que  lo  defendieran.  Había  pronun¬ 
ciado  las  palabras,  incomprensibles  para  todo  patriota:  “Todos 
los  que  ¡se  sirvieren  de  la  espada,  a  espada  morirán”  (Mat. 
26,  52). 

*  Los  judíos  no  comprenden  a  este  hombre.  El  tiene,  indu¬ 
dablemente,  el  poder  para  salvar  a  Israel  y,  sin  embargo,  no 
lo  hace.  Y  ahora,  el  amor  y  la  veneración  que  los  judíos  han 
sentido  por  Jesús  se  convierte  en  odio  apasionado  y  mortal. 
Desde  que  Jesús  ha  empezado  a  recorrer  el  país  y  a  predicar, 
los  patriotas  han  depositado  todas  sus  esperanzas  en  él.  Pero 
todas  las  veces  que  ellos  han  estado  dispuestos  a  seguirle,  él 
ha  frustrado  sus  esperanzas.  Por  fin,  al  entrar  en  Jerusalem. 
han  creído  que  ¡había  llegado  la  hora  tan  fervorosamente  an¬ 
helada.  Entonces,  finalmente,  Jesús  ha  salido  de  su  inexplica¬ 
ble  pasividad  y  ha  aceptado  las  aclamaciones  del  pueblo.  Y 
ahora,  frustra  nuevamente  todas  sus  esperanzas.  Después  de 
esta  nueva  decepción,  los  judíos  no  le  pueden  perdonar.  Le 
desprecian,  le  odian,  desean  su  muerte. 

Interrumpiendo  el  proceso,  una  delegación  del  pueblo  sube 
al  Litóstrotos  y  pide  la  muerte  de  Jesús. 

La  intervención  del  pueblo  crea  para  Pilato  una  nueva 
situación.  El  procónsul  no  es  sólo  juez,  sino  simultáneamente 
jefe  de  la  administración  civil  y  militar.  Es  responsable  de 
la  tranquilidad  pública,  debe  evitar  que  se  produzcan  agitacio¬ 
nes  y  revueltas.  Pilato,  convencido  de  la  inocencia  de  Jesús, 
lo  ha  defendido  contra  las  acusaciones  de  los  sacerdotes  y 
fariseos.  'Ahora,  al  enterarse  que  también  el  pueblo  pide  su 
muerte,  debe  pensar  en  las  eventuales  consecuencias  de  la 
absolución.  Ya  no  puede  actuar  solamente  como  juez,  sino 
que  debe  tomar  en  cuenta  sus  responsabilidades  como  gober¬ 
nador  civil.  Al  poner  en  libertad  a  Jesús,  todo  el  pueblo  se 
levantará  contra  él.  Sabe  perfectamente,  que  los  romanos  son 
odiados  ¡por  los- judíos.  Hay  que  evitar  que  el  odio  crezca,  hay 
que  acceder  a  las  peticiones  del  pueblo  sieimpre  que  sea  com¬ 
patible  con  los  intereses  imperiales. 

Por  estos  motivos,  Pilato,  que  ha  defendido  a  Jesús  contra 
los  sacerdotes  y  fariseos,  ya  no  lo  defiende  contra  la  ira  po- 
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pular.  Sin  embargo,  hace  aún  un  último  esfuerzo  para  sal¬ 
varlo,  poniendo  la  decisión  en  las  manos  de  los  judíos  mismos, 
al  preguntarle  si  desean  la  libertad  de  Jesús  o  de  Barrabás. 

En  las  traducciones  del  Nuevo  Testamento,  Barrabás  y 
los  dos  judíos,  crucificados  al  lado  de  Jesús,  son  llamados 
“ladrones”,  palabra  a  la  cual  corresponde  en  el  'texto  griego 
el  término  de  “lestes”.  Este  término,  si  ¡bien  puede  tener  el 
significado  de  “ladrón”,  significa  originalmente  “guerrillero”, 
y  en  este  sentido  emplea  Flavio  Josefo  la  palabra  en  su  histo¬ 
ria  de  la  guerra  judía.  Los  Lestes  no  son,  pues,  vulgares  ladro¬ 
nes  y  asesinos,  sino  que  son  los  patriotas  judíos,  los  guerrille¬ 
ras  que  día  y  noche  sueñan  con  la  liberación  de  la  patria  y 
que,  impulsados  por  sus  ideales  nacional-religiosos,  comba¬ 
ten  al  romano  en  todo  el  país.  La  jurisdicción  romana  no  hacía 
distinción  entre  el  ladrón  y  el  guerrillero  y  los  castigaba  de 
igual  manera,  ya  que  el  guerrillero  era  un  rebelde,  no  prote¬ 
gido  por  el  derecho  militar.  Sin  embargo,  es  evidente  que  exis¬ 
te  una  honda  diferencia  entre  uno  y  el  otro.  Y  el  episodio 
referido  por  los  Evangelistas  sólo  puede  ser  comprendido  en 
todo  su  significado,  si  devolvemos  al  término  de  “lestes”  su 
sentido  original  de  “guerrillero  patriota”. 

Refiere  San  Lucas  que  Barrabás  “estaba  preso  con  otros 
sediciosos,  por  haber  en  cierto  motín  cometido  un  homicidio” 
(Luc.  15,  7).  Varios  pasajes  de  los  Evangelistas  se  refieren  a 
un  motin,  planeado  para  la  fiesta  de  Los  Tabernáculos,  pero 
que  fué  sofocado  por  los  romanos  aún  antes  que  estallara. 
Aunque  los  Evangelistas  no  lo  digan  explícitamente,  parece 
muy  probable  que  Barrabás  haya  estado  vinculado  con  este 
intento  revolucionario;  quizás  ha  sido  el  principal  jefe  de 
este  movimiento,  destinado,  como  'todos  los  movimientos  aná¬ 
logos,  a  conquistar  la  independencia  nacional. 

Sólo  al  ver  en  Barrabás  uno  de  los  jefes  de  los  patriotas, 
se  comprende  la  verdadera  trascendencia  de  este  episodio,  al 
tener  que  elegir  Israel  entre  aquél  y  Jesús. 

En  los  patriotas,  en  el  pueblo  judío  entero  se  mezclan  con¬ 
fusamente  una  profunda  religiosidad  con  la  avidez  por  el  oro 
y  el  poder.  Representante  de  estos  anhelos  es  Barrabás,  la 
personificación  del  falso  ideal  mesiánico.  El  y  la  gran  masa 
ae  los  judíos  desean  un  reino  mesiánico  libre  de  Roma,  un 
reino  de  este  mundo,  abundante  en  poder  y  esplendor,  en  que 
Israel  se  coloca  al  frente  de  las  naciones. 
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Al  lado  de  Barrabás  está  Jesús,  el  verdadero  Mesías;  su 
reino  es  un  reino  espiritual,  fundado  en  las  almas;  un  reino 
de  la  verdad  y  del  amor;  la  verdad  y  el  amor  harán  libres  a 
!os  hombres  y  hará  de  ellos  los  hijos  de  Dios. 

Otra  vez,  el  pueblo  judío  ha  llegado  a  una  encrucijada  de 
su  historia.  Así  como  los  padres  han  tenido  que  elegir  entre 
la  bendición  y  la  maldición,  el  monte  Garicim  y  el  monte 
Hebal  (Dt.  11,  29),  así  Israel  debe  decidirse  nuevamente  por 
la  salvación  o  la  perdición.  Mas,  esta  vea,  los  descendientes 
de  Moisés  están  cegados. 

El  pueblo,  los  sacerdotes  y  los  fariseos  se  deciden  unáni¬ 
memente  por  Barrabás,  el  representante  de  sus  esperanzas  me- 
siánicas  terrenales.  'El  verdadero  Mesías  es  condenado  por 
Israel  a  la  cruz. 

Los  judíos  han  elegido  el  camino  de  la  muerte,  que  los 
conducirá  a  lá  estancación  religiosa  y  moral,  a  la  pérdida  de 
la  patria  y  a  la  dispersión  por  el  mundo.  Pero  jamás  han 
muerto  totalmente  las  aspiraciones  y  los  ideales  de  Barrabás, 
desde  que  los  judíos,  pocos  decenios  después  de  haberse  de¬ 
cidido  por  él  contra  Jesús,  han  comenzado  a  vagar, sin  reposo 
a  través  de  los  países  y  los  pueblos  y  los  siglos. 


P  R  O  F  . 
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0  EL  MOMENTO  INTERNACIONAL. 

a)  Hambre  y  Demografía.  —  La  crisis  de  alimentos,  anun¬ 
ciada  con  mucha  anticipación  para  los  países  vencidos,  no  ha 
quedado  circunscrita  a  esos  pueblos,  sino  que  amenaza  a  gran 
parte  de  Europa  y  Asia.  Se  habla  de  500.000,000  de  seres  en  pe¬ 
ligro  de  perecer  de  hambre.  El  mundo  empieza  a  movilizarse 
para  conjurar  tan  grave  problema  y  también  el  Santo  Padre 
ha  hablado  en  tono  angustioso,  para  impedir  una  catástrofe 
que  sobrepasaría  todos  los  horrores  hasta  ahora  conocidos.  Las 
causas  de  la  crisis  son,  aparentemente,  a  más  de  la  destrucción 
causada  por  la  guerra,  las  malas  cosechas  en  países  que  se 
vieren  al  margen  de  los  campos  de  batalla.  A  esto  se  agrega 
la  pérdida  para  Europa  de  ricas  zonas  trigueras  que  han  pa¬ 
sado  al  dominio,  directo  o  indirecto,  de  Rusia,  la  cual,  como 
era  de  esperarlo,  niega  toda  ayuda  para  conjurar  el  hambre 
en  territorios  que  no  estén  bajo  su  control.  Contribuye  tam¬ 
bién  poderosamente  a  la  crisis,  la  desarticulación  y  colapso 
económico  total  en  que  los  anglo -sajones  mantienen  a  las  na¬ 
ciones  vencidas.  H^ce  ya  un  año  que  terminó  la  guerra  en 
Europa  y  sin  embargo,  hasta  el  momento,  los  aliados  occiden¬ 
tales  parecen  preocuparse  más  en  el  reparto  del  botín  que  en 
permitir  la  reconstrucción  económica  de  los  pueblos  y,  este 
hecho,  en  el  corazón  de  Europa,  fatalmente  ha  debido  reper¬ 
cutir  en  los  demás  países  del  continente.. 

¿Cuál  es  la  situación  alimenticia  y  de  vida  en  los  países 
vencidos?  Muy  poco  se  sabe  de  ello.  En  los  planes  de  ayuda 
de  la  IJNRRA.  no  se  les  menciona.  Según  declaraciones  de  su 
representante,  al  pasar  por  Chile,  no  hay  datos  estadísticos  so¬ 
bre  la  mortalidad  por  hambre.  Pero,  el  mismo  día  en  que  se 
publicó  el  impresionante  llamado  del  Sumo  Pontífice,  apare¬ 
cía  también  una  declaración  del  general  Montgomery,  según 
la  cual  la  situación  alimenticia  en  la  zona  de  ocupación  bri¬ 
tánica  “es  peor  que  en  cualquiera  época  desde  que  entramos 
“  a  este  país.  Es  sólo  un  asunto  de  tiempo  el  ver  hasta  cuándo 
“  podremos  mantener  a  los  alemanes  con  raciones.  No  hay 
“  duda  que  ellos  lo  van  a  pasar  muy  mal  el  invierno  próximo. 
“  Nosotros  nos  ocuparen**»  de  loe  niños  durante  este  tiempo, 
“  ellos  no  sufrirán”. 


LA  AGUJA  DEL  TIEMPO 


65 


Por  otra  parte,  hay  dos  noticias  del  cable,  ambas  de  fuen¬ 
tes  oficiales,  muy  poco  destacadas  por  la  prensa,  pero  de  indis¬ 
cutible  importancia: 

£1  13  de  abril  (Reuter)  se  dio  cuenta  de  un  informe  del 
Comité  Internacional  que  estudia  los  problemas  europeos. 
Según  dicho  informe,  los  cálculos  más  benévolos  sobre  pérdidas 
de  vidas  en  Alemania  a  causa  de  los  implacables  bombardeos 
se  quedaron  muy  altos.  La  organización  interna  redujo  a  un 
mínimo  las  pérdidas  y  la  población  actual  alemana  se  cal¬ 
cula  en  setenta  y  dos  millones.  Termina  el  informe:  “el  pe- 
“  ligro  resultante  es  muy  grande,  y  mayor  aún  debido  al  hecho 
“  de  que  la  población  de  Alemania  ha  aumentado  (en  compa- 
“  ración  con  el  año  anterior  a  la  guerra)  y  su  territorio  ha 
“  disminuido  desde  1945.  Quedan  por  verse  los  resultados  de 
“  la  política  industrial  y  agraria  de  los  aliados. . .  Parece,  pues, 
“  indispensable  que  las  potencias  deberían  estudiar  conjunta- 
“  mente  una  política  demográfica  para  ser  aplicada  a  Ale- 
“  manía...  ” 

Dicha  política  parece  haberse  ya  acordado  y  promete  ser 
eficaz:  ...El  28  de  marzo  (UP)  el  Consejo  de  Control  Aliado 
reveló  los  planes  económicos  que  se  aplicarán :  “el  nivel  de 
“  vida  alemán  quedará  reducido  a  los  dos  tercios  del  nivel  que 
“  tenía  en  1930-38. . .  Se  aprobó  un  promedio  de  2,000  calo- 
“  rías  diarias,  pero  escasearán  en  ella  las  carnes  y  las  grasas. 
“  Alemania  no  podrá  producir  las  suficientes  carnes  y  grasas 
“  para  ella  y  sus  exportaciones  no  le  dejarán  suficientes  be- 
“  nef icios  para  que  pueda  importarlas  de  otros  países. . .  De- 
“  berá  volver  a  un  standard  de  vida  igual  al  año  de  crisis  an  ' 
“terior  a  Hitler  —1932—  cuando  tenía  más  de  7.000,000  de 
“  desocupados”.  Y,  por  supuesto,  se  proyectan  todas  las  me¬ 
didas  necesarias  para  convertir  semejante  régimen  en  defi¬ 
nitivo.  No  es  raro  que  con  semejantes  planes,  el  Consejo  haya 
calculado  “que  Alemania  tendrá  en  1949  — año  de  meta —  una 
“población  de  66.500,000  de  habitantes!”...  Es  una  realidad 
bien  cruda  el  vae  victis  de  los  antiguos  paganos.  Pocas  espe¬ 
ranzas  hay  de  cimentar  la  paz  sobre  semejantes  bases  y  se 
'  explica  que  en  la  actualidad,  después  de  un  año  de  domina¬ 
ción  aliada,  el  70  %  de  la  población  alemana,  en  caso  de  una 
elección  libre,  votaría  nuevamente  por  el  nacismo  (Cable  UP 
del  15  de  abril). 

b)  En  el  Irán  hay  petróleo.  —  Entre  tanto,  y  en  resguar¬ 
do  del  derecho  (!)  violado  aparentemente  por  Rusia  al  no  re¬ 
tirar  dentro  del  plazo  ciertas  tropas  del  Irán,  ha  habido  gran 
revuelo  en  la  NU.  Los  excitados  nervios  de  algunos  correspon- 
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sales  llegaron  hasta  anunciar  conflictos  armados.  La  ‘cosa  no 
era  ni  mucho  menos  para  tanto.  Envuelta  en  fórmulas  y  fra¬ 
ses  la  cuestión  se  reduce  a  una  lucha  entre  intereses  petrole¬ 
ros,  complicada  con  el  prestigio  de  los  Estados  Unidos  como 
campeón  del  derecho  y  de  la  libertad.  La  solución  promete 
dejar  a  todos  contentos:  los  Estados  Unidos  adoptan  una  ac¬ 
titud  verbal  enérgica;  Rusia  crea  nuevos  vínculos  con  el  Irán 
y  los  cumple,  con  lo  cual  queda  a  salvo  el  derecho...  y  entre 
tanto  los  intereses  petroleros  se  extienden  para  hacer  un  hue¬ 
co  al  Soviet  en  la  distribución  de  las  riquezas  de  estos  pueblos 
del  Golfo  Pérsico  totalmente  controlados,  hasta  ahora,  por  los 
angelo-sajones. 

c)  Se  murió  la  Liga.  —  Sin  gloria  y  sip  ruido  ha  fallecido 
de  jure  — ha  mucho  tiempo  que  había  muerto  de  facto —  la 
famosa  institución  ginebrina.  Fundada  con  prescindencia  de 
los  poderes  espirituales  representados  por  el  Sumo  Pontífice, 
ajena  a  toda  idea  de  Dios,  en  lo  esencial,  su  labor  no  fué  sino 
un  instrumento  en  manos  de  los  fuertes.  Los  amos  le  han 
ordenado  ahora  desaparecer  — es  decir,  han  dispuesto  que  se 
dejen  de  pagar  los  sueldos  a  los  respectivos  funcionarios —  y 
esto  es  todo.  La  Liga  tiene  ya  reemplazante  en  la  NU,  forma¬ 
da  también  con  absoluta  prescindencia  de  todo  poder  espiri¬ 
tual  y  cuyos  métodos  de  trabajo  siguen  el  mismo  camino. 

d)  La  España  peligrosa.  —  Mientras  Europa  corre  el  ries¬ 
go  de  sucumbir  de  hambre,  Francia  y  Polonia,  peleles  del  oso 
ruso,  buscan  la  solución  en  la  caída  del  régimen  político  de 
España.  Estiman  que  en  nombré  de  la  democracia  triunfante 
hay  que  derrocar  la  dictadura  franquista.  Y  no  les  falta  razón 
a  esos  países  para  desearlo,  pues  mientras  la  tiranía  de  Stalin 
tiene  plena  autorización  para  tragarse  “democráticamente" 
media  Europa  y  extender  sus  garras  por  el  Asia,  saltando  sobre 
piras  de  cadáveres,  y  en  Méjico  y  Centro- América,  los  “gene¬ 
rales/  disponen  con  todo  derecho  de  la  vida  y  hacienda  de 
sus  “libres”  súbditos,  el  régimen  español,  tiene  una  tara  im¬ 
perdonable,  y  es  haberse  atrevido  a  poner  a  Dios  al  frente 
de  sus  instituciones.  ¿Es  posible  que  en  un  rincón  de  la  Europa 
ya  “liberada”,  subsista  esa  opresión  de  cariz  religioso,  que  se  * 
atreve  a  desdeñar  los  admirables  avances  de  la  espiritualidad 
asiática?  Ya  es  tiempo  que  desaparezca  este  oprobio  católico 
pai  a  que  la  paz  americana  se  estabilice  y  puedan  comer  a  sus| 
anchas  los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia  soviética. 

e)  Héroes  o  asesinos.  —  En  el  proceso  de  Nürenberg  se  han 
revelado  en  toda  Su  crudeza  las  condiciones  terribles  que  im¬ 
peraron  en  la  lucha,  principalmente  en  el  frente  ruso  alemán, 
como  también  las  salvajes  medidas  de  exterminio  y  control 


LA  AGUJA  DEL  TIEMPO 


67 


puestas  en  práctica  por  las  autoridades  nazis.  ¿Quién  empezó 
con  el  sistema?  Imposible  es  saberlo  dada  la  parcialidad  de  las 
noticias  que  el  cable  trasmite  y  la  circunstancia  de  confun¬ 
dirse,  en  este  peculiar  proceso,  las  calidades  de  juez  y  acusa¬ 
dor.  Toda  referencia  a  los  métodos  empleados  por  los  sovié¬ 
ticos  es  rechazada  por  el  fiscal  ruso,  ya  que  esto,  naturalmen¬ 
te,  no  es  más  que  “propaganda  fascista”. 

Sin  disminuir  en  nada  los  horrores  cometidos,  hay  sin 
embargo  en  el  proceso  una  nota  que  resalta  en  medio  de  la 
bajeza  moral  que  caracteriza  los  acontecimientos  de  esta  épo¬ 
ca:  el  valor  y  lealtad  con  que  los  acusados  han  reconocido  sus 
actuaciones  y  han  mantenido  sus  principios. 

Aunque  el  proceso  Petiot  no  merece  comentario  interna 
cionál,  sin  embargo,  impresiona  por  una  circunstancia  sinto¬ 
mática  de  los  tiempos.  Dos  alternativas  se  presentaban  allí: 
o  bien  el  inculpado  había  muerto  alemanes  — y  en  tal  caso  era 
un  verdadero  héroe  de  la  resistencia  y  merecía  por  lo  menos 
la  Legión  de  Honor —  o  bien  las  víctimas  no  eran  alemanes  y 
se  trataba  de  un  criminal  común ! . . . 

o 

f)  En  el  fondo  del  juego.  —  La  actual  política  interna¬ 
cional  se  mueve  en  torno  de  los  esfuerzos  que  hace  Inglaterra 
por  mantener  su  importancia,  en  la  política  europea,  frente 
al  poder,  que  crece  por  minutos,  de  la  Rusia  Soviética.  Ha  bus¬ 
cado  desesperadamente  el  apoyo  de  los  Estados  Unidos,  pero 
los  globos  de  ensayo  lanzados  por  el  señor  Churchill  tuvieron 
muy  poca  acogida.  Personalidades  norteamericanas,  como  el 
ex-vicepresidente  Wallace,  han  llegado  a  declarar  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  “no  tendrían  guerra  alguna  con  Rusia,  porque  con- 
“  fiaba  en  que  Rusia  no  reemplazará  el  viejo  tipo  de  explotación 
“  por  uno  nuevo  en  la  carrera  por  la  influencia  comercial  en 
“  el  mundo ...  Estados  Unidos  no  debería  unirse  con  Inglaterra 
“en  favor  ni  en  contra  de  Rusia,  pues,  aparte  del  idioma  v 
“de  las  tradiciones  literarias  comunes,  no  tenemos  nada  más 
“  en  común  con  la  Inglaterra  imperialista  que  con  Rusia  co¬ 
munista”.  (UP.  14  de  abril). 

Tampoco  parece  haber  obtenido  más  éxito  Inglaterra  en 
sus  intentos  de  ligar  nuevamente  a  Francia  a  su  carro.  Es  ya 
demasiado  fuerte  la  influencia  rusia  en  este  último  país.  Más 
rápidamente  de  lo  que  se  creía,  Inglaterra  empieza  a  experi¬ 
mentar  las  consecuencias  de  su  política  de  rendición  incon¬ 
dicional  de  Alemania.  Debilitada  Europa  Continental,  le  será 
muy  difícil  contrarrestar  el  poder  de  Rusia.  Los  compromisos 
traídos  por  Mr.  Churchill  de  obtener  la  “rendición  incondicio¬ 
nal”,  tenían  que  arrastrar  a  «Gran  Bretaña  a  la  difícil  sitúa- 
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ción  de  este  momento.  Tal  como  lo  afirma  Luigi  Sturzo,  “lo 
“  curioso  es  que  Inglaterra,  que  con  su  política  ciega  y  vací- 
lante  ha  causado  la  partición  de  Alemania,  será  la  primera 
“  en  querer  reconstituiila  con  el  resentimiento  de  Francia,  Bél- 
“  gica,  Holanda,  Lúxemburgo,  Noruega  y  Dinamarca”.  Pero  ya 
parece  demasiado  tarde  para  enmendar  errores. 

g)  La  dulzura  rusa.  —  A  los  que  aun  abriguen  ilusiones 
sobre  la  “conversión”  del  padrecito  Stalin  y  de  su  régimen  a 
los  mesurados  principios  de  la  burguesía  liberal,  damos  tras¬ 
lado  del  siguiente  cable  de  XJP.  del  15  de  marzo:  “Nicolai  Vozne- 
senski,  presidente  de  la  Comisión  de  planificación  estatal  de 
la  URSS;,  dijo  que  el  Cuarto  Plan  Quinquenal  soviético  está 
dirigido  a  ayudar  en  la  obtención  del  objetivo  soviético  de 
pasar  del  socialismo  al  comunismo  y  a  una  sociedad  sin  clases 
y  a  superar  la  producción  de  los  más  avanzados  países  ca¬ 
pitalistas”. 

Y  a  los  que  en  el  curso  de  la  guerra  se  felicitaban  de  la 
libertad  religiosa  que  como  fruto  del  triunfo  democrático  na¬ 
cería  en  Rusia,  les  brindamos  el  siguiente  telegrama  de  la  agen¬ 
cia  Reuter,  de  24  del  corriente  mes,  que  transcribe  declara¬ 
ciones  del  Cardenal  Griffin,  arzobispo  de  Westminster ; 

“En  los  últimos  doce  meses,  las  más  violentas  persecucio¬ 
nes  han  sido  lanzadas  contra  los  griegos  católicos  de  Rutenia, 
habiendo  sido  arrestados  en  su  totalidad  el  episcopado,  que  se 
componía  de  siete  obispos.  Dé  dichos  prelados,  tres  han  muerto 
ya  y  los  cuatro  restantes  se  encuentran  en  la  cárcel.  Por  otra 
parte  numerosos  sacerdotes  han  sido  presos,  y  otros  deporta 
dos,  siendo  asesinados  algunos.  El  resto  ha  sido  colocado  en  si¬ 
tuación  tan  difícil  que  contados  son  los  que  pueden  seguir  ejer¬ 
ciendo  su  ministerio.  Los  jefes  de  la  Iglesia  Católica  han  sido 
reemplazados  por  elementos  apóstatas  que  declararon  su  ad¬ 
hesión  a  la  iglesia  ortodoxa  rusa  y  síu  deserción  de  la  autoridad 
del  Santo  Padre.  También  la  Iglesia  Católica  en  Yugoeslavia 
ha  sido  sometida  a  persecuciones.  Muchos  obispos  fueron  en¬ 
carcelados,  y  algunos  asesinados.  En  otras  partes  de  la  zona 
ocupada  por  Rusia,  las  escuelas  católicas  y  los  bienes  del  clero 
han  sido  confiscados,  siendo  sus  prelados  y  muchos  de  sus 
fieles  sometidos  a  la  tiranía  de  la  policía  secreta”. 

©  UN  RIO  DE  ESTUPRO. 

Acabamos  de  leer  una  novela  titulada  “Drole  de  Jeu”,  por 
Roger  Vailland.  E&ta  es  la  primera  novela  francesa,  de  la 
etapa  literaria  que  subsigue  a  la  guerra,  que  cae  en  nuestras 
manos.  Se  trata  en  ella  de  la  vida  de  un  grupo  de  gente  joven, 
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que  participa  eri  el  movimiento  de  Resistencia.  Hay  cuadros 
excelentes,  y  el  estilo,  ágil,  suelto,  ayuda  a  la  lectura.  Pero 
ésta  nos  deja  un  sabor  extraño:  casi  todos  estos  participantes 
de  la  heroica  resistencia  son  unos  crápulas:  morfinómanos, 
hetairas,  muchachas  que  se  entregan  por  un  quítame  allá  esas 
pajas,  poules  más  o  menos  aderezadas...  Y  cuando  la  acción 
no  se  dirige  a  la  inquietud  liberadora,  se  reduce  a  la  fornica¬ 
ción  o  a  lá  bebida.  Hasta  un  cura  de  aldea  que  aparece  por 
ahí,  con  su  cclt  dispuesto  al  uso  de  la  libertad,  es  un  rijoso 
disimulado.  Después  de  leer  esta  obra  nos  preguntamos,  des¬ 
concertados,  si  no  ha  llegado  una  hora  decisiva  de  hundimien¬ 
to  para  ciertos  países  que  han  sufrido  un  castigo  tras  otro, 
y  sin  escarmentar.  Una  sensación  de  disgusto  nos  abruma. 
Seguramente  que  habrá  quien  diga  que  “la  vida  es  así”.  Bueno: 
si  la  vida  es  así,  no  vale  la  pena  organizar  ningún  movimiento 
de  liberación.  Lo  que  sí  esperamos  es  que,  al  mismo  tiempo 
que  sale  este  libro,  muy  bullado  por  la  crítica  parisiense  en 
son  de  alabanza,  hayan  aparecido  otros  que  puedan  disminuir 
en  cierto  modo  aquel  párrafo  que  Bíoy  escribió  hace  más  de 
cincuenta  años:  “Somos  como  una  ciudad  de  oprobio  asentada 
sobre  un  gran  río  de  estupro,  que  baja  para  nosotros  desde 
las  despreciadas  montañas  de  la  antigua  historia”. 

.  .  &  %  A 
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“MUSICA,  HISTORIA  E  IDEAS”,  por  Hugo  Leichtentritt.  — 
Editorial  Espasa  Calpe  Argentina,  S.  A.  Buenos  Aires, 

La  presente  obra  escrita  por  un  profesor  de  la  Universidad  de 
Haward  sintetiza  en  forma  amena  y  documentada  la  historia  de  la  mú¬ 
sica  desde  los  griegos  a  nuestros  días.  Su  autor  intuye  el  significado  his¬ 
tórico  de  las  diversas  formas  musicales  y  las  relacionadas  con  los  aconteci¬ 
mientos  más  significativos  de  cada  época  y  cultura,  señalando  las  carac- 
terísticas^formales  y  los  descubrimientos  instrumentales  y  tonales  qae 
determinan  el  desenvolvimiento  de  la  música  occidental.  En  el  orden 
técnico  la  música  occidental  inicia  su  evolución  con  los  griegos  a  través 
de  la  monodia  medieval,  la  polifonía,  ¡el  contrapunto,  la  armonía  y  el 
ritmo  contemporáneo  en  un  desarrollo  lógico  y  progresivo:  pero  cada 
cultura  ha  sabido  inyectar  en  este  progreso  técnico  sus  propias  vivencias 
de  tal  modo  que  la  música  de  cada  pueblo  es  un  elemento  cultural  de 
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gran  importancia  para  analizar  su  historia.  El  profesor  Leichtentritt  rela¬ 
ciona  la  historia  y  la  música  de  manera  que  el  estudiante  o  el  profesor 
puedan  obte'ner  una  visión  de  conjunto  acertada  y  veraz.  La  edición  es 
esmerada  como  todas  las  de  esta  colección. 

A. 

“LAS  CARTAS  DE  SAN  IGNACIO  DE  ANTIOQUIA  Y  DE,  SAN 
PQLÍCARFO”.  (Versión  de  Sigfrido  Huber).  — '  Editorial 
Desclée,  de  Brouwer.  Buenos  Aires,  1945. 

Pocos  son  los  documentos  que  pueden  entregarnos  un  testimonio 
comparable  al  que  nos  da  San  Ignacio  de  Antioquía  en  sus  cartas.  No  en¬ 
contramos  ahí  la  expresión  de  una  inteligencia  que  investiga  fríamente 
o  de  un  genio  poético -que  elabora  su  obra  o  simplemente  de  un  corazón 
que  hace  confidencias.  Es  algo  a  la  vez  más  alto  e  infinitamente  más 
simple.  San  Ignacio  nos  entrega  la  experiencia  de  un  momento  de  su  vida,, 
pero  uno  justamente  que  trasciende  nuestra  ordinaria  comprensión.  Se 

trata  de  la  víspera  de  su  muerte  en  el  martirio.  Y  lo  que  habla  surge 

#  * 

de  un  alma  extrañamente  iluminada  que  no  ve  ya  la  vida,  sino  desde  esa 
insondable  perspectiva  que  sólo  da  la  proximidad  de  la  muerte.  Pero  sí 
esta  proximidad  exalta  tan  magníficamente  el  corazón  de  San  Ignacio  y 
lejos  de  entristecerlo  o  abatirlo,  parece  al  contrario  animarlo  y  encen¬ 

derlo,  es  que  la  muerte  es  mirada  y  sentida  en  el  ser  de  Jesucristo.  Y  aquí 
surge  ese  típico  sentido  de  la  muerte  tan  vivido  en  estas  cartas.  No  es 
la  muerte  un  mero  suceso  natural,  una  simple  desaparición  de  entre  los 
vivos  y  menos  aún  una  destrucción:  es  la  gran  prueba  que  el  hombre 

puede  dar  de  su  amor  al  Creador  y  es  la  májxima  transfiguración  Ique  el 
alma  puede  recibir  aún  envuelta  en  la  carne.  En  Ignacio  de  Antioquía 
se  destaca  como  en  nadie  la  nueva  significación  que  el  morir  logra  en  el 
cristianismo.  Aquí  el  mero  hecho  físico  de  morir  con.  su  temible  realidad 
es  elevado  a  la  condición  de  'hecho  moral  y  religioso  y  viene  a  ser  como 
la  máxima  culminación  del  alma  que  quiere  vivir  totalmente  su  anhelo 
de  Dios.  'Por  eso  leemos  estas  cartas,  no  como  un  mensaje  de  despedida 
de,  alguien,  sino  como  un  emocionante  canto  de  anunciación.  Com-’ 
prendemos  que  Ignacio  de  Antioquía  veía  más  profundamente  la  otra 
existencia  que  ésta  y  que  por  eso  la  llamaba  con  el  más  patético  grito 
de  su  corazón.  En  este  punto  álgido  todos  lo  de  acá  se  le  vuelve  insig¬ 
nificante  hasta  llegar  a  formular  esta  absoluta  expresión:  “Todo  lo  que 
es  apariencia  no  tiene  valor”. 

A  través  de  esta  alma  extraordinaria  sentimos  un  poco  ( lo  que  pudo 
ser  la  Iglesia  de  los  Apóstoles  y  de  los  mártires,  ese  prodigio  único  en 
la  historia  en  que,  no  algunos  hombres  aislados,  sino  una  comunidad 
entera  de  almas,  veían  y  sentían  la  inmensa  realidad  que  espera  más  allá 
de  la  muerte. 


R.  G. 
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“ANTOLOGIA  DE  GABRIELA  MISTRAL”.  —  Editorial  Zig-Zag. 
Santiago  de  (Chile,  194G. 

El  prolongado  y  merecido  homenaje  popular  a  Gabriela  Mistral 
hace  a  veces  que  tella  misma,  auténtica  y  viviente,  se  nuble  a  los  ojos 
de  los  verdaderos  gustadores  de  su  poesía.  En  efecto,  este  homenaje  que, 
partiendo  espontáneamente  del  fondo  del  corazón  de  Jesús,  se  ha  hedho 
poco  a  poco  consigna  repetida  sin  variantes  por  los  parlamentarios,  pol¬ 
los  profesores,  por  los  banqueros,  por  los  funcionarios,  por  los  partidos, 
por  los  sindicatos,  por  las  escuelas,  por  la  prensa  entera,  etc.,  llega  al 
fin  como  a  hollar  la  soledad  necesaria  de  todo  gran  poeta.  Los  que  se 
cansan  ya  de  leer  y  escuchar  detalles  más  o  menos  enternecedores  o  entro- 
metimientos  innecesarios  en  la  vida  de  esta  personalidad  imponente,  tienen 
en  esta  Antología  la  oportunidad  de  iniciar  el  reencuentro  de  .Gabriela 
Mistral,  la  verdadera,  la  que  apenas  tiene  historia,  la  que  no  hace  decla¬ 
raciones,  la  que  sencilla  y  limpiamente  canta  su  América  hispana,  su 
pasión  dolorosa  y  su  ternura  por  los  hijos  de  su  pueblo. 

Es  profundamente  grato-  encontrar  aquí  a  Gabriela  Mistral  en  su 
poesía.  Se  la  vuelve,  pues,  a  releer  con  la  veneración  de  cosa  antigua  y 
sagrada,  como  a  un  trozo  de  la  verdad  misma  de  nuestro  pueblo. 

En  esta  preciosa  antología  de  Gabriela  Mistral,  lamentamos  tan 
sólo  la  presencia  relajante  de  un  prólogo  de  Ismael  Edwards  Matte,  que 
esta  reedición  pudo  tal  vez  haber  evitado. 

F. 

“MOVIMIENTOS  SOCIALES  EN  EL  CHILE  COLONIAL”,  por 
Humberto  Muñoz.  —  Editorial  Difusión.  Buenos  Aires,  1945. 

Los  historiadores  del  siglo  pasado,  inspirados  en  la  dulce  idea  del 
progreso  que  traía  la  civilización  liberal,  no  pusieron  en  el  estudio  de 
la  colonia  sino  un  acento  de  desdén.  Era  este  un  período  oscurantista 
— la  Edad  Media  de  América- —  que  al  cabo  de  tres  siglos  de  domina¬ 
ción  sórdida  pudo  ser  barrido  por  las  luces  de  la  libertad.  Nada  ejem- 
plarizador  merecía  en  él  ser  señalado  y  la  historia  nacional  bien  podía 
saltar  esa  noche  infecunda  para  iniciarse  limpia  con  el  a'ñío  de  1810. 

La  afirmación  así  hecha,  implícita  o  explícitamente,  debía  perma¬ 
necer  intangible  hasta  nuestros  años,  en  que  nuevas  visiones,  más  am¬ 
plias  y  serenas,  han  mostrado  el  rico  venero  espiritual  que  contenía  la 
época  vilipendiada.  Sobre  todo  en  la  actitud  de  España  hacia  las  razas 
aborígenes,  el  criterio  de  apreciación  ha  cambiado  bastante  y  son  ya  mu¬ 
chos  los  estudiemos  norteamericanos  que  al  hacer  un  paralelo  entre  el  ré¬ 
gimen  colonizador  español  católico  y  el  inglés  puritano,  se  inclinan  re- 
,  sueltos  en  favor  del  primero.  I 

Precisamente,  a  averiguar  la  política  social  de  la  península  en 
nuestra  tierra  y,  sobre  todo,  la  posición  de  la  Iglesia  ante  el  indígena,  va 
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encaminado  el  pequeño  y  rico  volumen  cuyo  título  encabeza  estas  líneas. 
El  señor  Muñoz,  ilustrado  sacerdote  que  ama  a  los  desvalidos,  sin  haberse 
ocupado  otras  veces  de  temas  históricos,  lo  hace  aquí  con  tan  madure- 
criterio  y  tanta  solvencia  científica,  que  quisiéramos  verle  seguir  cami¬ 
nando  por  esta  descubierta  vocación.  Un  dominio  pleno  de  las  fuentes 
informativas  mejores,  le  lleva  a  acumular  interesantísimos  datos  sobre 
la  acción  moderadora  de  los  Obispos  y  las  órdenes  religiosas  en  ias  re¬ 
laciones  entre  españioles  e  indios.  Los  acuerdos  de  las  juntas  de  teólogo» 
reunidas  por  el  primer  prelado  de  Chile,  González  Marmolejo,  y  que 
trajeron  consigo  numerosas  restituciones  de  los  conquistadores  a  los  abo¬ 
rígenes;  la  predicación,  no  siempre  prudente,  pero  sí  generosa,  del  do¬ 
minicano  Gil  González  de  San  Nicolás  en  pro  de  la  cesación  de  la  guerra; 
las  resueltas  iejxcomun iones  de  los  Obispos  Medellín,  y  Salcedo,  para  re¬ 
frenar  la  codicia  y  las  crueldades  de  los  encomenderos;  la  obra  admirable 
de  la  Compañía  de  Jesús  — torpemente  calificada  por  un  positivista  his¬ 
toriador  de  nuestros  días,  de  "delirio  místico" — ,  aparecen  en  estas  pá¬ 
ginas  expuestos  con  inteligencia  y  versación.  El  lector  más  exigente  queda 
/  a  la  postre  convencido  de  que  la  Iglesia  supo  cumplir  en  lesos  tiempos 
con  entereza  su  misión  de  defender  la  justicia,  y  Ique  el  gobierno  español, 
por  su  parte,  hizo  con  ella  causa  común,  como  podía  esperarse  de  un 
Estado  firmemente  católico.  Asimismo  fluye  la  conclusión  de  que  la  con¬ 
ciencia  cristiana  era  entonces  tan  arraigada  que  aún  los  espíritus  ma* 
groseros  reconocían  sus  faltas,  y  hacían  pt&licos  actos  de  reparación  de 
los  atropellos  cometidos,  cosa  que  sería  inútil  buscar  en  tod'a  la  historia 
de  la  colonización  puritana  del  norte,  en  que  la  cacería  del  indio  figuró 
entre  las  medidas  amparadas  por  las  autoridades  inglesas  civiles  y  reli¬ 
giosas. 

J. 

“3,000  DELEGADOS  EN  SAN  FRANCISCO”,  por  ¡Raúl  Aldunate 
Phillips.  —  Editorial  Zig-Zag.  Santiago,  1940. 

El  señor  Raúl  Aldunate,  que  figuró  como  Secretario  de  la  dele¬ 
gación  chilena  a  la  Conferencia  de  San  Francisco,  ha  escrito  sus  impre¬ 
siones  y  recuerdos  de  esa  monumental  asamblea.  No  tenemos  para  qué 
repetir  aquí  el  juicio  que  sobre  el  contenido  y  los  resultados  de  la  re¬ 
unión  dimos  en  números  anteriores  y  a  cargo  de  plumas  de  reconocida 
versación  en  la  materia.  Ese  juicio,  del  todo  adverso,  se  nos  aparece 
confirmado,  después  de  leer  las  páginas  objetivas  y  cargadas  de  pormenores 
interesantes  del  señor  Aldunate.  Sin  lanzarse  a  inquirir  el  fondo  de  in¬ 
trincados  problemas  y  en  un  estilo  libre  de  trabas  académicas,  traza 
el  autor  con  amenidad  nerviosa  el  ambiente  en  que  se  desarrolló  la  asam¬ 
blea  de  las  Naciones  Unidas,  distribuye  anécdotas  pintorescas  y  acom¬ 
paña  fotografías  de  valor  histórico.  JE1  señor  Aldunate  se  revela  así  un 
periodista  a  la  moderna,  que  logra  hacerse  leer  con  agrado. 
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EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Aterider  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos.  » 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales.  • 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  ae  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  -servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  fcjtue 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  e'stá  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario-Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocio?.  Síndico  o  dele¬ 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

^  De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 


Banco  de  Chile 


CONFIANZA 


Segundo  Piso 
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